














£s>

J J
/





qLi».MI»WN|Tri'M._Ll......... , , || | ggii „  , „. g

ELEMENTOS
DE QXJIMICA-THEORICA.





E L E M E N T O S
DE QUIMICA-THEORICA,

E S C R I T O S  E N  F R A N C E S

POR EL DOCTOR MACQUER,

Y  TRADUCIDOS A L  CASTELLAN O  
de orden de la Real Junta General de 

Comercio, y Moneda.

POR D O N  M IG U E L GER O N IM O  
Suarez , Archivero del mismo Tribunal'. 
Individuo de Mérito de la Real Socie­
dad Economica de esta Corte : de la, 

Bascongada ; y  de otras varias 
Sociedades , y  Academias

En la Imprenta de D o n

Año de 1784.

S e  hallará con las demás Traducciones del propio Sua­
rez en la L ibrería de Q rcé l, calle de las Carretas'





E R R A T A S .

Paginas. Lineas. Erratas. Correcciones.
lin . u lt. sontiene : 
Un. 6 . ne lo  qua 

co n siste : 

P a g .4 4 . lin. u lt, p e llic u la :

Pag. 10.
Pag.i4-

P a g .8 3 . 1.7. y  8,

P a g .1 0 5 . lin. 1 7 .

P a g . 147*
P a g . u j .  lin .4 ,

P a g . i2 2 .
P a g .3 1 6 . l in .4 . 
P a g . 3 1 7 . l in .3.
P a g . id. lío . 1 <5.
P a g . 340. lin. 1 9 .
P a g .3 4 3 . lin . 1.
P a g . id. I .14 .
P a g .3 js ,  1. p ea.

hum edad
de a y r e : 
d isuelso:

§• iv .
huevos cal­
cinados 
C a p .I I . 

subllm ascion: 
fbrm .
espararsele:
elem entar:
elem entar:

elem enures:
unidos:

contiene, 
en Id que con« 
siste.
película , y  e s  
quantas p ar­
tes se en co n ­
trare esta v o z  
escrita co n  
la II. 
humedad 
ayre. 
disuelto.
§ . V I .  
huesos calcio  
nados.
Cap. X I .  
sublimación, 

form a, 
separársele, 
elemental, 
elemental, 
elementales, 
unidas.

f  3





T A B L A .
( ^ A P .  I. D e los Principios Pag. i .  

§. I. E l Ayre., 5*
§. II. E l A gua 8 *
§. III. La T ierra.. 1 0 •
§ . I V .  El Fuego. * 4*

§. V . E lF logísto. 17*
C A P . II. Idea general de las relacio­

nes , ó afinidades de las distin­
tas Substancias. 2 2 * 

C A P . III,. D e las Substancias salinas 
en general. . 2 8* 

§. I. D e los Acidos. 3 1 • 
§. II. D e los Alkalis. 37 * 
§. III. D e las Sales neutras. 40.) 

C A P . IV . D e las diferentes especies 
que hay de Substancias sali­
nas.
I. Del A cido universal. ibid.

§. II. Del Acido nitroso. 5 9*
§. III. D el Acido de Sal marina. 66 .

C A P . V . D e la Cal. 7 8*
. ^  4  C A P .



C A P . V I. D e las Substancias metáli­
cas en general. p 2 . 

C A P . V II. D e los Metales, r o í .  
§. I. Del Oro. 10 2. 
§. II. D e la Plata, 108, 
§. l l í ,  Del Cobre, 120. 
§. IV , Del Hierro, 12 9 , 
§. V , Del Estaño. 14 2 , 
§. VI. Del Plomo.

C A P . VIII. De el A zogue o M ercu­

rio’ ' 160, 
GAP.IX. De los Semi-metales. 1 73» 

§.I. D el Regulo de Antimonio. ibid, 
S- II- Del Bismuto. 19 2 ,

• §. III, Del Zinc, 19^ .

§. IV , Del Regulo de Arsénico. 2 0 1, 
C A P.X , Del A ceyte en general, 2 1 3 , 

§• I. Del Carbón, 216»
§• II. Del Xabon. 2 1 9 ,

C A P .X I. D élas  diferentes especies 
que hay de Aceytes. . 222, 

§. I, De los A ceytes minerales, ibid. 
§.II. De los Aceytes vegetales. 2 23. 
§•111. De los A ceytes animáles 2 3 1 ,

C A P ,



CAP- XII. De Fermentación en
generál. _ 2 32*

CAP» XIII. D e la Fermentación es*

p i n t u o s a .  _ , 0 0
CAP, X I V .  D e la Fermentación á c i -

da.
§ .I .  Del V inagre. * ' 2 S 7 -
§. II. Del Tártaro. _ 2Ó2, 

C A P . X V . D e la Fermentación pú­
trida ó Putrefacción. 2 7 2* 

C A P . X V I. Idea general de la A na-
lysis Quím ica. _ 2 ^7*

§, T. Analysis de las Substancias 
vegetales» 289.

Emulsiones. _ 2 9 5*
§. II. Analysis de las Substancias

animáles. _ 302,
§. III, Analysis de lás Substancias 

mineráles. 3° 7*
Las Pyritas. 3 I 4 *
Pyritas blancas. 3 1 5»
Pyritas cobr^osas» 3 1 *̂

D E



D E  L A S  M I N A S .

Juinas de Oro.
Minas de Plata.
Minas de Cobre.
Minas de Hierro.
Minas de Estaño,
Minas de Plomo.
Minas de Azogue o Mercurio.
Minas de Regulo de Antimonio.
Minas de Bismuto.
Minas de Zinc.
Minerales Arsenicales.

C A P . X V II. Explicación eje la T a ­
bla de las afinidades.

C A P . X VIII. Theorica de la cons­
trucción de las Vasijas . mas 
usadas en la Quím ica.

C A P . XIX. Theorica de . la cons­
trucción de los Hornos mas 
usados de la Química.

Fin de la Tabla.

3 T7*
3 1 8 .
3 2 r.

324*
3 2 6 .
3 2 7 .
328. 

330- 
332 . 
333* 
335 -

339-

358 .

378*

P R O -



P R O L O G O
D E L  A U T O R .

D Esde que los hombres , desechan­
do sus antiguas preocupaciones, 

conocieron, al cultivar las Ciencias, 
y  la Física , que no era con vanos ra­
ciocinios con lo que podían llegar á 
conocer las causas de todos los fenóme­
nos que el Universo no cesa de ofrecerles, 
sinó que los límites prescritos a su en­
tendimiento no les dexaban mas medio 
de escudriñar y averiguar las maravillas 
de la Naturaleza , que el uso de los sen­
tidos , esto e s , la experiencia; desde 
entonces , rep ito , puede decirse con ver­
dad que la Física ha cambiado entera­
mente de aspeólo , y que ha hecho mas 
progresos en el espacio de siglo y medio, 
en que se sigue este m étodo, que ios 
que había conseguido en los millares de 
años precedentes.

Sien-



( I I )
Siendo esto constante en qnanto á 

las otras partes de la Física , todabia lo 
es mas, en cierto modo,en orden á la Q uí­
mica ; pues aunque no pueda decirse que 
jamás haya estado esta Ciencia destitui­
da de experiencias, había tropezado 
sin embargo en el mismo inconveniente 
que las demás , porque los que la culti- 
baban , hacían sus experiencias consi­
guientes á raciocinios, y  principios que 
solo existían en su imaginación.

D e esto nació aquel conjunto, y  enor­
me con fusión de hechos, que yá há tiem­
po eran toda la Ciencia de los Químicos. 
L a m ayor parte, ( que eran principal­
mente los que tomaban el fastoso nom­
bre de Alquim istas) creían , por exem - 
p ío , que los metáles no eran mas que 
un Oro com enzado, y  bosquexado por 
la N aturaleza, que por la coccion que 
experimentaban en las entrañas de la 
Tierra adquirían diferentes grados de 
madurez , y de perfección , y  podían, 
en fin llegar á ser enteramente semejan­

tes



tes á aquel hermoso metál.
Sobre este principio , que sinó está 

demostrado absolutamente como falso, 
está á lo menos desnudo de toda certi­
dumbre , y  no fundado en observado» 
alguna , intentaron acabar la obra de la 
N aturaleza, y  facilitar á los metáles 
im perfetos aquella coccion tan deseable. 
Para conseguirlo hicieron una infinidad 
de experim entos, y  de tentativas, que 
tolo sirvieron para desmentir susystem a, 
y  hacer que los mas sensatos conociesen 
Jo defedtuoso del método que habían 
empleado.

Sin embargo * como los hechos ja­
más son inútiles en la Física , sucedió 
que estas experiencias , aunque infruc­
tuosas al objéto á que se dirigían , die­
ron motivó á otros muchos descubri­
mientos curiosos.

E l efe&o que esto produxo, fué el 
de excitar el animo de aquellos Q uím i­
cos , ó mas bien Alquimistas , que m i­
raban semejantes sucesos como disposi-

cio-
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( I V )
ciones para la grande o b ra , y  el de ali­
mentar mucho la buena opinión que te­
nían de sí mismos, y de su C iencia, que 
por esta razón preferían á todas las de­
más. A  tanto llegó esta* idéa de superio­
ridad, que miraban á los demás hombres 
como indignos ó incapaces de elevarse 
á  conocimientos tan sublimes ; y en con­
secuencia llegó á ser la Quím ica una 
Ciencia ocuita , y  misteriosa , porque 
sus expresiones no eran mas que figuras, 
sus frases metáforas , y  sus axiomas 
enigmas , y en una palabra , el carác­
ter propio de su lenguage era el de ser 
obscura , é inteligible.

Queriendo aquellos Químicos ocultar 
por semejante medio sus secretos, hicie­
ron su A rte inútil al Genero Hum ano, y  
por lo mismo justamente- despreciable. 
Pero al fin , el gusto de la verdadera F í­
sica prevaleció en la Quím ica como en 
las demás Ciencias , y habiéndose apli­
cado á ella gpnios grandes y generosos, 
creieron que su saber no sería verdade­

ra-



( V )
ramente estim able, mas que en quanto 
fuese provechoso á la Sociedad. Estos se 
exforzaron á publicar, y  hacer útiles 
tantos preciosos conocimientos antes in­
fructuosos, corriendo el velo que cubría 
á la Química ; y asi , saliendo esta 
Ciencia de las profundas tinieblas en 
que había estado oculta tantos siglos» 
ha ganado mucho en dexarse vér á to­
da lúz. En los Rey nos mas ilustrados de 
Ja Europa se formaron Sociedades de 
Sábios , que trabajaron á porfía en la 
execucion de tan bello proye d o , y  logra­
ron que comunicándose la Ciencia hi­
ciese la Quím ica progresos rápidos, y  
que enrriqueciendose y perfeccionando^ 
se las Artes que dependen de e lla , to­
mare una forma n u eva ; en una palabra 
que mereciese desde entonces verdade­
ramente el nombre de Ciencia, pues tie­
ne sus principios y  reglas fundadas en 
experiencias sólidas, y  en discursos con­
siguientes.

Desde entonces se han multiplicado



de tal suerte los conocimientos de los 
Quím icos , y  los que adquieren aún por 
la prá&ica diaria aumentan tanto la 
extensión de su A rte , que necesitan yá 
libros de bastante extensión para descri* 
birlos por entero. D e forma , que en 
cierto modo puede al presente com pa­
rarse la Quím ica con la G eom etría , pues 
una , y  otra Ciencia ofrecen una mate­
ria extremamente amplia , que cada dia 
se aumenta considerablemente , y  am­
bas son el cimiento de las Artes útiles, 
y  aun necesarias á la Sociedad, Las dos 
tienen sus axio m as, y  principios cier­
tos , los unos demostrados por la eviden­
cia , y  los otros apoyados en la expe­
riencia ; y  por consiguiente pueden re­
ducirse á ciertas verdades fundamenta­
les , que son la fuente ó manantial de 
todas las demás. Reunidas estas verda­
des fundamentales , y  presentadas coa 
orden, y precisión, forman lo que se 
llama Elementos de una Ciencia. N adie 
•ignora lo mucho que se han multiplica-»

( V I )



do estas suertes de obras resp etivas á  
la Geometría ; pero no ha sucedido asi 
con la Quím ica , pues son m uy pocos 
los Libros que tratan de ésta Ciencia 
reducida á la forma elemental.

Es preciso convenir en que las obras 
de esta especie son de muy grande uti­
lidad , pues una infinidad de personas 
que gustan de las C ien cia s, sin tener 

< tiempo bastante para leér Tratados 
completos que todo lo explican por me- 
iior, desean hallar un Libro por cuyo me­
dio , sin sacrificar mucho de su tiempo 
necesario, ni faltar á sus ocupaciones or­
dinarias , puedan tomar una tintura , y  
una idéa justa de aquella Ciencia , la 
qual no es su principal objeto. Los que in~ 
tenten adelantar el estudio profundi- 

( zando m as, podrán facilitarse con la 
lectura de un Tratado Elem ental * la in­
teligencia de aquellos Autores , que no 
escriviendo por lo regular mas que para 
las gentes del A rte , son obscuros, y  
difíciles de entender para los principiati-

1Í1Í tes.
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tes. En fin , me atrevo á decir que los 
Elementos de Quím ica pueden ser un 
Libro muy út i l , aun á los que yá ha­
yan hecho progresos en esta Ciencia; 
porque como no contienen mas que las 
proposiciones fundamentales , y  son un 
compendio de toda la Quím ica , sirven 
para recapitular quanto se há leído mas 
importante en diferentes L ib ro s , y  fixar 
en la memoria las verdades mas esencia­
les , que, sin este auxilio , podrían con­
fundirse en ella con o tra s, ú olvidarse.

Todas estas razones son las que me 
han determinado á componer la presen­
te obra. El Plan que para ello me he pro­
puesto principalmente , es el de no supo­
ner conocimiento alguno químico en mi 
L eétor, y  conducirle desde las verda­
des mas sencilllas, y que suponen me­
nos noticias , á las verdades mas com­
puestas , y  que requieren mas conoci­
mientos. Este orden que me he pres­
crito , me ha impuesto la ley de tra­
tar' primero de las Substancias mas-

sim-’
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simples que conocem os, y  que miramos 
como Elementos de qué las otras son 
compuestas , pues el conocimiento de las 
propiedades de estas partes elementales, 
conduce naturalmente á descubrir las 
de sus diferentes combinaciones , y  por 
el contrario, el conocimiento de los cuer­
pos compuestos pide que se esté instrui­
dos en el de sus principios. L a  misma 
razón me empeña , quando trato de las 
propiedades de una Substancia , á no 
hablar de ninguna de aquellas que son 
relativas á qualquiera otra de las de que 
aun no he hablado. Por exemplo , tra­
tando d élos Acidos antes de los Metales, 
nada digo en el Articulo délos primeros 
sobre la propiedad que tienen de disol­
ver los últimos ; y asi , aguardando á 
tocarlo en el Articulo de los Metáles, 
evito hablar antes de tiempo de una 
substancia que supongo enteramente des­
conocida del Leétor. Tanto mas de bue­
na gana me he determinado á seguir es­
te método , quanto no conozco Libro

al-
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( X )
alguno de Quím ica que se haya formado 
baxo este plan,

Despues de haber hablado sumaria­
mente de los E lem entos, trató de las 
Substancias immediatamente compuestas 
de e llo s, y  despues de los quales son las 
mas sencillas , tales como las M aterias 
salinas, Este articulo comprende los A ci- 
dos m ineráles, los Alkalis fixos y  sus di­
ferentes com binaciones, el Espíritu sul­
fúreo vo látil, el Azufre, el Fosforo, y las 
Sales neutras que tienen por base una 
tierra., ó un alkali fixo ; pero las que 
tienen por base un alkali volátil i, ó una 
substancia metálica , se remiten con ar-» 
reglo á mi plán , á los artículos en que 
se trata de estas materias.

Las Substancias metálicas apenas son 
mas compuestas que las materias salinas 
y  por esta razón hablo immediatamente 
de ellas. Alli comienzo por las mas sim­
ples , ó á lo menos cuyos principios es­
tando unidos mas estrechamente , son 
mas difíciles de separar, tales son los

Me-



Metáles propiamente llamados a s i, O ro, 
Plata , C o b re , Hierro, E sta ñ o ,y  Plomo. 
Despues vienen por su orden los Serni- 
metáles Regulo de Antimonio, Z in c, Bis­
muto , y Regulo de Arsénico. Siendo el 
Azogue una substancia dudosa, que unos 
Químicos colocan en la clase de lo.s M e ­
táles , y otros en la de los Semi-metáles, 
porque efeéiiv a mente tiene propiedades 
comunes á unos , y  o tro s, trato de él en 
Capitulo particular colocado entre los 
M etá les, y Semi-metáles.

Despues paso al examen de las di­
ferentes especies que hay de Aceytes, 
tanto vegetáles, que se dividen en A ce y ­
tes grasos, esenciales, y em pyreum áti­
cos , como anim áles, y  mineráles.

E l exámen de las materias de que 
acabo de hablar , dá idéas de todos los 
principios que entran en la combinación 
de los cuerpos vegetáles , y  anim áles, y  
por consiguiente de las materias que son 
capaces de fermentación ; y entonces me 
hallo yÁ en estado de hablar de la F er-

men-
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mentación en general , de sus tres dife­
rentes g ra d o s , ú especies que son la es­
pirituosa , la acida , y  la pútrida, y de 
los producios de estas fermentaciones, 
los espíritus ardientes, los ácidos análo­
gos á los de los vegetáles , y  de los ani­
máles , y  los alkalis volátiles.

Como el orden con que se trata de 
todas estas Substancias no es el mismo 
en que se las saca de los cuerpos com­
puestos , doy en un Capitulo particular 
una idea general de la Analysis química, 
cuyo fin es el de manifestar el orden con 
que se las separa de las diversas mate­
rias en cuya composicion han entrado; 
esto las vuelve á poner á la vista segun­
da v é z , y me dá ocasion de distinguir 
las que existen naturalmente en los cuer­
pos compuestos, de aquellas que son 
jesuíta de la combinación que el fuego 
hace de algunos de sus principios.

A  este Capitulo sigue la explicación 
de lâ  Tabla de Afinidades del difunto 
M r. GeoíFroy , que creo útil al fin de un 

-i—  >  I  Tra-
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Tratado elemental como é ste , para reu­
nir en un solo punto de vista las verdades 
mas esenciales, y fundamentales disper­
sas en toda la Obra. Y  concluyo expo­
niendo la construcción de las vasijas , y  
hornos mas usados.

En esta Obra no hablo de la manipu­
lación , y  modos diferentes de executar 
las operaciones químicas, porque estos 
objetos quedan reservados para el T ra ­
tado de Q uím ica-Pradica , al qual deb$ 
servir este de Introducción.

(XIII)



N O T A

C O N  E S T A  O B R A  SE H A L L A R A N  
las siguientes:

J ^ j ^ R T E  de la tintura de sedas.
D e  hacer las indianas de Inglaterra»
D e  cultivar las morerass 
D e  C erero .
D e  Som brerero.
D e  hacer el papel, los cartones, y  otros adornos de 
. pasta.

D e  convertir el cobre en latón.
D e  blanquear los l ie n z o s , y  endulzar las aguas 

crudas ó gordas.
D e  B arbero-P eluquero-B añ ero, y  de componer 

varios perfum es.
E l  T o m , I . del C om p endio  universal de la T h e o ­

rica y  P rá& ica  de la T in tu ra.
L os T o m o s I . y  I I . de la C o k c c io n  general de 

M aquinas.y  los nueve T o m o s publicados hasta aqui de M e ­
morias ¡nstru&ivas, útiles, y  curiosas sobre A g ri­
cultura , C om ercio  ,  Industria , Q\ú nica ,  M e­
dicina , & c .  de los quales el V . V II . y  I X .  con ­
tienen la p.m e de Q uím ica experim ental de M r. 
B a u m é , que hasta aqui se ha d id o  en dichas 
M em orias, y  la qual se concluirá en el T o m . X I . 
de ellas.

E L E -
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ELEMENTOS
DE QUIMICA THEORICA.

C A P IT U L O  PR IM E R O .

D E  L O S  P R I N C I P I O S .

Eparar las diferentes substan- 
. cias que entran en la com - 
posicion de un cu erp o , exa­
minar cada una de ellas en 

particular reconocer sus propiedades, 
y  analogías, y aun descomponer las 
mismas substancias, si es posible: com ­
pararlas, y  combinarlas con otras subs­
tancias , reunirías formando un nuevo 

A  con­



conjunto para que vuelva á ser aquel 
prim er mixto con- todas sus propieda­
des ; ó producir nuevos cuerpos com­
puestos por medio de mezclas distinta­
mente com binadas, y  de que ni aun la 
Naturaleza nos ha dado modélo ; este 
es el objeto, y  fin principal de la Quí« 
mica.

Pero esta analysis , y descomposi­
ción de los cuerpos tiene sus lím ites; y 
asi , no podemos adelantarla mas que 
hasta un cierto punto ,■ fuera, del qual 
*on inútiles todos nuestros exfuerzos. De 
qualquier modo que nos manejemos, 
siempre nos detienen las substancias que 
hallamos ser inalterables , á quienes no 
podemos descomponer , y 'q iie  nos sir­
ven como de barreras que nos impidén 
pasar mas adelante.-

A  estas substancias son á quienes 
creo yo que debemos dar el nombre de 
Principios ó de E lem entos, pues á lo 
menos lo son verdaderamente respeéto 
á nosotros, tales como la Tierra , el

Agua,

2 Elementos



de 0/innica. Theorica. 3 
Agua , el A yre  , y el Fuego. Porque 
aunque hay motivo de creer que esta9 
substancias no son efeclram ente las par­
tes primordiales de la M ateria , y  ios 
elementos mas sim ples, como la expe­
riencia nos ha enseñado que es imposi­
ble reconocer con nuestros sentidos los 
principios de que se componen , por eso 
contemplo yo que es mas acertado ate­
nernos á lo d ich o , y  considerarlas como 
cuerpos sencillos, hom ogéneos, y prin- 

.cipios de otro s, que cansarnos en adi­
vinar las partículas ó elementos de que 
pueden estár compuestas , pues no hay 
medio alguno de asegurarnos de lo ju s­
to , ó de si nuestras idéa-s son solo qui­
meras. Por eso miraremos estas cuatro 
substancias como Pi incipios ó Elementos 
de todos los diferentes compuestos que 
nos ofrece la Naturaleza , porque entre 
quantas conocemos son efe&ivamente las 
mas sencillas.; pues el resultado de todas 
nuestras analyses y experimentos sobre 
los demás cuerpos, nos hace ver que se 

A  2 re-



4  'Elementos 
reducen en fin á estas partes primitivas.

Estos principios no entran en una 
misma cantidad en los cuerpos; y  aun 
hay ciertos mixtos en cuya combinación 
no se halla uno u otro elemento. Tales 
son, por exemplo , el A y re  , y  el Agua, 
que parecen totalmente excluidos de la 
composicion de los m etales; á lo menos 
asi nos lo han indicado las experiencias 
que se han hecho hasta ahora sobre esta 
materia.

A  las substancias compuestas inme­
diatamente de estos primeros elementos, 
llamaremos Principios secundarios, por­
que sus diferentes uniones reciprocas , y 
sus mutuas com binaciones, son las que 
efectivamente constituyen la naturaleza, 
y  diferencia de todos los demás cuerpos, 
los quales, como resultados de la reunión 
tanto de los principios primitivos como 
de los secundarios, merecen propiamente 
el nombre de Compuestos ó de Mixtos.

Antes de pasar al examen de los 
cuerpos compuestos, es conveniente de­

te-



de Química Theorica. 5
tenernos un poco á considerar los mas 
simples, ó nuestros quatro primeros Prin­
cipios , para reconocer sus principales 
propiedades.

§. I.
9

E L  A Y  R E .

E l  A y  re es el fluido que continua­
mente respiramos, y que circunda toda 
la superficie del globo terrestre. Siendo 
pesado como todos los demás cuerpos, 
penetra por todos los parages que le es­
tán abiertos, y  en donde no se halla otro 
cuerpo que pese mas que él. Su princi­
pal propiedad consiste en ser capáz de 
condensarse , y  de enrarecerse; de suer­
te, que una misma cantidad de ay re pue­
de ocupar un espacio mucho mas ó me­
nos grande, según el estado en que se 
halle. E l calor , y el fr ió , ó ,  si se quie­
re , la presencia, ó la ausencia de las 
partículas del F u ego, son las causas mas 
ordinarias, y  aun la regla de su con- 

A  3 den-
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densacion, ó de su enrarecim iento; de 
forma , que si se calienta una cierta can* 
tidad de Ay r e  , se aumenta el volumen 
de este á proporcion del grado de calor 
que experimenta; y de aqui resulta que 
en unimismo espacio se halle menor nú­
mero de süs partes que las que había an­
tes de calentarle * y  que el frió produzca 
el efedo contrario*

Esta propiedad que tiene el A y re  de 
condensarse, y  de dilatarse por la ac­
ción del Fuego ., es la que principalmen­
te hace que obre su elasticidad ; porque 
si el A yre, obligado por la condensación 
á ocupar menor espacio que el que ocu­
paba antes , experimentase al mismo 
tiempo un gradó de frió bastantemente 
considerable, permanecería en una per- 
feda inacción, y  cesaría de hácer ex­
fuerzo , como acostumbra sobre los 
cuerpos que le comprimen. De la propia 
suerte, una vez calentado el A y re , ma­
nifiesta su elasticidad , porque el calor le 
obliga á que ocupe un ámbito mucho

mas



mas grande que el que ocupaba antes.
El A yre  entra en la composicion de 

muchas substancias, especialmente v e ­
getales , y anim ales; pues no puede ha­
cerse la analysis de la mayor parte de 
estas substancias, sin que se desprenda 
una cierta cantidad de é l , y  aun esta 
tan considerable que ha hecho dudar á 
algunos Físicos , que tubiese su propie­
dad elástica en estando combinado de es­
ta suerte con los otros principios para en­
trar en la composicion de los cuerpos. 
Según la opinión de aquellos, es el efec­
to de la elasticidad del A yre  tan prodi­
gioso , y su exfuerzo tan enorme quan- 
do se halla com prim ido, que es impo­
sible que las partes que componen los 
cuerpos puedan retenerle en un estado 
de compresión tan considerable como le 
sería necesaria si se hallase encerrado 
entre las partes de estos mismos cuer­
pos con toda su elasticidad.

' Sea como fuere , la propiedad elás­
tica del A yre  es la causa de los mas 

A  4  sin*
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singulares e importantes fenómenos que 
presenta , tanto en la analysis , como en 
la combinación de los cuerpos.

§. II-

E L  A G U A .

I E l  Agua es un cuerpo tan conocido, 
que casi es inútil dar aqui de ella una 
ídéa gen eral, pues todo el mundo sabe 
que es una substancia diáfana , insípida, 
y  por lo común fluida. D igo por lo co­
mún , porque quando experimenta un 
cierto grado de frío , se pone sólida; y 
a s i , parece que su estado natural es el 
de la solidéz.

Quando se pone el Agua al fuego , se 
calienta ; pero esto sucede hasta un cier­
to punto , fuera de el qual no se aumen­
ta mas su calor por mas violento que sea 
el fuego á que se la exponga ; y este es el 
estado en que sé* halla quando hierbe á 
borbotones. L a razón de este fenómeno

de-
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depende de que el agua es volátil, y  
no puede soportar el calor sin evapoiar- 
se, y disiparse enteramente.

Si al Agua se la dá un calor tan vio­
lento , y  repentino , que no tenga tiem­
po de exhalarse poco á poco en vapores, 
como s i , por exem plo, se echa una cor­
ta cantidad de ella en un metal derretido, 
entonces se disipa con tal ím petu, que 
resulta una detonación de las mas terribles 
y peligrosas. La causa de este prodigioso 
efeéto puede atribuirse á la dilatación 
repentina de las partes mismas del A gua, 
d de las del A yre que contiene.

Por lo dem ás, el Agua entra en la 
composicion de muchos cuerpos tanto 
compuestos como principios secundarios, 
pero parece excluida, del propio modo 
que el A yre , de la combinación de los 
metales, y de la m ayor parte de los m i­
nerales. Porque aunque hay una cantidad 
inm ensa de Agua en las entrañas de la 
tierra , y moja todo quanto en ella se 
contiene , no por eso se sigue que sea

uno
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uno de los principios de los minerales, 
pues no se halla mas que interpuesta entre 
sus partes,respeéto á que se los pr.ede des­
pojar de ella enteramente sin que padez­
can la menor descomposición : y ni aún 
puede contralier con ellos unión alguna 
íntima.

§. I I I .

L A  T I E R R A .

L O S  dos principios de que acabamos 
de hablar son , eomo se ha dicho , vo­
látiles ; esto es, que el Fuego los separa de 
los cuerpos en cuya composicion entran, 
quitándoselos, y disipándolos. Pero la 
Tierra es fixa , y resiste quando está ab­
solutamente pura á la mayor violencia 
del Fuego. Y a s í , debe mirarse lo que 
queda de un cuerpo, despues de expuesto 
á la acción de un fuego el mas aéli v o , co­
mo lo que principalmente contiene su prin­
cipio terreo. D igo , que principalmente 
tontiene,por dos razones: la prim era,por-
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que sucede con freqüéncia que este residuo 
no contiene en efeéto toda la tierra , que 
entraba en la combinación del mixto que 
se descompuso , en atención á que, como 
mas adelante veremos , la Tierra , aun­
que fixa por si m ism a, puede ser voiatil 
quando está intimamente unida con cier­
tas substancias que lo son ; y que es bien 
común que una parte de la tierra de un 
cuerpo se volatilize de ésta suerte por 
sus'demás principios. La segunda es, que
lo que queda después de la calcinación de 
un cuerpo, no es ordinariamente su tier­
ra absolutamente pura , sino combinada 
con algunos otros de sus principios, que 
de volátiles que eran por sí propios, han 
llegado á fixarse por la unión que han 
contrahido con ella ; y  cuya theorica se 
aclarará con los exemplos que se verán 
en el cuerpo de esta Obra.

La T ie rra , propiamente ta l, es un 
principio fix o , á quien el fuego no pue­
de arrebatar. H ay motivo de creer que 
es muy d ifíc il, y  aun imposible , con-

se-



seguir el principio terreo enteramente 
libre de qualquiera otra substancia , pues 
vemos que la tierra que sacamos de 
distintos compuestos, tiene propieda­
des diferentes , según los cuerpos de que 
la hemos sacado, y por mas exfuerzos que 
hagamos para purificarla; o bien es pre­
ciso d e cir , que si estas tierras son puras, 
difieren esencialmente, pues tienen pro­
piedades distintas.

La principal división que puede ha­
cerse de la Tierra con respe&o á sus pro­
piedades, es en Tierra fundible, y  T ier­
ra infundible: quiero decir , T ierra que 
el fuego puede fundir ó poner fluida , y  
Tierra que permanece siempre sólida , y 
que no se funde por mas grande que sea 
la acción del fuego á que se la exponga.

También se llama á la primera T ier­
ra vitrificable , y á la segunda T ierra in- 
vitrificable; pues en fundiéndola el fue­
go se convierte en lo que llamamos V i­
drio , que no es otra cosa que las partes 
de la Tierra acercadas unas á otras por

la
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la fusión , y unidas intimamente en­

tre sí.
Puede ser que la T ierra que tenemos 

por invitrificable , llegase a fundirse si 
pudiésemos conseguir un grado de calor 
bastantemente grande. A  lo menos es se­
guro que ciertas Tierras o Piedras que 
•resisten al fuego , y  no pueden fundirse 
quando están solas, resultan fundibles en 
mezclándolas unas con otras. Pero siem­
pre es cierto que las tierras difieien en 
tre sí por su mas ó menos fusibilidad , y  
esto puede dár motivo para creer que hay 
una especie de T ie rra , que siendo -abso­
lutamente invitrificable por s í , y  mez­
clándola en diferentes proporciones con 
la Tierra fundible , la hace mas * ó me­
nos difícil de fundir.

Sea como fuere, habiendo Tierras ab­
solutamente invitrificables para nosotros, 
nos basta esto para que nos atengamos a  
la división que ya queda dada. L a T ier­
ra no fundible parece porosa , y  como 
se dexa penetrar del agua , de aqui ha

na-
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nacido que se ía llame también Tierra 
absorvente.

§. I V .

E L  F U E G O .  o

Í L / A  materia del S o l , ó; de la Luz , 1̂ 
Flogisto , el Fuego, el Azufre principio, 
y  la Materia inflamable, todos son nom­
bres con que se acostumbra designar el 
Elemento del Fuego. Pero parece que.no 
se ha hecho una distinción bien exácta 
de los distintos estados en que se halla; 
esto es , de los fenómenos que presenta, 
y  del .nombre que verdaderamente me­
rece quando entra efedivam ente como 
principio en la composicion de un cuer­
po , ó bien quando está solo, y en su es­
tado natural.

Si se le contempla baxo de este ultimo 
respedo, le convienen particularmente los 
nombres de Fuego, materia del Sol, Luz, 
y  Calor. Entonces es una substancia que 
puede considerarse como compuesta de

par-
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partículas infinitamente pequeñas , ag i­
tadas por un movimiento velocísimo /  
continuo, y que Por consiguiente es

esencialmente fluida.
Esta substancia, de que el Sol es co­

mo depósito general , parece-^que mana 
perpetuamente , y que con universalidad 
se esparce en todos los cuerpos que co­
nocemos ; pero no como principio o r a r ­
te esencial á su m ixtión, pues se los pue­
de privar de ella , á lo menos en gran 
parte , sin que por ello padezcan la mas 
l e v e  descomposición. La mayor mutación 
que su presencia, ó su ausencia Jos causa, 
es la de hacerlos fluidos , ó solidos; de 
suerte que pueden mirarse todos los de­
más cuerpos como sólidos por su natu­
raleza, y solo al Fuego como fluido por 
esencia , y principio de la fluidez de los 
otros. En esta suposición aun. el A y re  
mismo podría resultar sólido , si fuese 
posible privarle suficientemente de el 
fuego que contiene; así como los cuerpos 
mas difíciles de fundir , se ponen fluidos

quan-
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quando se los llega á penetrar con baŝ  
tante cantidad de partes de fuego.

Una de las principales propiedades 
de este Fuego puro , es la de penetrar 
fácilmente todos los cuerpos, y distribuir­
se entre ellos con una suerte de equili­
brio , y de igualdad; de forma , que si 
un cuerpo caliente se halla contiguo á 

-otro cuerpo fr ió , comunica aquel á éste 
todo su calor excedente , enfriándose el 
uno en la misma proporcion que el otro 
se calienta, hasta ponerse los dos perfec­
tamente en un mismo grado. Sin em­
bargo , parece que el calor tira á comu­
nicarse algo mas prontamente á las pas­
tes superiores , y que por consiguiente 
quando se enfria un cuerpo , se enfrian 
mas presto las partes inferiores que las 
superiores. Se ha notado , por exemplo, 
que la extremidad inferior de un cuerpo 
caliente suspendido libremente en el ay< 
r e ,  se enfria mas presto que la superior; 
y  que quando una barra de hierro esta 
rusiente por una punta , y  fria por la

otra,
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otra,,, se calienta, mucho mas presto la 
extremidad fria luego que se vuelve la 
barra- lo.de abaxo á arriba , que quando 
la extremidad caliente se mantiene ha­
cia abaxo. De este fenómeno pueden ser 
causas la ligereza de la materia del fue- 
g o , y la vecindad dé la Tierra.

Otra de, las propiedades del Fuego, 
es la de dilatár todos los cuerpos á quie­
nes penetra , según hemos yá visto err. 
quanto al A y r e , y al A g u a ; y  este mis­
mo efeéto produce también en quanto á  
la Tierra.

El Fuego es el agente mas poderoso 
de quantos tenemos para descomponer los 
cuerpos; y  el grado-mayor de calor que 
los hombres pueden conseguir , es el que 
resulta reuniendo-los :rayos del Sol pos 
medio de un vidrio grande lenticular.

f i  v .

'e l  f l o g i s t o .
P íU ]'t ■ " .

0,R lo que. acabamos, de decir sobre

¿  la



la naturaleza del F uegó, sá'Vé quírnos 'éSr 
imposible 'retenerle v iy fixarle én cuerpo 
alguno.; y  , sin em bargo, los- fénómenós 
que presentan las materias inflamables! 
quando se queman , nos indican que con^ 
tienen-idealmente la m ateria del Fuego, 
como uno de sus principios. Pues ahora 
¿porqué mecanismo se halla fixado de tal 
suerte, que hace parte de los cuerpos más 
sólidos este fluido tan  : penetrante',, tan 
a é liv o v  tan difícil de retener -, y  para él 
qual no/hay substancia alguna que sea 
im penetrable? A  esta qüestion es bien 
difícil dar una respuesta que satisfaga. 
Pero sin' querer adivinar aquí la- causa 
de esté- féWÓménO, atengámonos al efec­
to que es cierto , y  'cuyo conocimiento 
nos facilitaíá seguramente grandes ven­
tajas; Examinemos , pue^  las propiedad 
des de este Fuego fixado, y  hecho prin­
cipio de los cuerpos. A ’ este es á quien 
para distinguirle del Fuego pureP-y libre, 
se le ha aplicado particularmente el n o iO  
bre G riego ’ P^/o^M ^'f^úe'los'^ü'íínr^  
i'Á ¿i eos

i 8 Elementos
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eos' Franceses sé hán concordado en tra­
ducir por el de Flogisto, y  al qtial se le 
d'án también algunas veces los nombres de 
Azufre principio, ó de M ateria inflama­
ble. Véase ahora en ló que difiere de el 
Fuego elementar. Primero : quando sé 
une coii qualquierá cu erp o ,-no le comu­
nica-calor, ni luz. Segundó: en ñada cam­
bia Su estado de solidez , 6 de fluidez; de 
forma , que üh" cuerpo sólido no pasa á  
fluido porqué sé'le añada Flogisto , y  
vice versa ; pues ’sbío l o q u e  ocasiona 
en loS'Cuerpos'solidos con quiénesise une, 
es hacerlos-más fá'ciles de fundir por la 
acción del Fuego ordinario. Y  ló  terce­
ro : podemos transportarle' dé'el'cuerpo 
en que está , á otró ciíérpó1vJéñ cuya 
éompósicion entra , y  quéd-á* fixadó. • ' ■■ 

Ambos cuerpóá ,: tanto1 el despojado 
del Flogisto , como aquel á quien sé íe -‘ 
ha dado , expériffiéiitaii 'f?fc>r1 Entonces 
mutaciones-- mui ■ cohsidér'ábfifs f rJy  - éste 
üftiífíorfériómen-ó-iíbí:éhí|f)® ^^Vtfé^lá^i 
tóente á ‘ di^tin^uTf Jéí F¡bgHto ^cfél-Fue^
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go puro , y  á considerarle como E le­
mento del Fuego combinado con qual- 
quiera otra substancia , que le sirve co­
mo de base para formar una especie de 
principio secundario. Porque si nó se di­
ferenciasen el uno del otro , deberíamos 
poder introducir, y  fixar el Fuego puro 
en los mismos cuerpos en que introdu­
cimos y  fixamos el Flogisto , lo qual nos 
es im posible, como se verá por las expe­
riencias que se expondrán mas adelante* 

Hasta aquí no han-podidolos Químicos 
llegar á conseguir el Flogisto puro , y  se­
parado de toda otra substancia, por que 
no hay mas que dos medios de quitársele 
á un cuerpo del qual es parte, á saber: el 
depresentarle otro .cuerpo con quien se 
junte en el- propio instante en que dexa 
a]¡prim ero i ó bien el de calcinar , y 
enpender ;^i.compuesto de que se le quie­
r e  separar.!.En el primer caso eseviden- 
te,que no se obtiene el Flogisto puro, 
pu,es no' hace mas que pasar de una com­
binación á, otra.; y  en el segundo sedes-,

com-
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compone, y  sé disipa enteram ente, 1 de
forma que es absolutamente imposible

, '.iobncsq;
retenerle.

La inflamabilidad de inr cuerpo es 
señal cierta de que contiene ;Flogisto; 
pero de que un cuerpo nó' 'SÉá ' 'inflama­
ble , no p u e d e 1 deducirse que no le con­
tiene , porque lá^éxperíenciáhbs'ha de­
mostrado que hay c i e r t o s ' ihetalés que 
abundan en Flógísto , y  qúe 'de ningún 
modo son inflamables.

Esto es lo mas esencialjjue hay que 
cónocer sobre los Principios en general; 
y  aunque; además de esto ' tienen otras 
muchas propiedades, no cor /iene tra­
tar de ellas por ahora'1 >por quanto 
suponen conocimientos d e v?éüérpos de 
que aun no heñios hablado, y  éstos se 
expondrán á medida que convenga. ’A l  
présente me contentaré con indicar aquf 
que una parte del Flogistb contenido en 
las materias animales, y  vegetales qüan- 
do se las quema sin d exarlas a rd e r , se_ 
jtíhta intimamente con sus partes terreas

B 3 mas
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mas focas., y  forma un compuesto que no 
puede, consumirse .sino haciéndose asqua, 
y  chispeando en ayre libre sin hacer Jla- 
in:t , .y  .^quyo compuesto se ha dado el 
nombjt’erd.e Carbón., D e las propiedades 
de is te .h a ^ íé m o s  .en el .Articulo de los 
Acpyíes.,.pues ppr^hora basta que sepa­
mos lo que es en general , y  que este 
carbón es. muy a p ro pos i to para trasmi­
t ir .^  ,ot,££s.:,substancias el. Flogisto que 
contiene, ‘

a .ji?  y a ri rjirp ísi->n: ■ ..¡: •• i 

.. .  , • . ,

'■;r;o fí3f¡€ íA T ' f c j L G  -ir. ’<■
onoi'^j'oo . ,:bur¿

IQEAjot fEf tyER-r f r -L  D E  L 4 -S 
i'clacioncs ác las distintas sitbs-

t  Cl/lClClS •

A  ♦ ■ c• .9vflO'J • ibfrci n. -’u;c¿ci • t? 
ix\iN ,tes ,.de llegar á:jreducir los, cuer- 
pos compuestos á los primeros Principios 
de que acabamos de h ab jar, se sacan, 
quando se hace la analysis,,ciertas subs-; 
tancia§., que aunque á la verdad son rpas 

r- •; sim-



de Química Tbeorica. 23 
simples, que los cuerpos de que hacían 
parte «/están; por sí mismas compuestas 
d^nuegtros Principios.prim itivos. Estas 
son ; por consiguiente Principios y  com ­
puesto?. ; á un m ism o. tiempo , y  á 
ellas darém os, como., se ha dicho , el 
iio.'nbj;e de principios secundarios: tales 
.son principalmente todas las materias sa-- 
linas , y; .a/.eytosas. Pe.ro antes de entrar 
,en el exam en , conviene dar una idéa 
general de lo que en la Quím ica se La­
ma Relaciones ó Afinidades de los cuer­
pos ,, por quanto este conocimiento es 
necesario para entender bien las com bi­

naciones.
Q u a n t a s  experiencias se han hecho 

hasta a h o y a y  quantas se executan dia­
riam ente, concurren á probar que h,ay 
entre los. diferentes cuerpos , tanto prin­
cipios , como, compuestos , una con ve­
niencia, relación, afinidad, ó ,  si se quie­
re , atracción , que hace que ciertos 
cuerpos estén dispuestos á unirse , al pa­
so que no pueden contraher unión a l- 

B  4 gu-
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guna con otros; y este e fefto , séa la 
que fuere su causa , será el que nos sir­
va para dar razón de todos los fenóme* 
nos que enseña la Q uím ica, y para ligar- 
los entre sí. Vease mas particularmente 
n elo q u e consiste.

Prim eram ente, si una substancia tie­
ne afinidad ó relación con otra , sé unen 
am bas, y  forman un compuesto.

Segundo: puede establecerse como 
ley  gen era l, que todas las substancias 
que son semejantes, tienen entre sí afini­
dad , y  que por consiguiente están dis­
puestas á unirse , como v. gr. el agua al 
a g u a , la tierra á la tierra.

Tercero: las substancias que se unen 
en u n a , pierden una parte de sus pro­
piedades ; y  los compuestos que resultan 
de su unión , participan de las propieda­
des de estas substancias , que les sirven 
de principios.

Quarto : quanto mas simples son las 
substancias, tanto mas sensibles, y con­
siderables son las afinidades; y  de aqui
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s e  a *  q u e  quanto menos compuesto* 
son los cuerpos, tanto mas difícil es de ha­
cer su analysis , esto es , separar uno 
de otro los principios que los componen.

Quinto: si se presenta á un compues* 
to de dos substancias un tercer cuerpo 
■que no tenga afinidad con una de estas 
dos substancias principios, pero que a 
que tenga có.i la otra sea m ayor que a 
que las dos tienen entre s í : entonces se 
hace una descomposición, y una nueva 
Union-: quiero d ecir, que separando esLe 
tercer cuerpo á las dos substancias una 
de otra , se une con aquella con quien 
tiene afinidad , y  formando con ella una
nueva combinación, desprende á la otra, 
la-qUal queda entonces lib re, V tal como 
se hallaba antes de haber contrahido

unión alguna.
Sexto : algunas veces sucede que

quando se presenta un tercer cuerpo á
un compuesto de dos substancias, no re ’
sulta descomposición alguna ; antes bien,
sin separarse ambas substancias, se jun­

tan
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•tan con el cuerpo , presentado *ry.'for, 
m an un compuesto que entonces consta 
y a  de tres principios.; esto se verifica 
quando el tercer cuerpo-tiene upa. afi­
nidad igual ó  casi igual con una,./y otra 
substancia. Lo mismo puede ,suceder 
tam bién, aun quando el tercer .q-uerpo 
«fue se presente á un compuesto de dos 
substancias , no. tenga afirm ad ma,s que 
con uua de las dos.; porque pu&i ello 
basta que uno de los. dos principios-de! 
compuesto tenga con el tercer cuerpo 
una afinidad igual o casi .igual á la que 
tiene con el otro principio á  que estj 
unido. D e aqui se sigue que dos subs­
tancias, que, estando-solas- no pueden 
contraher, unión alguna cutre s í , resil­
lan capaces de juiiiaí.§e: de.qualquiew 
suerte, y  de hacer parte de un misino 
compuesto , uniéndose con una tercera 
substancia con la qua¡itienen una y  otra 
igual afinidad..

Y lo séptimo : un cuerpo que. por 
-sí mismo no puede descomponer un.com-

pues-
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■puesto de dos substancias , porque , co ­
mo he dicho, tienen una afinidad m a­
yor que la . que el cuerpo tiene con la 
una ó con la otra , se hace sin embargo 
eapáz plev separarlas uniendose coa utia 
de ellas, luego que se-le combina con 
otro cuerpo, que también tiene un grado 
.de afinidad con la otra substancia r  el 
cual sea suficiente para com pensarle! 
de fe d o  de la suya. Entonces hay: doí 
afinidades., y s e  consigue^ dos descom­
posiciones , y  dos uniones,.

Estas verdades fundamentales, de 
que deduciremos la explicación de todos 
los fenómenos de la Q u ím ica , se 'co n ­
firmarán,.y aclararán infinitamente pol­
la aplicación que haremos, á los dite* 
rentes exemplos , en cuyo por menor es 
preciso que entrémos para que se verifi­

que nuestro objeto.

M r r ,

>q 20,1
r3 O
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S U B S T A N C I A S
salinas en general.

c
U I  una parte de agua se une inti­
mamente con Una parte de tierra , de- 

e íesultar un nuevo compuesto que, 
según nuestra tercera proposición sobre 
las afinidades , participará dé las pro­
piedades de la tierra , y  del agua ; y 
esta com binaron es la que forma priiii 
cipalmente lo que se llama Substancia 
salina. Por consiguiente toda substancia 
salina debe tener- afinidad Con la tierra, 
y  con el agua , b poder juntarse y 
unirse con el -uno, b con el otro de es­
tos principios , ya  se hallen separados;
o ya esten juntos ; y  esta propiedad es 
ia que también cara& eriza en general 

tQdas las Sales ó materias salinas.
^ Como el agua es volátil, y  la tier-

ra
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ra  es fixa , por eso son en general las 
Sales menos volátiles que el agua , y  
menos--fixas que la tierra ; quiero decir, 
que el fu e g o , que no puede sacar y  
volatilizar la tierra pura , puede enra­
recer y  volatilizar una materia salina; 
pero para ello es necesario un grado 
de calor mas fuerte que- el que es .p re ­
ciso-para producir el-m ism o efecto en 
el agua pura. • •

H ay muchas especies de; Sales que 
se diferencian unas de o tra s , ya  - sea 
por la-can tidad, ó ya  por la calidad- 
de la tierra que entra en su composi­
ción ; o sea: en fin por la adición : de 
algunos otros principios, que, no están-? 
do combinados con ellos en bastante 
cantidad-,para impedir-jque, se manifies-r 
ten sus': propiedadesv salinas , perm iten 
que se tas. dexe e l nombre, de Sajes , 
aunque: las hagan diferir muy conside­
rablemente, dt# las materias saliuas .m.íî  
simples,;-/
h  Por- lo que acabo¡• déi,expor^er sobre



las Sales en general , es fácil concluir 
que debe haberlas m a só  menos fixas, 
y.volátiles -, y  niás ó menos dispuestas 
¿  juntarse con el agua , con la tierra, 
ó con ciertas especies de esta , según 
la especie ó la proporcion dé sus prin. 
cipiosi «i-rearará ó 
• -Antes de pasar mas adelánte con- 
viene expoder en pocas palabras las 
principales razones que nos empeñan á 
Gíeér^qiié toda 'substancia salida' es efec­
tiva rtóen te una -combinación de tierra 
y  a g u a,-co m o  he supuesto di comen­
zar á trata iJ dé ésta- materia. La pri- 
fííera'-yf^es la- conveniencia o las propie­
dades comuñas qtífé:rt'ienén las Sales con 
lanfiéi¥á y  el ag-ua; , y  sobré las qua- 
teS ríié  éxténdé'fé" á medida que- halle 
ocasión quando''éxamine las diferentes 
esp'écie^qué Ííay^dé Sales-: y  la -segun­
d a , que todas la^Sales se-pueden'efec­
tivamente r e d u c ir á  tierra y -a  gua por 
medio de diferentes procedimientos, -so- 
bré-todo ’por ;-disolQcrones'fechas en el

agua,

3'o Elementos
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agua , por evaporaciones desecacio­
nes , y calcinaciones reiteradas.

Siendo cierto que los Quím icos 
han podido hasta ahora llegar á pro­
ducir'' una materia salina combinando la 
tierra y  el a g u a , pudiera sospecharse 
que entra algún otro principio mas que 
la tierra y  el agua en la mixtión sali­
na , y  el qual se nos escapa sin que 
podamos retenerle quando descompone­
mos las Sales; pero á lo menos queda 
demostrado que el agua y  la tierra son 
verdaderamente principios de las subs-> 
tancias: salinas ; y  esto nos basta , ’ pues 
que la experiencia no nos manifiesta 
otra cosa'.; ' - -

■ §• I.
- ,i¿ ¿ in u ;  : . :*f:

L O S  A C  I D O S .

T
especie de Substancia Salina mas 

simple v es ' la qi)e; se'llam a Acidb~\ por 
caíisa ' dél ^sabúr qu'é; tiene , ej qtíaíres 
{feihfejatite al dél ágrá¿ , a&edéfa', v i­

na-
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íia g re , y  otras materias agrias á quie­
nes también se da el nombre de A ci­
dos ; y asi todo Acido se reconoce par  ̂
ticulármente por este sabor. También 
tienen la propiedad de volver encarna­
dos todos los colores azu les, ó morados 
de los vegetales, y  esto sirve para dis­
tinguirlos de otras especies de Sales.

L a forma mas común en que con­
seguimos los Acidos , es la de un licor 
transparente , aunque mas bien sea su 
esencia la de ser sólidos. L a razón de 
esto es ,  que tienen con el agua tan 
grande afinidad , que quando no con­
tienen mas de la precisamente necesa­
ria  para ser S ales, y que por consi­
guiente se hallan en forma só lid a, se 
apoderan aceleradamente del agua in­
mediatamente que pueden to c a rla ; y  
como el ayre está siempre cargado de 
vapores; húmedos , y aqiieos , los basta 
solo .el contado del ayre para ponerse 
fluidos., por quanto se unen con esta 
hum edad, y  empapa,ndose en ella con
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ansia, resultan fluidos por su medio, A  
este cambio de una Sal desde el estado 
sólido al fluido por solo el contado del 
a y r e , se llama deliquium ; de suerte, 
que quando una Sal sólida se liquida por 
este m edio, sucede que cae en deli­
quium, Siendo los Acidos la especie de 
substancia salina mas simple, son mas 
fuertes las afinidades que tienen con d i­
ferentes substancias, que las de qualquie- 
ra otra especie de Sal con estas mismas 
substancias, lo qual se conforma con mi 
quarta proposicion sobre las afinidades.

Los Acidos tienen en general una 
grande afinidad con las tierras, y  de 
estas la invitrificable, á que he llama­
do tierra absorbente , es á la que se 
unen con mas facilidad. Parece que no 
tienen acción sobre las tierras vitrifica- 
bles de la naturaleza de la arena , y so­
bre otras especies de tierras, á lo me­
nos quando están en su estado natural. 
Pero puede cambiarse en parte la na­
turaleza de estas tierras , poniéndolas
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rusientes en el fuego , y  apagandolas 
repentinamente en agua fria un gran 
numero de veces , pues de esta suerte 
se las acerca á la naturaleza de las tier­
ras absorbentes , y  quedan capaces de 
unirse con los Acidos.

Quando se mezcla un licor Acido 
con una tierra absorbente, tal como 
por exemplo la g re d a , se juntan ambas 
substancias tan impetuosamente , y  con 
especialidad si el licor Acido está des- . 
fiemado , y contiene la menos agua po* 
sible , que immediatamente se excita un 
grande herbidero acompañado de una 
especie de chiflido bastantemente consi­
derable , de calor , y de vapores que 
se levantan desde el instante en que se 
hace la unión.

D e la combinación de un Acido con 
una tierra absorbente , resulta, un nue­
vo compuesto á que algunos Químicos 
han dado el nombre de Sal salada , por 
razón de que el Acido ha perdido en 
su unión con la tierra su sabor agrio,

y
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y  adquirido uno que se acerca al de 
la Sal marina común de que se usa pa­
ra los alimentos, pero diferente sin em ­
bargo , según las distintas especies de 
A cidos, y  de tierras que se han com­
binado entre sí. Entonces pierde tam­
bién el Acido su propiedad de cambiar 
en encarnados los colores azules, y mo­
rados de los vegetales.

Vease ahora lo que llega á ser la 
propiedad que tienen de unirse con el 
agua. La tierra , que por sí misma es 
indisoluble en el a g u a , adquiere por su 
unión con el Acido la facilidad de di­
solverse en ella ; y  a s i , nuestra Sal 
salada es disoluble en el agua. Pero por 
otra parte pierde el Acido por su unión 
con la tierra una parte de la afinidad 
que antes tenía con el agua ; de suer­
te , que si se deseca una Sal salada p ri­
vándola de su humedad superflua, per­
severa en este estado de desecación, y  
de solidéz, en lugar de atraher la hu­
medad del ayre , y de caer en deli- 

C 2 quium?
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quium , como lo haría el Acido si es- 
tubiese p u ro , y exempto de la mezcla 
de la tierra. Esta regla no e s , sin em­
bargo , g en era l, pues ya verémos quan- 
do llegue el caso de hablar de ciertas 
combinaciones de tierras y  de Acidos, 
que no dexan todabia de atraher la hu ­
medad del a y r e , bien que siempre con 
mucha menos fuerza que los Acidos 
puros.

Los Acidos tienen también grande 
afinidad con el Flogisto, y  ya verémos 
al tratar de los Acidos en particular, la 
naturaleza de la combinación de cada 
Acido con el Flogisto. Hay grande di­
ferencia entre estas com binaciones, y 
muchas de ellas son demasiadamente 
poco conocidas para que por ahora se 
pueda decir algo en general sobre esta 
materia.

§. Ih
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L O S  A L K A L I S .

L o S  Alkalis son una combinación sa­
lina en que entra la tierra en m ayor 
proporcion que en los Acidos , y  de esta 
verdad son las principales pruebas las 
siguientes: Prim era: que si se los trata 
por las vias que quedan indicadas para 
descomponer las substancias salinas, se 
saca efectivamente mucha m ayor canti­
dad de tierra que de los Acidos. Segunda: 
que por la combinación de ciertos A c i­
dos con ciertas tierras, se pueden for­
mar A lk a lis , ó á lo menos compuestos 
salinos que tengan mucha semejanza con 
los Alkalis. Y  la tercera, resulta de las 
propiedades de estos Alkalis , que, quan­
do son puros , y  exemptos de mezcla 
de otro qualquier principio, tienen con 
el agua menor afinidad que la que tie­
nen los Acidos , y  son mas fixos que 

C  3 ellos,
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ellos, pues resisten a ía m ayor violen­
cia del fuego. Por esta causa se los ha 
dado e! nombre de fixo s, y también pa* 
ra distinguirlos de otra especie de Al* 
k a lis, de que tratarémos en adelante, y 
el qual no es puro, pero sí volátil.

Aunque los Alkalis fixos aguanten 
la violencia del fuego sin disiparse en 
vapores quando están secos, es nota­
ble'que quando se los hace herbir con 
el agua en vasijas destapadas , se lleva 
el agua consigo una porcion considera­
ble. Este efedo debe atribuirse á la gran­
de afinidad que tienen entre sí ambas 
substancias, y la qual es causa de que 
el agua comunique á la Sal fixa una 
parte de su volatilidad.

Atrahen la humedad del ayre quan­
do quedan privados de su humedad su- 
perñua por la calcinación, pero con 
menos fuerza que los A c id o s; de suer­
te , que son mas fáciles de conseguir, 
y  de conservarlos en forma sólida.

Fúndense por la acción del fuego,

y
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y entonces pueden unirse con la tierra 
vitrifícatele , y formar con ella un ver­
dadero vidrio , el qual participa de las 
propiedades del Alkali fixo quando ha 
sido demasiada la proporcion de este.

Como se funden mas fácilmente que 
la tierra vitrificable , facilitan la fusión 
de esta ; y  asi , se necesita menor 
grado de fuego para reducirla á vidrio 
quando se la agrega un Alivali fixo.; 
que quando se la quiere fundir sin esta 

adición.
Los Alkalis se reconocen por su sa­

bor , que es a c r e , y caustico, y pol­
la propiedad que tienen de volver ve r­
des ciertos colores azules , y morados 
de los vegetales, y sobre todo el xarave 
violado.

Tienen con los Acidos mayor afini­
dad que con la tierra absorbente, y por 
eso si se presenta Uil Alkali fixo á una 
combinación de Acido y de tierra ab­
sorbente , queda ésta separada del A c i­
do por el A lk a li , y se forma una nue- 

C  4  va
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va unión de estos dos. Y  este es un éxeffN 
pío , y prueba de mi quinta proposicion 
sobre las afinidades. 1

Si se agrega un Alkali pufo á un 
Acido puro , se unen con violencia , y  
dan de sí los mismos fenómenos que la 
unión de la tierra absorbente con el A c i­
do  ̂ pero mas señalados y considerables. • 

En general pueden distinguirse dos 
especies de Alkalis fixo s: Una que tie­
ne todas las propiedades de que acaba* |  
mos de hablar; y  otra que tiene algu­
nas que la son particulares, y  de cuya 
especie de Alkali fixo tratarémos maá 
por menor en el Articulo de la Sal ma- : 
riña.

§. I I I .

L A S  S A L E S  N E U TR AS.

P -  I
i  O R  la unión del Acido con el A lkali | 
pierden estos reciprocamente las propie- " 
dades que los caracterizan; y  asi, el com­
puesto que resulta, no altera los colo­

res
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tes azules de los vegetales, y  tiene un 
sabor que no es agrio , ni acre , sino 
salado. Esto es lo que_ ha hecho que 
á estas suertes de combinaciones salinas 
se las llame Sales saladas, Sales medias 
y  Sales neutras , porque efeaivam ente 
no son Acidos , ni Alkalis ; y  también se 
las llama no mas que Sales.

Debe saberse que á fin de que estas 
Sales sean perfectamente neutras , es ne­
cesario que no contengan principio al­
guno de los dos salinos de que están 
compuestas, que exceda al otro , p o i­
q u e  entonces tendrían las propiedades del 
principio excedente» Esto se funda en 
que ninguna de estas substancias puede 
juntarse con la otra mas que en una 
cierta proporcion, fuera de la qual no 
se verifica la unión. Llamase Satui ación 
quando se hace esta combinación justa, 
y  punto de saturación el instante en que 
al hacer la mezcla de las dos suostancias 
salinas, se halla que la una se ha un3. - 
do con la otra en tan grande cantidad

co-



como es capáz de juntarse. Esto mismo 
sucede quando se combina qualquier AcU 
do con una tierra absorbente.

Reconócese que la combinación es 
perfeda , ó que se ha llegado al punto 
de saturación, quando vaciando un li­
cor Acido por partes, y repetidas ve­
ces sobre un Alkali , ó sobre una 
tierra absorbente , cesan los fenómenos 
que hemos dicho manifestarse a) tiem­
po de ia unión , tales como el herbide- 
ro , el chifiido, & c ;  y hay seguridad de 
que la saturación es p e rfe d a , quando 
el nuevo compuesto no tiene ya sabor 
Acido , ni a c r e , y que nó altera de 
modo alguno los colores azules de los 
vegetales.

Las Sales neutras tienen con el agua 
menor afinidad que los Acidos , y los 
A lk a lis , por razón de ser mas com ­
puestas, pues ya  queda dicho que en 
general son menores las afinidades de 
los cuerpos mas compuestos que las de 
los mas simples. En conseqiiencia de

esto
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esto no atrabe la humedad del ayre la 
mayor parte de las Sales neutras quan­
do se las ha desecado, y  las que la atra- 
hen lo executan con mas lentitud, y ea 
menor cantidad que los Acidos , y los 

Alkalis.
Todas las Sales neutras pueden d i­

solverse en el agua; pero mas ó menos 
fácilmente , ó en mayor o menor ca n ­
tidad , según la especie de principios de 
que están compuestas.

El agua hírbiendo disuelve m ayor 
porcion de las Sales que no chupan la 
humedad del a y r e ,  que el agua fria; 
y aun es menester que se mantenga co ­
ciendo para que se cargue de semejan­
tes Sales todo quanto es capáz ; pero 
con las Sales que caen en deliquium, es 
insensible la diferencia, si es que la hay.

Entre las Sales neutras, unas tienen 
la propiedad de cristalizarse , y  otras 
nó. Vease ahora lo que es la cristaliza­
ción.

El agua no puede mantener en di-
so-
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solucion mas que una porcion determi* 
nada de cada Sal ; y  asi , quando se 
hace evaporar el agua que contiene di­
suelta una Sal cristalizable , inmediata- 
mente que el licor se ha evaporado has- ' 
ta el punto en que queda cargado de 
toda la Sal que puede disolver, comien­
za la Sal á medida que se continúa la 
evaporación, á adquirir una forma só­
lida , coagulándose en figura de muchas 
masas pequeñas transparentes, á quie- 
se da el nombre de cristales. Estos tie­
nen figuras regulares, diferentes unas 
de otras , según la especie de Sal de 
que se han formado. Los varios modos 
de hacer evaporar las disoluciones sali­
nas , infiuien mucho sobre la figu ra, y 
regularidad de los cristales ; y  cada es­
pecie de Sal requiere para cristalizarse 
bien regularmente, una evaporación ma­
nejada de modo particular.

Comunmente se hace evaporar á 
fuego la disolución de Sal que se quiere 
cristalizar hasta pellicula ; esto e s , has­

ta
/ i
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ta que la Sal comienza á coagularse, lo 
qual se manifiesta por una especie de 
pielecilla empanada , que se forma en la 
superficie del licor. Esta pellicula no es 
otra cosa que las partes mismas de la 
Sal que ya se han cristalizado; y  en 
verificándose esto se dexa enfiiar el li­
cor , y los cristales se forman mas ó me­
nos presto según la especie de Sal. Si 
se continuase evaporando el licor prom- 
tamente hasta sequedad, no se haría 
cristalización alguna, ni se sacaría mas 
que una masa de Sal informe.

L a causa de que no haya cristali­
zación quando la evaporación se hace 
precipitadamente , y  hasta sequedad, 
e s , primeramente , porque las partícu­
las de S a l, que siempre están en mo* 
vimiento mientras el licor se mantiene 
caliente , no tienen lugar de posarse, 
y de aplicarse unas á otras como con­
viene ; y lo segundo, porque entra una 
cierta porción de agua en los cristales 
mismos de que absolutamente necesitan,

y



y que es m ayor , ó menor , según la 
naturaleza de las Sales. (*)

Si se ponen al fuego las Sales cris­
talizadas , comienzan por perder la hu­
medad que es superflua á su mixtión 
salina , y  que solo han retenido á fa­
vor de la cristalización : despues de esto 
se funden , las unas mas fá c il, y  las 
otras mas difícilmente.

Debe notarse que hay ciertas Sales, 
como son las que retienen una gran can­
tidad de agua en su cristalización, que 
se liquidan, ó ponen fluidas immedia- | 
tamente que se las coloca en el fuego. 
Pero es preciso distinguir bien esta flui- 
déz que adquieren desde luego , de la , 
verdadera fusión, porque aquella no se 
debe mas que á su humedad superflua,

que

(*)  L o s  que qui eran enterarse  mas por 
menor  en qua nt o  á la cr ista l ización da las 
Sales neutras , podrán ver la exce l ent e  M e m o ­
ria del  Señor  R o u e l l e , que se hal la  en las O br as  
de la R e a l  A c ad e m i a  de las C ie nc ia s  de tíarís,  
a ñu de 1744.
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que llega á ser capáz de disolverlas, y  
de liquidarlas con el calor ; y asi , en 
evaporándose, cesa la Sal de ser fluida, 
y requiere un grado de fuego mucho 
mas considerable para llegar verdadera­

mente á fundirse.
Las Sales neutras que no se crista- 

I lizan , pueden muy bien secarse á la 
verdad por evaporación del agua que 
las mantiene disueltas ; pero resultando 
sólidas no adquieren forma alguna íe -  
gular ; y como atrahen la humedad del 
a y r e , y se resuelven en licor , por eso 
se las dá el nombre de Sales deliqües-  
centes.

I La mayor parte de las> Sales neutras
compuestas de un Acido unido con un 
Alkali fixo, ó con una tierra absorbente, 
son fixas , y resisten á la violencia del 
fuego; pero hay muchas que, en disol­
viéndolas en a g u a , y haciendo hervir 
y evaporar esta que las mantenía di- 
sueltas , no dexan de evaporarse con el 
agua.

C A »
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C A P I T U L O  I V.

D E  L A S  D I F E R E N T E S  
especies que hay de Substancias 

salinas,

§ I.

A C ID O  U N I V E R S A L .

1? Acido universal se llama asi , por­
que efectivamente es el mas universal- 
mente esparcido en la Naturaleza , pues 
se le encuentra en las aguas , en la at­
mosfera, y  en las entrañas de la Tier­
ra ; pero raramente es puro , porque ca-̂  
si siempre está combinado con alguna 
otra substancia. L a de que se le saca 
mas fácilmente , y  en m ayor cantidad, 
es el vitriolo m ineral, de que ya trata-? 
remos , y el qual ha hecho que tam­

bién
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bien se le dé el nombre de Acido vitrió- 
1ico , con que es mas conocido.

Quando el Acido vitriólico contiene 
poca flema , pero que sin embargo tiene 
la bastante para mantenerse en forma 
fluida, se le llama Aceyte de vitriolo, por 
razón de que tiene una cierta untosidad,
A  la verdad se le ha dado muy impro­
piamente semejante nom bre, pues y á ve­
rémos que á excepción d e . la untosidad, 
no tiene propiedad alguna de las de los 
Aceytes ; pero no es este el único nombre 
Impropio que tendré ocasion de notar.

Si el Acido vitriólico, contiene mu­
cha agua se llama Espíritu de vitriolo; 
y  quando no contiene la bastante para 
mantenerse fluido , y  que está en forma 
sólida se dice que es Azeyte de vitriób  
glacial.

Quando se mezcla el A zeyte de v i­
triolo, bien concentrado, con el agua , se 
une á esta con tal actividad , que en el 
instante del contadlo de los dos licores 
.resulta un ruido semejante al que produ-

D  ce



ce un hierro rusiente ah introducirle en 
el agua , y un calor muy considerable 
proporcionado al grado dé concentración 
del Acido.

Si en lugar de mezclar este Acido 
concentrado, con el agua , se l'e dexa pu­
ramente expuesto al ayre por algún tiem­
po , atrahe la humedad con la qual se 
junta com£> con ansia. Contesta adición 
se aumenta'su volumen, y  pesádéz es­
pecifica ; y si estaba en forma glacial, 
esto es, concreto , le resuelve bien pres- 
tu en licor la humedad de que se carga,

La Adición del agua pone al Acido 
v itrió lico ,’ y á todos los Acidos en gene-1 
r a l,  mas éndébles en un cierto sentidoi 
quiero, decir que quando contienen mu­
cha a g u a , hacen en la lengua una im­
presión de acidéz mucho menos fuerte, 
y  disuelven ciertos cuerpos con me­
nos aftividad ; pero esto no les causa 
mutación alguna en quanto á la fuerza 
de sus afinidades , y  aun algunas veces 
los pone mas en estado de disolver mu­

chas
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Chas substancias contra quienes no pue­
den obrar quando están bien desflemados.

El Acido vitriólico combinado hasta 
el punto de saturación con una tierra 
absorbente , cuya naturaleza no está to- 
dabia bien conocida , forma una Sal neu­
tra que se cristaliza. La figura de los cris­
tales de esta Sal llamada Alumbre, son 
unos oétaedros , ó sólidos de ocho caras. 
Estos oétaedros son unas pirámides trian - 
guláres, cuyos ángulos están cortados de 
suerte, que quatro de sus superficies son 
unos hexágonos, y  las otras quatro trián­
gulos.

H ay varias especies de Alum bre que 
difieren entre sí por las tierras que se 
han unido con el Acido vitriólico. E l  
Alumbre cuyo sabor es salado , algo 
áspero, y astringente , se disuelve fácil­
mente en el agua , y  retiene al crista­
lizarse una gran cahtidad de ella. Por 
esta razón se liquida con facilidad lue­
go que se le pone al fuego , en el qual 
se hincha , y  esponja á medida que se 

D  2 eva-



evapora su humedad supertkia.En disipán­
dole esta , se llama Alumbre ealci¡H{dp lo 
que queda , y  entonces es muy difícil de 
fundir ; y quando se le calcina en estos 
términos pierde una parte de su Acido.

El Acido vitriólico combinado con 
ciertas tierra s, forma una especie de 
Sal neutra , llamada Selenita , que se 
cristaliza diversamente según la especie 
de tierra. H ay una infinidad de aguas 
de fuentes que contienen Selénita disuel­
ta ; pero una vez que llegue esta á cris­
talizarse , es muy difícil volverla á disol­
ver en el agua. Para esto se necesita una 
cantidad muy considerable de agua , y 
aún que esté hirbiendo; porque á medida 
que se enfria, se pone sólida la mayor par­
te d é la  Selénita disuelta., y se precipi­
ta á lo hondo del licor en forma de polvo.

Si á la Selénita , ó al Alum bre se les 
presenta un A lk ali, deben descomponer­
se estas S ales, según los principios que 
dexo establecidos : q,uiero decir , que las 
tierras serán separadas de el Acido , el 

, / qua!
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qual las dexárá para unirse con el Alkali 
por tener con él mayor afinidad. De la 
imion de éste Acido vitriólico con el 
Alkali fixo resulta otra especie de Sal 
neutra llamada Secreto duplicado , Sal 
de duohifs , y Tártaro vit-riolada , por­
qué uno de los Alkalis fixos mas usados 
se llama Sai de Tártaro.

E l Tártaro vitriolado es también ca­
si tan difícil de disolver en el agua co­
mo la Selénita, y se cristaliza en figu­
ras oftaedras con las puntas de las py~ 
rámides muy obtusas. Su sabor es sala­
do , y algo am argo, decrepita sobre las 
asquas, y necesita un grado de fuego 
muy fuerte para llegar á fundirse.

El Acido vitriólico puede unirse con 
el Flogisto, pues tiene con él m ayor afi­
nidad que con otro qualquier cuerpo : y 
de aaui se sigue que todas las combina­
ciones en que entra , pueden ser des­
compuestas por el Flogisto.

De la unión del Acido vitriólico y  
del Flogisto resulta un compuesto llarna- 

~'o D 3 do



S 4 Elementos
do Azufre mineral, por razón de que sé 
le halla formado en las entrañas de la 
tierra ; y  también se le llama Azufre 
vivo , Azufre ardiente , A zufre común, 
ó no mas que Azufre.

E l Azufre es absolutamente indisoluble 
en el a g u a , con la qual no puede contra- 
her suerte alguna de unión. Fúndese con 
un grado de fuego muy modelado, y  se su­
blima en forma de copos, á quienes se dá 
el nombre de Flores de Azufre. En esta 
sublimación, por mas veces que se repíta, 
no experimenta descomposición alguna; y  
así, el Azufre sublimado ó Flores de Azu- 
fre tienen absolutamente las mismas pro­
piedades que el Azufre sin sublimar.

Si se pone el Azufre en un grado dé 
fuego algo v iv o , y  en ayre libre , se in­
flama , a rd e , y  se consume enteramen­
te. Esta deflagración del Azufre es el 
único medio que hay de descomponerle 
para sacar el Acido puro, pues el Flogis­
to se destruye quemándose , y  el Acido 
se exhala en vapores. Reunidos ó reco­

g í-
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gjdos éstos , tienen todas las propieda­
des del Acido vitrio lico , y  solo se dife­
rencian por una porcion de Flogisto que 
todabia retienen, pero que se disipa por 
sí mismo en muy poco tiempo por me­
dio de la comunicación con el ayre libre.

Esta porcion de Flogisto que retie­
ne el A cido del Azufre , es mucho mas 
considerable quando este mineral se que-1 
ma lentamente '; y  los vapores que en­
tonces exhala, tienen un olor tan pene­
trante, que serían capaces de sofocar im - 
mediataménte á los que los respirasen en 
tina cierta cantidad. Estos vapores se lla­
man Espíritu sulfúreo volátil',y hay mo­
tivo para creer que esta parte de Flogisto 
queda combinada con el Acido de un mo­
do diferente del en que está en el Azufre; 
pues, como acabamos de vér , solo la 
combustión es la que puede separar el 
Acido vitriolico y el F logisto , que es­
tán unidos para formar el A zu fre ; en lu­
gar de que el Espíritu -sulfúreo volátil se 
descompone por sí mismo en exponien- 
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dolé al ayre libre : esto es, que el Flogis- 
to se disipa , y dexa al Acido , el qual 
resulta entonces absolutamente semejan­
te al Acido vitriólico.

Lo que prueba que el Espíritu sul­
fúreo volátil es compuesto, como he di­
cho , es que siempre que el Acido vitrió­
lico toca á alguna substancia que contie* 
ne F logisto , y  que éste se halle desen­
vuelto hasta un cierto punto , nó dexa 
de producirse al instante Espíritu sul­
fúreo. Este tiene todas las propiedades 
de los Acidos , pero mucho mas debili­
tadas , y  por consiguiente menos seña­
ladas. Puede juntarse con las tierras ab­
sorbentes y  los Alkalis fixos, y  for­
mar Sales neutras con estas substancias; 
más en estando combinado con ellas, 
puede separarle el Acido vitriólico , y 
aún los demás Acidos minerales, porque 
sus afinidades son menores. El Azufre 
tiene la propiedad de unirse con las tier- 
ñis absorbentes , pero con menos inti­
midad que con los Alkalis fixos.

Fun-
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Tundiendo juntas partes iguales de 

Azufre y de Affialí fixo* se incorporan 
uno en otro , V de esta unión resulta un 
compuesto dé olor muy desagradable, 
que se acerca al de los huebos podridos, 
y de color encarnado, semejante con po­
c a  diferencia al dél hígado de-cualquie­
ra anim al: y por eso se le ha dado el
nombre de Hígado de

En esta combinación comunica él 
Alkali fixo al Azufre la propiedad de di­
solverse en el agoa; y de aquí proviene 
que la mixtión del Hígado de Azufre pue­
de hacerse tan bien quando el A lkali es- 
tá resuelto etv licor por medio del agua, 
como quando :está fundido con el auxi­

lio del fuego»
E l Azufre tiene con los Alkalis fi­

xos menor afinid&d que ningún Acido; 
y  a s i , puede descomponerle qualquie- 
ra de éstos , que uniéndose con el A l- 
kali 'fixo , formará con él una Sal neu­
tra , y separará el Azufre. Si estando 
el Hígado de Azufré disuelto én a g u a , se;

ÍT echa
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echa en él prontamente un Ácido , re­
sulta el licor de color blanco opáco , sien­
do antes transparente ; porque el Azufre, 
que cesa de estár unido con el Alkali, 
pierde también la propiedad de ser diso­
luble en el agua, y  vuelve á tomar su for­
ma opáca. A  este licor blanqueado asi 
por el A zu fre , se llama Leche de Azufré .

Si se le dexa reposar por algún tiem­
p o , se Vén, acercando poco á poco linas 
á otras las partículas de Azufre , que se 
hallan extremamente atenuadas , y  ca­
yen d o, se depositan insensiblemente en 
el suelo de la vasija * volviendo á reco­
brar entonces el licor su transparencia. 
A  este Azufre asi posado en lo hondo 
del licor se le dá el nombre de Magiste- 
rio ó Precipitado de A zu fre , y el 
mismo se dá á todas aquellas subtancias 
que separamos una de otra por este mé­
todo. Esta es la razón de que uséinos 
del termino de precipitar una substan­
cia por otra , para significar que se se­
para á la una por la otra.

§. II.
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§;. I I .

Á C I D O  N I T R O S O ,

N o  se sabe con certidumbre en qué. 
es en lo qué el Acido nitroso se difercn 
cia del Acido vitriólico con respééío á 
los principios de que está compuesto. Lá 
opinión mas verosímil sobre esto, es la de 
‘que el Acido n i t r o s o  no es otra cosa, que 
el mismo Ácido vitriólico combinado con 
una. cierta Cantidad de Flogisto por me­
dio de la putréíacción» Si esto es como 
suena , es forzoso que esta combinación 
del Flogisto , y  del Ácido universal sea 
diferente de las dél Azufre , y  del E,s- 
píritu sulfúreo v o lá til, porque el Acido 
nitroso difiere dei el uno , y  del otro 
por sus propiedades. Lo que ha ocasio­
nado esta opinión ha sido •, el que este 
Acido no se- halla mas que en las tier­
ras , y piedras algo impregnadas dé 
substancias:sujetas á putrefacción, y  por 
consiguiente que contienen Flogisto; por¿ 
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que es preciso dccir aquí, aunque toda- 
bia no sea tiempo de hablar de e llo , que 
no hay suerte alguna de materia capáz 
de podredumbre, que no contenga real­
mente Flogisto.

E l Acido nitroso combinado con cier­
tas tierras absorbentes, como la greda, 
el barro, el bol, forman las Sales neutras 
que no se cristalizan , y que quando es­
tán secas, caen en deliquium al ayre.

Todas estas Sales neutras compues­
tas del Acido nitroso unido con una tier­
ra , pueden ser descompuestas por un 
Alkali fixo , con. el qual se une el Acido 
desamparando las tierras; y de esta unión 
del Acido nitroso con un Alkali fixo , re­
sulta una nueva Sal neutra llamada .-Ni-, 
tro ó Salitre , que quiere decir Sal 
piedra , porque con efeóto se saca el Ni-: 
tro de las piedras , y paredes viejas en 
que está formado , hirbiendolas en agua 
cargada de un Alkali fixo.

E l N itro se cristaliza en agujas lar­
gas , que se aplican ó pegan unas sobre,

otras
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otras; y  el .sabor salado que tien e, ex­
cita en la lengua una impresión de frió.

Esta ,Sal se disuelve fácilmente en 
el a g u a  , y quando ésta hierbe ,  en ma­

yor, cantidad.
Con un grado de fuego bastantemen­

te moderado se funde el Nitro, y perma­
nece fixo ; pero si e l f u e g o  es-aéfcivo, y  en 
a y r e  libre, dexa escapar una pofcion .d e  

su Acido , y aún se evapora é l  mismo en 

parte.
La propiedad mas notable del N itro, y  

que le caracteriza, es su fulminación 6 de­
tonación , que consiste en lo siguiente.

Siempre que el N itro toca á una subs­
tancia que contiene Flogisto en el movi­
miento ígneo , esto es , que esté ardien­
do ó encendido anualmente , se inflama, 
arde , y se descompone con gran ruido.

En esta deflagración se disipa el A c i­
do , separándose absolutamente de el 
Alkali, el qual, queda solo; y  el Acido 
se destruye también entonces, á lo m e­
nos erj gran parte. .El A lk a li, que es el

re~



residuo del N itro descompuesto por la 
detonación , :se llama en general Nitro 
fixado por tal ó tal substancia , según la 
que se haya empleado en esta misma 
operacion. Mas si para detonar el Nitro 
se ha hecho uso de una materia inflama­
ble que'contenga Acido vitrió lico , tal 
como por exemplo el A zu fre , yá no es 
Alkali puro la Sal fixa que queda des­
pues de la detonación, porque contiene 
una buena parte del Acido vitriólico que 
se combinó con él y  formó una Sal 
neutra.

Hasta ahora no han explicado los 
Químicos la causa de que el N itro se in­
flame , y se descomponga de esta suer­
te quando se le presenta el Flogisto.Por 
mi parte conjeturo que es por la propia 
razón que hay para que se descompon­
ga también el Tártaro yitriolado en aña­
diéndole Flogisto: esto es , que el Acido 
nitroso tiene m ayor afinidad con este 
propio Flogisto, que la que tiene con el 
A lkali fixo. D e aquí se sigue que debe de-

xar
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xar al Alkali para juntarse con el Flogis- 

y  formar con el una especié de Azufre; 
pero que parece se diferencia del Azufre 
coinun formado con el Acido vitriolico, 
en ser tan combustible , que se inflama, 
y se destruye en el instante mismo en 
que es producido ; de forma , que es im ­
posible impedirle que se coftsuma asi, y  
por consiguiente el retepeMe.

Lo que prueba esta opinion , es que 
el concurso del Flogisto es -absolutamen­
te necesario para que se verifique esta 
deflagración que la materia del fuego 
puro es incapáz de producir ; y asi, por 
mas violento que sea el grado de calor 
á que se exponga el N itro , aunque se 
execute en el foco del mas fuerte espejo 
ustorio , jamás se inflamará esta Sal. Para 
ello es absolutamente preciso que toque 
al Flogisto propiamente tal , esto e s , á 
la materia del fuego quando es princi­
pio de los cuerpos; y  aún también es 
necesario que este Flogisto esté aétual- 
mente encendido y  en el movimiento



ig n e o , ó que hallándose el Nitro pene­
trado del fu e g o , y hecho asqua , pue~ 
da encender repentinamente la materia 
inflamable á que toca.

Esta experiencia es una de las que 
sirven para dar a conocer la diferencia 
que hay que hacer entre el Fuego pu­
ro y  elem entar, y  el Fuego constituido 
princip io, y  á que hemos llamado Flo­
gisto. t

Antes de concluir la deflagración 
del N itro, prevengo que esta Sal no pue- 
de detonar sino con las m aterias, cuyo 
Flogisto está baxo la forma mas sim­
ple , y  mas p u ra , tales como son sola­
mente el carbón, el a zu fre , y las subs­
tancias metálicas ; y  que aunque ño pue­
da inflamarse sin el concurso de algu­
na materia combustible , es entre todas 
las substancias conocidas la única que ' 
pueda quemarse , y  hacer quemar con­
sigo las materias combustibles en vasi­
jas cerradas, y  sin una comunicación libre 
con el ayre.

La

6 4  Elementos



de Química Theorica. 6g 
L a afinidad que tiene el ácido ni- 

tío  so con las tierras , y  los alkalis , eá 
menor que la que tiene el ácido v i­
triólico con estas mismas substancias; y  
de aqui se sigue que el ácido v itrio lo  
CO descompone qualesqüiera sales n e u ­
tras formadas de el ácido nitroso com-* 
binado con una tieíra ,= ó un alkali* E l 
ácido vitriólico separa por entonces el 
ácido nitroso * y  uniéndose con la subs­
tancia que le servía de base , forma con 
e lla , según su naturaleza , Sálés alum­
brosas, SeleníticaS, ó Tártaro vitriolado¡ 

E l ácido nitroso separadd asi de su 
base por el ácido vitriólico * se llama 
Espíritu de Nitro 6 Agua-fuerte. Si 
está desflemado , ó contiene poca hu­
medad superflua , se exhala en vapores 
roxos , q u e , Condensados , y  reunidos* 
forman un licor am arillo-encarnado,que 
continuamente despide vapores del mis­
mo co lo r, y  de un olor penetrante , y  
desagradable , que ha hecho darle el 
nombre de Espíritu de Nitro fumante,

E  ó



66 Elementos
ó de Agua-fuerte cetrina. Por esta pro­
piedad que tiene el ácido nitroso de ex~ 
halarse asi en vapores , se vé que no 
es tan fixo como el ácido vitriolico; 
porque éste por mas desflemado que 
se h a lle , jamás dá va p o re s, ni olor 
alguno.

§. I J.

A C ID O  D E  S A L  M A R IN A .

Ü  L  Acido de Sal marina se llama asi, 
porque se saca efectivamente de la sal 
marina de que se usa en las cocinas. 
N o se sabe á punto fixo en qué es en 
lo que este ácidó se diferencia del vi­
t r i f i c o ,  y  del nitroso en quanto á su 
composicion. La opinion de muchos Quí­
micos de los mas hábiles, tales como 
Beckero , y  S ta a h l, se reduce á que el 
ácido marino no es mas que el ácido 
universal, unido con un principio par­
ticular á que llaman ellos Tierra mer­
curial , y  de quien llegará el caso de

ha-
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hablar quando tratémos de las substan­
cias metálicas. P ero , bien lejos de que 
la verdad de esta opinion se haya pro­
bado con un suficiente número de e x ­
periencias , todabia no está bien esta­
blecida la existencia de esta tierra m er­
curial. Por e so , ateniéndonos á lo que 
ciertamente conocémos en este asunto, 
veanse las propiedades que caracterizan 
el ácido de que actualmente tratamos, 
y  por las quales se diferencia de los otros 
dos de que ya hemos hablado.

Quando está combinado con las tier­
ras absorbentes , como la c a l , y la gre­
da , forma una sal neutra, que no se 
cristaliza , y  que despues de seca atra- 
he la humedad del ayre. En no satu­
rando de el todo la tierra absorben­
te con el ácido m arino, se forma una 
s a l, que tiene las propiedades del al­
kali fixo ; y  por eso he dicho al tratar 
de estas sales, que podían imitarse por 
medio de un ácido , y  de úna tierra. 
E l ácido de sal marina tie n e , como 

E  2 los



los o tro s , menor afinidad con las tier­
ras que con los alkalis fixos.

Quando está combinado con estos, 
forma una sal neutra que se cristaliza 
en masas cúbicas. Esta se humedece un 
poco al a y r e , y es por consiguiente 
de las, que el agua no disuelve mayor 
cantidad , á lo menos sensiblemente, 
quando hierbe , que quando está fria.

L a  afinidad de este ácido con los 
alkalis , y  las tierras absorbentes , es 
menor que la del ácido vitriolico , y 
del nitroso con las mismas substancias; 
y  de aqui resulta que en estando com­
binado con ellas , le puede separar 
qualquiera de estos dos ácidos.

Desprendido asi el ácido de sal 
marina de las substancias que le ser­
vían de b a se , se llama Espíritu de 
Sal. Quando contiene poca flema , es 
de color de limón ; y  como continua­
mente despide gran cantidad de vapo­
res blancos muy espesos, y  muy elás­
ticos , por eso se le ha dado el nom­

bre
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bre de Espíritu de Sal fumante. Su 
olor es bastantemente desagradable , y  
se acerca al del azafrán; y en siendo 
fumante es extremamente a & iv o , y  ca-

páz de sofocar.
El ácido de sal marina parece que 

tiene, como los otros dos ácidos, mas 
afinidad con el flogisto que con los ál­
calis fixos. Esto lo indica una opera­
ción muy curiosa , por la qual hay mo­
tivo de creer que se descompone la sal 
m arina, tratandola como conviene con 
materia que contenga flogisto.

De la combinación del acido de sal 
marina con el flogisto, resulta una espe­
cie de Azufre , que difiere del azufre co ­
mún por muchos respetos ; pero parti­
cularmente en que tiene la propiedad 
de inflamarse por sí solo quando se le 
expone al ayre libre. Esta combinación 
se llama Fósforo de Inglaterra , y  Fos­
foro de orina , por quanto se emplea 
ordinariamente esta para hacerle, ó no 
mas que Fósforo. -

E  3 E s-



Esta combinación del Acido mari­
no con el flogisto , no se hace con mu­
cha facilidad , porque requiere una ma­
niobra d ifíc il, y vasijas particulares. Por 
esta razón no siempre sale bien , y  asi 
es raro el fósforo , y caro , lo qual 
ha impedido que hasta ahora se le ha­
y a  podido someter á las experiencias 
convenientes para reconocer todas sus 
propiedades. Quando el fósforo se con­
sume , se puede sacar de él una corta 
cantidad de acido liquido , que parece 
ser el espíritu de s a l, pero alterado ó 
combinado con alguna materia extraña; 
porque tiene muchas propiedades que 
no se advierten en el ácido marino ' 
p u ro , como la de dexar una materia 
fixa y  fundible quando se le apura en 
el mego , y  de poder ser combinado 
muy fácilmente con el flogisto para pro­
ducir nuevo fósforo.

Este se parece al Azufre en mu­
chas de sus propiedades, porque es di- 
soluble en los azeytes , y  se funde con

ca-
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calor lento , es rtiuy com bustible, se que­
ma sin dexar hollín , y su llama es viva

y  azulada.
Puede juzgarse por lo que queda 

dicho de la unión del ácido de sal 
marina con un alkali fixo , y  de lá sal 
neutra que de ello r e s u lta q u é  lá sal 
común que sirve para los alimentos, 116 
es otra cosa que está misma sal neutia. 
Mas debe advertirse que el alkali fixo, 
que es la base natural de lá sal cOfftun, 
tal como se saca de las aguas dél mar, 
es de naturaleza diferente que lós dé- 
más alkalis fixos en g en era l, y  qué 
tiene propiedades suyas particularés, 
como son las siguientes:

Prim era: Lár: base de la sal rhárí-* 
na difiere de los Otros alkalis fixo s, éh 
que sé cristaliza como lás sales neutras.

Segunda: No se humedéce aíí ayre, 
antes bien quando queda expuesta á él 
pierde una parte del agua que entió 
en su cristalización : de aquí resulta 
que estos cristales pierdan su tfañspa- 

E  4  ren-
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r e n d a , y  que poniéndose harinosos, cay-, 
gan en eflorescencia.

T e ice ra : Quando está combinada 
con el ácido vitriólico hasta el punto 
de saturación , forma con él una sal 
neutra diferente del tártaro vitriolado. 
L o  prim ero, por la figura de sus crista­
les, que son unos sólidos longitudina­
l e s , ^  de seis ca ras: lo segundo, por la 
cantidad de agua que estos cristales re­
tienen al form arse, y  la qual es mucho 
mas considerable que la de los cristales 
del tártaro vitrio lado; de lo qual se 
sigue que esta sal neutra sea tan fácil- 
mente disoluble en el a g u a , como lo es 
el tártaro vitriolado. Y  lo tercero , por-* 
que esta sal se funde con un grado de 
fuego muy moderado , en lugar de que 
el tártaro vitriolado le requiere de los 
mas violentos.

Fácilmente se conoce que si se separa 
el ácido de la sal marina de sü base 
por medio del ácido vitrió lico , debe sa­
carse esta sal por resultado despues de

con-
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concluida la operacion. E l famoso Q u í­
mico llamado Glaubero , es el primero, 
que , despues de haber extrahído asi el 
espíritu de sal, examinó esta sal neu­
tra resultante de su operacion. Habien­
do hallado en ella propiedades que le 
parecieron singulares, la llamó Sal ad­
mirable , y  por eso se la llama todabia 
Sal admirable de Glaubero , ó no mas
que Sal de Glaubero.

Y  quarta: Quando la base de la 
sal marina está combinada con el acido 
nitroso hasta el punto de saturación, re­
sulta una sal neutra ó especie de nitro, 
que se diferencia del nitro ordinario , lo 
primero, en queatrahe con bastante fuer* 
za la humedad del a y r e , y esto hace que 
se cristalize difícilmente; y lo segundo 
por la figura de sus cristales, que son 
unos prismas de quatro ángulos, ó unos 
paralelipipedos , de que ha nacido que 
se le llame Nitro quadrado, ó quadran~ 
guiar.

La sal común ó sal neutra forma­
da



da por la combinación de la sal marina 
coa esta especie particular de alkali fi­
xo , tiene un sabor conocido de todo el 
mundo. La figura de sus cristales es 
exáda mente cúbica. Humedecese al ay­
re , y  puesta al fuego comienza antes de 
fundirse hendiendose en porcion grande 
de fragmentos pequeños con ruido , y 
chispéo ;■ y  esto es á lo que se llama De­
crepitación de la sal marina.

L a  sal neutra , de que ya hemos ha­
blado, formada por la combinación del 
ácido marino con un alkali fixo común, 
y  á que se ha dado el nombre de Sal 
febrífuga de Sylvio , tiene también es­
ta propiedad.

D e las Indias nos traben una materia 
salina , que se funde al instante, y  to­
ma la forma de vidrio. D e esta se hace 
grande uso para facilitar la fundición de 
las substancias m etálicas, y se la conoce 
por el nombre de Borrax. Por tener al­
gunas de las propiedades de los alkalis 
fixos, la han reputado varios Quími­

cos
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eos por un "alkali tfxo puro , pero sin 

razón.
El Sr.Hom berg.Doftor en M edicina,y 

Miembro de la Academia de las Ciencias, 
(de París, ) sacó del Borrax despues de 
mezclado con el ácido vitrió lico , una sal 
que se sublima con un cierto grado de 
calor á medida que se hace la mezcla. 
Esta tiene propiedades muy singulares, y 
todabia no conocemos bien su naturale­
za. Disuélvese muy difícilmente en el 
agu a, y aunque se sublima quando se la 
saca del borrax , no es volátil. Si se su­
blima entonces , es , según observación 
del Sr. Rouelle , con el favor del agua 
que sube con élla ; porque una vez he­
ch a , resiste á la mayor violencia del fue­
go , se f u n d e y  se vitrifica como el Bor­
rax si se ha tenido cuidado de quitarla 
la humedad secandola convenientemente. 
El Sr. Homberg la dió el nombre de Sal 
sedativa por razón de la virtud que pro­
duce en la Medicina. Tiene la aparien­
cia , y algunas otras propiedades de una

sal



sal neutra , como son la de cristalizarse, 
y  de no alterar el color de las flores de 
violeta ; pero respeño de los alkalis ha­
ce papel de un á c id o , porque combi­
nándose con ellos hasta el punto de sa- 
turacion , forma una verdadera sal neu­
tra , y obra como el ácido vitriolico so­
bre todas las sales neutras ; esto es , que 
separa el ácido de estas , quando en su 
combinación no entra el ácido vitrió- 
lico.

Despues del Sr. Homberg se ha re­
conocido que se podía sacar la sal seda­
tiva con los ácidos nitroso, y  marino, 
y  que no era necesario sublimarla para 
sacarla del borrax, sino que se la conse­
guía por cristalización. A l Sr. Geoffroy, 
de la Academia de las Ciencias , somos 
deudores de este ultimo descubrimiento; 
J  al Sr. Lem ery , Do&or de Medicina, 
y  Miembro de la misma A cad ém ia, de 
el primero.

Posteriormente hizo vér el Barón de 
Hénouville Doéior en Medicina , y  Quí-

mi-
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mico muy h á b il, que se podía sacar la 
sal sedativa con los ácidos vegetáles , y  
acaba de demostrar en excelentes M e­
morias, leídas á la Academia de las Cien­
cias , é impresas en la Coleccion de las 
de los Correspondientes de e lla , que la 
sal sedativa existe enteramente en el 
B orrax, y  que no es produéto de la 
mezcla de los ácidos con esta substancia 
salina, como parece haberse creído has­
ta ahora. Las pruebas convincentes que 
dá de ello es la analysis que hace del 
b o rrax, de la qual resulta que no es es­
te otra cosa que la misma sal sedativa, 
unida con el alkali fixo , que sirve de 
base á la sal marina ; y también la re­
generación que hace de este mismo bor­
rax , uniendo este alkali con la sal se­
dativa. Prueba la mas completa que pue­
da darse en la Física , y  que equivale á 
una demostración.

Todabia nos quedaría , para con­
cluir lo que tenemos que decir sobre las 
distintas especies que hay de substancias

sa-



salinas , que hablar de los ácidos saca­
dos de los vegetales, y animales , co­
mo igualmente de los alkalis volátiles; 
pero como estas substancias salinas no 
son otra cosa que las de que hasta aqui 
hemos tratado , diferentemente altera­
das por la unión que han llegado á con- 
traher con muchos principios de los ve- 
gétales , y  anim ales, sobre quienes na­
da se ha dicho aún ; por eso será conve­
niente remitirnos á hablar de ellas quan­
do haya que tratar de estos mismos prin­
cipios.

7 8 Elementos

C A P IT U L O  V .

D E  L A  C A L .

1 3 Ase con bastante generalidad el 
nombre de Cal  á todas las substancias 
que han experimentado la acción del 
fuego hasta un cierto g ra d o , sin llegar 
á  fundirse. Las substancias pedrosas, y

me-
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metálicas son las principales que tienen 
la propiedad de convertirse en c a l; pe­
ro en este Capitulo solo tratarémos de las 
primeras , y  en el siguiente de las se­

gundas,
Hé dicho, hablando de la T ierra en 

general, que puede dividirse principal­
mente en dos especies, de las quales en­
tra la una propiamente en fusión, y  se 
vitrifica por la acción del fuego, lia man­
dola por esta razón tierra fundible ó v i -  
trificable ; y  la otra, que resiste al fue­
go mas violento, llamada tierra no fun­
dible ó invitrificable, y  á quien igualmen­
te se dá bien comunmente el nombre de 
calcinable, aunque haya muchas espe­
cies de tierras no fundibles , que no pue­
den adquirir por la acción del fuego to­
das las qualidades propiamente tales de 
la c a l; y á estas tierras se las señala 
particularmente con el nombre de re­
fractarias.

No siendo por sí mismas las distin­
tas especies que hay de piedras mas que

com-



compuestos de tierra * tienen te misma 
propiedad que la tierra de que están com­
puestas , y  pueden dividirse del mismo 
modo en piedras fundibles ó vitrificares, 
y  en piedras no fundibles ó calcinabas, 
L as piedras fundibles se designan bien 
generalmente con el nombre de peder­
nales ; y  las calcinables son las varias 
clases de m árm oles, piedras cretáceas 
llamadas comunmente piedras de sillería, 
de las quales se dá por excelencia el 
nombre de piedras de cal á aquellas de 
que se saca Ta mejor. Las conchas de los 
pescados de m ar« y  las piedras en que se 
hallan en abundancia conchas fósiles, 
pueden también convertirse en cal.

A  todas estas substancias , despues 
de haber experimentado por mas ó me­
nos tiempo, según su naturaleza, una vio­
lenta acción del fu ego , se las dá el nom­
bre de calcinadas. Por la calcinación 
pierden una parte considerable de su pe­
so ; y  quedando blancas, resultan fria­
bles ó desmenuzabas entre los dedos, aún

aque-
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aquellas que antes de la calcinación eran 
las mas sólidas, com o, por exemplo , los 
marmoles mas duros. Estas materias así 
calcinadas son lo que se llama Cal viva.

El agua penetra la cal viva  , unién­
dose con ella con una a&ividad prodi­
giosa. Si se introduce en el agua un peda^ 
zo de cal recien calcinada, excita luego 
que entra , un ruido , herbidero, y  hu­
mo casi tan considerables como si fuese 
un hierro rusiente; y  el calor es tan 
grande , que quando la cal y el agua 
están en las proporciones convenientes, 
es capáz de prender fuego en los cuerpos 
combustibles , como ha sucedido á bar­
cos cargados de cal, en que entró por des­
gracia una cierta cantidad de agua.

Apénas entra la cal en el agua , se 
hincha , y se divide en una infinidad de 
partes pequeñas; de suerte , que en cier­
to modo la disuelve el agua, y  forma con 
día una especie de pasta blanca , á que 
se llama Cal apagada.

Si la porcion de agua es tan conside- 
F  ra-
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rabie que la cal forme con ella un licor 
blanco , entonces toma este el nombre 
de Leche de Cal.

Dexada esta leche de cal en reposo 
por un cierto tiempo, se aclara resultan­
do transparente , y  la ca! que mantenía 
suspensa , y  que la causaba su opacidad, 
se precipita á lo hondo de la vasija que 
la contiene. Entonces se forma en la su­
perficie del licor una pellicula cristalina 
algo em pañada, y  opáca, que se repro­
duce á medida que se la separa , y  á la 
qual llamamos Crema de Cal.

La cal apagada se seca poco á poco, 
y  toma la forma de una materia sólida, 
pero hendida ó rajada en distintos para- 
ges , y  sin llegar á endurecerse.

N o  sucede lo mismo , si estando to­
da bia hecha pasta se la mezcla con una 
cierta cantidad de materia pedrosa no 
calcinada, tal como, por exemplo, la are- 
na. Entonces toma el nombre de Mor­
tero ó Argamasa , y adquiere á medi­
da que se seca , y  envejece , una dure-
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za comparable á la de las m ejores pie­
dras. Esta propiedad de la cal es muy 
singular, y  su causa difícil de penetrar, 
pero muy ú til; y  todo el mundo conoce 
el uso de la argamasa en la construcción
de edificios.

L a cal viva atrahe la humedad de 
ayre , del mismo modo que los ácidos 
concentrados , y  los alkalis fixos secos; 
pero no en tanta cantidad que se re­
duzca á lic o r , pues solamente se divi­
de en partes extremamente finas, con­
virtiéndose en polvo , y  entonces toma 
el nombre de Cal apagada al ayre.

Por mas seca que. parezca la cal 
una vez ap agad a, siempre retiene una 
grande porcion del agua que recogió', 
y  para privarla de ella necesita una 
calcinación violenta. Recalcinada de es­
ta suerte vuelve á ser cal v i v a , y  re­
cobra todas sus propiedades.

Además de esta grande afinidad de 
la cal con el agua , que manifiesta un 
cará¿ter salino, tiene también otras mu- 

F 2 chas
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chas propiedades salinas , de que habls- 
rémos en adelante,que se asemejan mu­
cho á las de los alkalis fixos. En la Q uím i­
ca casi hace el mismo papel que estas sa­
les , y  desde luego puede mirarsela co­
mo una substancia media entre la tier­
ra  puramente absorbente , y  los alkalis 
fixos. Por esta razón han creído muchos 
Quím icos que la cal contiene una ver­
dadera s a l , á que debe atribuirse quan­
to tiene de común con las sales.

Habiendo descuidado por mucho tiem> 
po examinar químicamente esta mate­
ria  , permaneció dudosa la existencia 
de una substancia salina en la ca!. El 
Señor Du Fay , que hizo muy bellas 
experiencias químicas , fue uno de los 
primeros que sacaron sal de la ca l, 
reduciéndola á legía en mucha a g u a , y 
evaporando ésta despues. Pero esta sal, 
además de ser muy p o ca , no era tam­
poco de naturaleza alkalina , como pa­
rece que debería serlo con respecto á 
las propiedades de la cal. Aquel Q uí-

m i-
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nvco no adelantó mas sus experiencias 
sobre esta materia , verisímilmente por­
que le faltó el tiem po, y  ni aún de­
terminó de qué naturaleza era esta sal.

El Señor Malouin tubo la curiosi­
dad de examinar la naturaleza de esta 
sal de la cal , y  habiendo reconocido 
que no era otra cosa que lo que hemos 
llamado Crema de C a l , llegó á formar 
un tártaro vitriolado mezclando una 
sal alkali fixa con el agua de c a l , y  
una sal de Glaubero con la misma agua 
y  un alkali semejante á la base de la 
sal marina ; y  en fin , combinando la 
cal con una materia abundante en flo­
gisto , formó verdadero Azufre. Estas 
experiencias, que son muy ingeniosas, 
prueban demostrativamente que el áci­
do vitriólico es el acido de la sal de 
c a l , porque , como hemos visto , solo 
tal acido forma estas combinaciones. 
Por otra parte , despues de haber se­
parado el Señor Malouin el ácido v i ­
triólico de la base á que estaba uni- 

F 3 dos
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do , obligándole á dexarla , y  á jun­
tarse con el flo g isto , se aseguró de 
que esta base era terrea , y análoga á 
la de la selenita ; y de aqui concluyó que 
la sal de la cal es una verdadera sal neu­
tra de la naturaleza de la selénita. Pero 
como ninguna de estas sales es un al­
kali fixo , y las propiedades salinas de 
la cal se refieren siempre á las de esta 
especie de s a l , hay motivo de creer 
que todas estas sales son extrangeras á 
la c a l , y que solo se hallan juntas con 
ella accidentalmente.

Y o también he praéticado muchas 
experiencias para adquirir alguna luz 
sobre la naturaleza salina de la cal, 
cuyos resultados expondré lo mas su­
cintamente que me sea posible. Prime­
ro impregné con diferentes substancias 
salinas ácidas, alkalinas, y neutras, dis­
tintas piedras , de las quales unas se 
convirtieron por: la calcinación en una 
cal muy buena , y  otras nó 'la dieron 
mas que. endeble. Todas estas piedras
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estubieron en un mismo grado de fu e­
go bastantemente fu e rte , y por tanto 
tiempo como sería necesario para con­
vertir en una cal muy buena las pie­
dras mas difíciles de calcinar ; pero des­
pues de esta calcinación bailé que las 
piedras , que naturalmente no dán mas 
que una cal endeble , no por eso se ha­
bían convertido en una cal mas aétiva; 
y  también que ninguna de estas pie­
dras , aun aquellas mas apropósito para 
sacar la cal mas activa, había adqui­
rido las propiedades de cal. Después 
varié estas experiencias de todos mo­
dos , empleando diferentes dosis de ma­
terias salinas, y casi todos los grados 
posibles de calcinación , y  observé cons­
tantemente que despues de calcinadas 
todas estas piedras se alejaban tanto mas 
del estado de la c a l,  quanto se habían 
combinado con mayor porcion de sales. 
También advertí que algunas ( y  estas 
fueron las que estaban mas cargadas de 
s a l , y  que habían experimentado la 

F  4  m a-
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m ayor fuerza del fuego) se habían fun­
dido , y  estaban como vitrificadas. Pues 
ahora : como los estados de vidrio , y 
de cal son incompatibles en un mismo 
sujeto , y  á un propio tiem p o : que una 
materia no puede acercarse al uno mas 
que á proporcion de lo que se aleja del 
otro : y  que las sales en general dispo­
nen para la fusión , y  para la vitrifi­
cación á las materias mas alejadas; con­
cluí de mis experiencias , que sirviendo 
de fundiente á mis piedras las mate­
rias salinas , habían servido de obstá­
culo á su calcinación ; y  que en con­
secuencia se puede sospechar que nin­
guna materia salina entra en la com- 
posicion de la c a l , como Cal , y  que 
á ninguna sal debe sus propiedades sa­
linas , y  alcalinas : ó á lo m enos, que 
si las debe á alguna s a l, está esta natural 
y  originariamente combinada con la ma­
teria pedrosa , y  esto en una proporcion 
tan justa , que es imposible aumentar 
su cantidad sin dañar á la c a l , y  hacer-*

la
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la degenerar. Esta theorica se confor­
ma bien con la opinion del ilustre Sta* 
a h í , que c r e é , como he dicho hablan­
do de las Sales en general , que toda 
materia salina no es mas que una tier­
ra combinada de un cierto modo con 
el agua. Esta opinion la aplica a la 
cal , y dice que el fuego no hace mas 
que sutilizar , y atenuar la materia ter­
rea de tal suerte, que quede capáz de 
unirse con el agua como conviene , pa­
ra que resulte de esta combinación una 
vsubstancia que tenga propiedades sali­
nas ; y que por consiguiente no adquie­
re la cal estas suertes de propiedades 
hasta despues de haberse combinado con 
el agua.

Me he dilatado mas sobre la sal 
de la c a l , que lo que me detendré so­
bre qualquiera otra materia , y a  porque 
este objeto , muy importante por sí mis­
mo , ha sido hasta ahora poco examina­
d o , y ya porque las experiencias de que 
he dado qiienta son enteramente nuevas.

La



L a eal se. une con los diferentes 
ácidos ' que h a y , y  presenta con ellos 
diversos fenómenos.

Echado sobre la cal el ácido vi­
triólico , la disuelve con efervescencia 
y  calor , y  la mezcla exhala una gran 
cantidad de vapores totalmente seme­
jantes en el o lor, y  color á los del es­
píritu de sal m arin a; pero que reco­
gidos , y  unidos en licor , son, sin em­
bargo , muy diferentes. D e esta combi­
nación del ácido vitriólico con la cal, 
resulta una sal neutra , que se cristali­
za , y  es análoga á la sal selenítica que 
sacó el Señor Malouin.

Si se echa ácido nitroso sobre la 
cal , la disuelve también con eferves­
cencia y  calor , y  la disolución es trans­
parente , diferenciándose en esto de la 
hecha por el ácido v itrió lico , que es 
opaca. D e esta mezcla resulta una sal 
nitrosa que no se crista liza , y  que tie­
ne la propiedad muy singular de ser 
vo látil, y  de pasar entera en la desti­

la-
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] ación en forma de licor. Este fenóme­
no es tanto mas notable por quanto la 
ca ú  que es la base de esta s a l, es una 
de las substancias mas fixas que se co­
nocen en la Química.

Con el ácido de la sal marina for­
ma también la cal una sal de especie 
singular, que apetece mucho la hume­
dad del ayre ; y  de esta y a  hablaré- 
mos en otro lugar.

Estas experiencias de la cal con 
los ácidos, son igualmente nuevas, y las 
debemos al Señor D u Hamel de la A ca ­
demia de las Ciencias , que por las ex­
celentes Memorias que ha dado en to ­
dos asuntos, ha manifestado conocimien­
tos muy extensos sobre todas las partes 
de la Física.

Tratada la cal con los alkalis fi­
xos, aumenta considerablemente su caus­
ticidad , y  los pone mas penetrantes, y  
mas aéiivos. Una legía alkalina en que 
se haya herbido c a l , si se evapora has­
ta sequedad, forma una materia muy

cáus-
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cáustica, que se funde mucho mas fá­
cilmente , y que atrahe , y  retiene la 
humedad mucho mas fuertemente que 
los alkalis fixos no tratados asi con la 
cal. A  este alkali avivado de esta suer­
te por la cal , se le llama Piedra de 
cauterio, por quanto se usa en la Ci­
rugía para hacer escáras en la p ie l, y 
cauterizarla.

C A P I T U L O  V I .

B E  L A S  S U B S T A N C I A S
metálicas en general.

I_>AS Substancias metálicas son unos 
cuerpos pesados, brillantes, opacos, y 
fundibles, y  se componen principalmen­
te de una tierra vitrificable unida con 
el flogisto.

Varios Químicos admiten un tercer 
principio de estos cuerpos , llamándole 
Tierra mercurial, y  el mismo que com-

bi-
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binado, según Beckero , y  S ta a h l, con 
el ácido vitriolico , fo rm a, y  caracte­
riza el ácido de la sal marina. Y  aun­
que la existencia de este principio no 
está aún demostrada por alguna expe­
riencia que sea absolutamente decisiva, 
manifestaré aqui que hay razones muy 
fuertes para admitirla.

Para ello es preciso comenzar ha­
ciendo mención de las experiencias que 
prueban que las substancias metálicas 
se componen de una tierra vitrificable 
unida con el flogisto. La primera es, 
que en calcinandolas de modo que no 
puedan comunicarse con ninguna otra 
materia inflamable , se las puede des­
pojar de todas sus propiedades, y  re­
ducirlas á una tierra , ó cal privada del 
brillo y  ductilidad metálicas , y que 
manteniéndola en el fuego se cambia en 
verdadero vidrio en lugar de fundirse 
en metal. Y  la segunda es , que las ca­
les , ó vidrios que provienen de meta­
les asi descompuestos, recobran todas

sus
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sus propiedades metálicas quando se las 
funde de modo que tengan contado in> 
mediato con materias inflamables , las 
quales las dán el flogisto de que se las 
privó por la calcinación.

Con este motivo advertiré que los 
Quím icos no han podido todabia llegar 
á dár las propiedades metálicas indife­
rentemente á todas suertes de tierras 
vitrificables con la adición del flogis­
to , sinó solamente á aquellas que ya 
han sido por sí mismas parte de un 
cuerpo metálico. Con el flogisto, y  la 
arena , por exem plo, no puede formar­
se un compuesto que tenga semejanza 
alguna con qualquier m eta l; y  esto es 
lo que parece que indica la. existencia 
de un tercer principio necesario para 
formar la combinación metálica. Este 
principio queda , según apariencia, uni­
do con la tierra vitrificable de una subs­
tancia metálica quando se la reduce á 
vidrio ; y  de aqui se sigue que estas vi­
trificaciones de metales no necesitan de

mas
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mas que de la adición del flogisto pa 
ra recobrar su primera forma.

Vease también una experiencia de 
que se puede inferir que las ca le s , y  
vidrios metálicos no son una tierra vi- 
trificable pura , y  propiamente tal ; y  
se reduce á que por calcinaciones reite­
radas ó continuadas por largo tiempo, 
se los puede hacer qne pierdan la pro­
piedad de recobrar jamás la forma me­
tálica , de qualquier modo que se los 
trate despues con el flogisto , y  redu - 
cirios por consiguiente á la condicion 
de la tierra vitrificable , s im p le , y  
exempta de toda mezcla. Los Quím icos 
partidarios de la tierra m ercu ria l, re­
fieren un gran numero de otras' prue­
bas de la existencia de este principio 
en las substancias metálicas ; pero en 
un Libro elementar como este estarían 
fuera de su lugar propio.

Quando se dá á un vidrio metáli-> 
co la forma de metal agregándole flo­
gisto , se llama á esta operacion Redu­

cir ,



c ir , Resucitar , o Revivificar un metal.
Las substancias metálicas son de di­

ferentes especies, y  se dividen en Me­
tales , y  Semi-metales.

Llamanse Metales, aquellas que ade­
más de la vista y  brillantéz metálica, 
tienen también la maleabilidad, esto es,
Ja propiedad de extenderse con los gol­
pes del m artillo, y  de tomar por este 
medio diferentes formas sin romperse.

Las que no tienen mas que el as­
peólo , y brillo metálico sin maleabili­
dad , se llaman Semi-metales ó M e­
dio-metales.

Los Metales mismos se dividen tam* 
bien en dos especies, que son la de 
Metales perfectos , y  la de Metales im­
perfetos.

Los Metales perfectos son aquellos 
que no experimentan alteración ni mu- ' 
tacion alguna con la acción del fuego 
mas violento y  continuado por mas | 
largo tiempo. Y  los Metales imperfec­
tos son los que pierden en el fuego su

fío-
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flogisto, y  por consiguiente su forma 
metálica.

Quando no se emplea mas que un 
fuego moderado para privar á un metal 
de su flogisto, se llama Calcinar aquel 
metal, y entonces queda en forma de 
una tierra pulverulenta llamada Cal me­
tálica , que, expuesta á un grado de fue­
go mas violento, se funde y  se convier­
te en vidrio.

Las substancias metálicas tienen afi­
nidad con los ácidos ; pero nó indiferen­
temente , esto es , que no toda substan­
cia metálica puede juntarse , y  unirse 
con quaiquiera ácido.

Quando un ácido se junta con una
substancia metálica , se excita Dor lo ' É.

común ebullición ó herbidero, acom pa­
ñado de una especie de chillido , y  de 
vapores que suben. A  medida que se 
hace la unión , se ván haciendo invisibles 
las partes de metal combinado con el 
ácido, y  á esto se llama Disolución: y  
en desapareciendo de esta suerte toda una

G  rea-
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masa metálica en un ácido , se dice que 
tal meted está disuelto por tal acido.

Es forzoso tener presente que sucede 
con las substancias metálicas respeéto de 
los ácidos , lo que con los alkalis , y 
tierras absorbentes : esto e s , que un 
ácido no puede cargarse mas que de 
una cierta cantidad de partes metálicas, 
que son capáces de saturarle, de hacer­
le perder muchas de sus propiedades, y 
de disminuir otras. Q uando, por exem- 
plo , se halla un ácido combinado con 
un metal hasta el punto de saturación, 
entonces pierde su sabor, yá no cambia ¡ 
en encarnado los colores azules de los 
ve g e ta les , y queda considerablemente 
disminuida la afinidad que antes tenía 
con el agua. Al contrario , las substan­
cias metálicas, q u e , quando están puras, | 
no pueden juntarse con el a g u a , adquie­
ren la propiedad de disolverse en ella 
luego que se juntan con un ácido. Es­
tas combinaciones de las substancias me­
tálicas con los ácid o s, forman especies

de
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de sales neutras , de las quales tienen 
unas la propiedad de cristalizarse, y las 
otras nó ; y  quando están fuertemente 
desecadas, atrahe la m ayor parte de ellas 
la humedad del ayre.

La afinidad que tienen las substan­
cias metálicas con los ácid o s, es menor 
que la que tienen con éstos las tierras 
absorbentes, y  los álkalis fixos\ de suer­
te , que todas las sales metálicas pueden 
ser descompuestas por una de estas subs­
tancias , la qual precipitará el metal , y  
se juntará con el ácido en perjuicio suyo.

Las substancias m etálicas, que des­
pues de disueltas por un ácido , quedan 
así separadas , se llaman Magisterios, y 
Precipitados metálicos. Estas suertes de 
precipitados , yá  no tienen la forma m e­
tálica , á excepción de los metales per- 
feétos , porque en estas disoluciones, y  
precipitaciones quedan privados de una 
gran parte de su flogisto , y  necesitan 
que se les vuelva á dár para recobrar 
sus propiedades : en una palabra , están

G  2 po-



poco mas ó menos en el mismo estado que 
las substancias metálicas á quienes se ha 
privado de su flogisto por la calcinación, 
y por esta razón se les ha dado también 
el nombre de Cales. Estas suertes de ca­
les metálicas quedan privadas de una 
porcion de su flogisto tanto mayor, 
quanto ha sido mas eficáz y mas inti­
ma la disolución hecha por el ácido de 
la substancia metálica de que las cales 
eran antes parte.

Las substancias metálicas tienen 
unas con otras una afinidad que difiere 
según las distintas especies; pero esto no 
es general, porque hay algunas que en­
tre sí no pueden contraher unión.

Debe advertirse que las substancias 
metálicas no se juntan unas con otras si­
no quando están en un estado semejante, 
esto es , ó baxo la forma metálica , ó ba- 
xo de la de v id rio ; pero que una subs­
tancia metálica que contiene su flogisto 
no puede contraher unión con un vidrio 
m etálico, aunque sea el suyo propio.

C A -
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C A P I T U L O  V I I .  

B E  L O S  M E T A L E S .

C -U en tan se seis Metales, los dos perfec­
tos , y los quatro im perfetos. Los M eta­
les perfectos son el Oro, y la Plata^ y  los 

* otros el Cobre , Estaño, Plomo , y  H ier­
ro. Algunos Quím icos han admitido por 
séptimo metal al Azogue , pero como no 
tiene la maleabilidad, le ha considerado 
la mayor parte de ellos como un cuerpo, 
metálico de genero particular, y  de el 
qual hablarémos cón mas singularidad.

Los Químicos antiguos, ó mas bien 
los Alquimistas , que creían que había 
conexion y analogía entre los m etales, y 
los cuerpos celestes, dieron á los siete 
m etáles, contando entre ellos el Azogue, 
los nombres de los siete Planetas anti­
gu os, según la afinidad que creyeron ha­
ber descubierto entre estos diversos cuer­
pos. Al Oro le llamaron S ol, á la Plata 

G  3 Lu~
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Luna , al Cobre Venus, al Estaño Jú­
piter ,a\ Plomo Saturno, al Hierro Miir- 
te , y al Azogue Mercurio. Estas deno­
minaciones , aunque fundadas en razones 
absolutamente quiméricas , no por eso 
han dexado de subsistir , pues es bien 
común hallar los metáles con sétnejantes 
nombres en los Libros aun de los mejores 
Q u ím ico s, y  figurados con los signos de 
los Planétas. Los metales son los cuerpos 
mas pesados que se conocen en la Náa 
turaleza.

i  I-

B E L  O R O .

R í .  O ro es el mas pesado de todos los 
metales. Las Artes de Tiradores , y  B a- 
teojas hacen ver lo grande que es la 
duétílidad de este metal. La acción de 
solo el fuego es incapáz de causarle al­
teración alguna. E l Sr. Homberg , Quí­
mico famoso , pretendió; sin embargo, 
que había hecho humear y  vitrificar el
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Oro , poniéndole en el foco de uno de los 
espejos ustorios mas fuertes que hasta 
ahora se han visto, conocido por el n om ­
bre de Lente del Real Palacio; mas hay 
excelentes razones para dudar de las ex­
periencias que hizo sobre esto , y aun es 
de creer que se engañó absolutamente.

Primero: Nadie ha podido despues 
Vitrificar el Oro , aunque muchos Físi­
cos han puesto en praftica todos jos 
medios de conseguirlo , exponiendole en 
el foco de la misma lente , y aun de 
espejos ustorios todabia mejores.

Segundo: Se ha reconocido que pues­
to el Oro en el foco de estos vidrios, des­
pedía á la verdad vap o res, y  perdía de 
su peso; pero recogidos estos mismos va­
pores exactamente por medio de un pa­
pel , se halló que eran verdadero O ro, 
que de ningún modo se había vitrifi­
cado , ni por consiguiente padecido más 

1 alteración que la de haberle arrebatado 
]a violencia del fuego , sin cambial le en
manera alguna de naturaleza.

G 4 Ter-



Tercero: La corta cantidad de s u s ­
tancia vitrificada que se bailó sobre el 
porta-objeto en la experiencia de aquel 
Quím ico , pudo provenir ó del mismo 
porta-objeto, ó mas bien de las partes 
heterogéneas que él O ro contiene, pues 
es casi imposible conseguirle absoluta­
mente puro.

Quarto : N i el Sn H om berg, ni otro 
alguno de los que han repetido su expe­
riencia, han resucitado este pretendido vi­
drio de Oro dándole flogisto, como se 
praélíca con los demás vidrios metálicos!

Q uin to: A  fin de que la experiencia 
fuese decisiva se necesitaba que se hubie­
se vitrificado toda la masa de Oro que se 
empleó , lo qual no sucedió así.

No por esto pretendo yo  establecer 
que este metal sea por sí mismo absolu­
tamente indestructible , e ínvitrificable; 
pero h ay razón de creer que hasta aho­
ra no se ha podido lo g ra r , según apa- 
i iencia , por no haber podido producir 
un grado de fuego bastantemente vio­

len-
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Tentó ; á lo tóenos la cosa es muy du­

dosa. • ,
El Oro no puede ser disueito poi

ningún ácido puro ; pero si se mezclan 
el ácido nitroso , y el de sal m arina, re­
sulta un licor ácido com puesto, con 
quien tiene muy grande afinidad , y que 
es capáz de disolverle perfectamente.
A  este disolvente le han dado los Q uí­
micos el nombre de Agua-regia , por 
razón de ser el único ácido que puede 
disolver el Oro , á quien tienen por el 
R ey de los Metales. Esta disolución del 
Oro tiene un hermoso color de naran-

ja. . . v
Si se precipita con uñ a lk a li, o una 

tierra absorbente el Oro disuelsó en el 
a g u a-regia , y despues d esecar lenta­
mente este precipitado , se le expone 
luego á un cierto grado de calor , se di­
sipa rápidamente en el ayre con una 
explosíon ruidosa de las mas violentas; 
y  por esta razón se llama al Oro preci­
pitado de esta suerte Oro fulminante■,

Mas



Mas si despues de haber precipitado el 
O ro , se tiene cuidado de lavarle en mu­
cha agua , y  despojarle de quantas par­
tículas salinas pueda retener , entonces 
yá  no es fulminante , y  puede fundírse­
le en un crisol , y  hacer que vuelva á 
parecer en su forma ordinaria sin nin­
guna adición. Echado el acido vitrióli­
co sobre el Oro fulminante , le quita 
también la propidad de fulminar.

El Oro no se funde hasta haberse 
puesto rusiente, y  hecho asqua como un 
carbón encendido. Aunque es el mas ma­
leable , y  duttíl de todos los metales, 
tiene la propiedad singular de ser tam­
bién el que pierde mas fácilmente su 
du&ílidad , porque basta para quitársela 
el vapor solo del carbón , si le toca 
quando está fundido.

L a  maleabilidad de este metal , del 
mismo modo que la de los demás , se 
disminuye también si se los expone á un 
frió repentino quando están rusientes, 
como, por exemplo, introduciéndolos en

el
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el agua , y  aun no mas que poniéndo­

los á un ayre frío. , 
E l medio de volver la du&ihdad,

sea al Oro que la haya perdido por el 
colitaflo del vapor del carbón * o sea en 
general á todo metal quando ha queda 
do menos m a le a b le  por haberse enfria­
do repentinamente , es el de caldear de 
huevo estos metates, manteniéndolos can­
d e n t e s  por mucho tiem p o, y dexarlos 
enfriar muy lentamente, y  por grados; 
y  repitiendo por Varias veces esta ma­
niobra , se auménta mas y  mas la ma­
leabilidad de qualquiera metal.

El azufre puro no tiene acción so­
bre el Oro ,• pero en estando combina­
do con un a lk a li, y reducido á higa- 
do de azufre , Se une muy fácilmente 
con este metal'; y  la unión están íntima, 
que por este medio resulta el O ro diso­
luble en el agua. Disuelto en ella este 
nuevo compuesto de O ro , y  de higaao 
de azu fre, puede pasar por los poros 
del papel de estraza sin descomponerse



de modo alguno; lo qual no sucede , J 
lo menos de un modo tan señalado , á 
las otras substancias metálicas disueltas 
por el hígado de azufre.

M ezclado el O ro fulm inante, y  fundi­
do con las flores de azufre , pierde su pro­
piedad de fulminar. Esto proviene de que 
quemándose el azufre en esta ocasion, se 
desprende su ácido, que es el mismo que 
el v itrio lico , y resulta capáz de producir 
en el O ro el mismo efefío que el ácido 
vitriolico , el q u a l, como y a  he dicho* 
quita al Oro su propiedad de fulminan

i Oo Elementos

D E  L A  P L A T A .

31 /A  Plata fes despues del O ro el me­
tal mas perfedío , pues resiste como él 
a la violencia del fuego , aunque sea 
el del foco de un espejo ustorio. Sin 
em bargo, tiene el segundo lugar entre ' 
los m etales, por quanto pesa casi la mi­

tad
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tad menos que el O r o , y  tiene alguna 
menos du&ílidad que é l, y  porque tam ­
bién hay mayor numero de disolven­
tes que puedan obrar contra ella.

La Plata tiene, no obstante , sobre 
el Oro la ventaja de ser un poco mas 
dura , y por esta razón es algo mas 
sonora.

Este metal se funde, del propio 
modo que el O r o , quando le ha pene­
trado el fuego hasta el punto de pare­
cer rusiente, y encendido como una 
asqua de carbón.

Quando este metal se halla asi fun­
dido , le quita casi toda su m aleabili­
dad el co n tato  immediato del vapor del 
carbón encendido , como he dicho que 
acontece al Oro ; pero á los dos meta­
les se los vuelve fácilmente esta pro­
piedad fundiéndolos con nitro.

El verdadero disolvente de la Pla­
ta , es el ácido nitroso, el qual en esr 
tando un poco concentrado , disuel­
ve una cantidad de Plata igual a lo q u e

el



él pesa, y  esta con prontitud , y  facilidad.
Combinada de esta suerte la Plata 

con el ácido nitroso , forma, una sal 
metálica que se cristaliza.

A  esta sal asi cristalizada se la ha 
dado el nombre de Cristales de Luna, 5 
lqs quales son un corrosivo de los mas 
Violentos. Aplicados sobre la p ie l, ha­
cen en ella prontamente una impre­
sión casi semejante á la de una asqua , y 
produciendo una escára negra , roen, 
y  destruyen enteramente la parte á 
que han tocado. Los Cirujanos se sirven 
de ellos con buen éxito para consumir 
las carnes fongosas , y  babosas de las 
úlceras. La propiedad que tiene la Pla­
ta despues de unida con el ácido ni­
troso , de ennegrecer las materias ani­
males , hace que se emplee la disolu­
ción de esta sal metálica para teñir los 
cabellos , u otras materias animales en 
un color negro , hermoso , y  durable.

Estos cristales se funden con un 
grado de calor muy moderado , y aun

x i o  Elementos
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antes de ponere rusientes, formando en­
tonces una masa negrusca. Baxo esta 
forma es como los emplean los Ciruja­
nos , y por eso se la ha dado á esta, pre­
paración el nombre de Piedra infer­
nal*

También se disuelve la Plata en el 
ácido vitrió lico , pero para ello es ne­
cesario que éste se halle concentrado 
y  que haya doble peso de él que de Pla­
ta , y aun con todo eso no se hace la 
disolución sino con el auxilio de un gra­
do de calor bastantemente considera­

ble.
El espíritu de s a l, y el agua-re­

gia no pueden disolver este m etal, y  lo 
mismo sucede á los demás ácidos , a lo 
menos por los medios comunes.

Aunque la Plata no pueda disolver­
se en el ácido de sal marina , y  que, 
como acabo de exponer, se disuelva con 
trabajo en el ácido vitrio lico , no por 
eso es decir que solo tenga con el uno 
una afinidad d éb il, y  ninguna con el

otro.
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otro. Antes al contrario , la experiencia 
prueba que con estos dos ácidos tiene 
m ayor afinidad que con el nitroso ; lo 
qual es bien singular, atendida la graq 
facilidad con que se disuelve en este 
ácido semejante metal.

Esta verdad se evidencia , en qiie 
§i se echa ácido v itrió lico , ó ácido de 
sal marina en una disolución de Plata 
hecha por el ácido nitroso , se separa 
al instante el metal de su disolvente , por 
juntarse con aquel de los dos ácidos 
empleado para hacer esta separación.

En juntando asi la Plata con el áci­
do vitrió lico , ó con el de sal marina, 
queda menos disoluble en el agua que 
quando esíá combinada con el ácido 
nitroso; y  esta es la razón que hay pa­
ra que en echando uno ü otro de estos 
ácidos en una disolución de Plata , se 
ponga immediatamente blanco el licor, 
y  que se forme un precipitado , que no 
es otra cosa que la Plata unida con el 
ácido precipitante. Si la precipitación

se
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se hace con el ácido vitrió lico , desapa­
rece el precipitado en agregando sufi­
ciente agua, por quanto entonces hay 
la bastante para que pueda disolverle. 
No sucede lo mismo quando la preci­
pitación se hace con solo el ácido de 
sal marina , porque en este caso es 
casi indisoluble en el agua la combina­
ción de la Plata con él.

Este precipitado de Plata hecho por 
el ácido de sal m arina, se funde muy 
fácilmente, y una vez fundido, se cam ­
bia en un cuerpo algo transparente, y  
flexible , por lo qual se le ha dado el 
nombre de Luna córnea. En queriendo 
descomponerla, esto es , separar el áci­
do de sal marina de la Plata con quien 
está unido, es preciso fundir la luna 
córnea con materias grasientas, y  ab­
sorbentes , con las quales se junta el 
ácido , y dexa al m e ta l, que despues 
de esto queda muy puro.

Ha de advertirse , que si en lu­
gar del ácido de sal marina , se aña- 

H  de
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de sal m arina, aun quando la disolu­
ción de la Plata sea con el ácido ni­
troso , resulta del propio modo un pre­
cipitado , q u e , despues de fundido , es 
una verdadera luna córnea. Esto pro­
viene de que en tal caso es descom­
puesta la sal marina por el ácido ni­
troso , que , amparandose de su base, 
con la qual tiene m ayor afinidad que 
su propio ácido , desprende á este por 
consiguiente, el que hallándose libre 
se junta con la Plata , con quien , co­
mo acabo de d e c ir , tiene m ayor afi­
nidad que el ácido nitroso. Este es 
un exemplo de las composiciones he­
chas por medio de una de las dos afi­
nidades dobles de que traté en mi 
séptima proposicion sobre las afinidades.

L a  Plata se u n e , y  m ezcla per­
fectamente con el O ro por fundición, 
y  ambos metales mezclados forman un 
compuesto con propiedades que par­
ticipan del u n o , y  del otro.

Hasta aqui no se ha podido ha­
llar.
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llar un medio perfectamente bueno y  
fácil de separarlos por la vía seca sola 
( usase de este termino en todas las o p e­
raciones que se hacen por fundición ) ;  
pero le hay muy cómodo para hacer 
esta separación por la via húmeda , es­
to e s , por los disolventes ácidos. Este 
medio se funda en lo que he dicho de 
las propiedades del O ro , y  de la Pla­
ta con respecto á los ácidos. Hemos 
visto que solo el agua-regia es la que 
puede disolver el O r o , y  que, al con­
trario , la Plata no se disuelve en el 
agu a-regia , sinó que su verdadero di­
solvente es el ácido nitroso. Con que 
por consiguiente si en estando m ezcla­
dos el Oro y  la Plata , se echa esta 
masa en el agua-fuerte , disolverá estr. 
ácido todo lo que haya de P la ta , y  
no tocará de modo alguno al O ro , 
que debe quedar puro, y entonces se 
conseguirá la separación que se desea. 
Este medio es el que se emplea co­
munmente en las Casas de M oneda, 
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y  Platérias , en donde le llaman el 
Apartado.

Es claro que si en lugar del agua­
fuerte se emplease el agua-regia , se ha­
ría igualmente el apartado, y  que to­
da la diferencia que habría en este pro­
cedim iento, sería la de que el Oro se 
d iso lvería , y  la Plata quedaría pura. 
Pero para esta operacion se prefiere el 
agua-fuerte , por quanto el agua-re­
gia  no dexa de morder algo la Pla­
ta , en lugar de que el agua-fuerte no 
tiene la menor acción sobre el Oro.

En la operacion del apartado hay 
que advertir , que el agua-fuerte rara 
vez es bien pura, y  esto por dos ra­
zones. L a prim era, porque es difícil que 
al tiempo de hacerla se impida el que 
suba un poco del intermedio que se 
emplea para desprender el ácido ni­
troso ; esto e s , del ácido vitriolico , el 
qual se mezcla con los vapores del 
agua-fuerte. L a  segunda e s , que á 
menos que el salitre no se haya pu-

ri-
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rificado perfectamente , contiene siem­
pre un poco de sal marina , cuyo 
ácido es , como se sabe , fácilmente 
desprendido por el ácido v itrió lico , y  
sube también por consiguiente con los 
vapores del agua-fuerte. Y a  se dexa 
con ocer, que alterada esta del uno 
ó del otro m odo, no es aproposito pa­
ra hacer el apartado; porque, según 
queda ya expuesto , el ácido vitrióli­
co , y  también el de la sal marina 
precipitan la Plata disuelta en el áci­
do nitroso. D e aqui resulta, que quando 
están juntos con este ácido u ltim o, en­
turbian la disolución , y  embotan la ac­
ción que tiene sobre la Plata. A  esto 
se ha de añ ad ir, que quando el agua­
fuerte está alterada por la mezcla del 
espíritu de s a l, viene á ser una Agua^ 
regalina , y por lo mismo tanto mas 
capáz de disolver el O ro , quanto con 
la mezcla queda disminuida su acción 
sobre la Plata.

En queriendo remediar este incon-  ̂
H 3 v e -



veniente , esto es , desembarazar al 
agua-fuerte de los ácidos vitriólico, 
ó marino , que alteran su pureza , es 
preciso hacer disolver en ella la Pla­
t a ,  porque á medida que se disuelve 
este m etal, se pegan á él aquellos áci­
dos extraños, precipitándose también 
con él en forma de polvo blanco , se­
gún ya he dicho. Dexando que se po­
se enteramente este precipitado , se 
aclara entonces el licor ; y  si despues 
de aclarado puede disolver nueva Pla­
ta sin enturbiarse , en tal caso se pue­
de tener la seguridad de que el agua­
fuerte está perfectamente pura. Fíltre­
se , y  continúese disolviendo en ella 
Plata hasta que ya no pueda disolver 
m a s, y  con esto se tendrá una disolu­
ción de Plata hecha por agua-fuerte 
m uy pura. Esta disolución sirve para 
purificar despues nueva agua-fuerte; 
pues echando algunas gotas de ella en 
el agua-fuerte impura , se juntará con 
la P la ta , y  se precipitará á lo hon­

do
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do de la vasija el ácido vitriolico , ó 
el de la sal marina , que contubiere el 
agua-fuerte. Quando la disolución de 
Plata no enturbia y a  en manera al­
guna la transparencia del agua-fuerte, 
entonces ya  está muy pura , y  apropo- 
sito para hacer el apartado.

Quando se purifica de esta suerte 
el agua-fuerte con la disolución de Pla­
ta , se llama á esto Precipitar el Agua­
fuerte ; y  Agua-fuerte precipitada á la 
que se ha purificado por este medio.

En estando disuelta la Plata en el 
a g u a -fuerte , puede separarsela , co­
mo hemos visto , con el auxilio de las 
tierras absorbentes , y  de los alkalis 

fixos.
Presto veremos que para esto hay 

todabía otros m edios; pero de qual- 
quiera modo que se la desuna de su 
disolvente, puede , de la misma suerte 
que el O ro , recobrar su forma metá­
lica no mas que fundiéndola , y  sin adi­
ción alguna.

H  4  § III.



§. I I I .

B E L  C O B R E .

E l  Cobre es entre todos los metales 
im perfedos el que se acerca mas al 
O ro , y  á la Plata , y  su color natu­
ral es el amarillo muy encarnado. Re­
siste á un grado de fuego bastantemen­
te violento , y  continuado por mucho 
tiempo ; pero por fin pierde su flogis- 
to , y  su forma m etálica, y  adquiere 
la de c a l, ó de pura tierra colorada. 
E s casi imposible reducir á vidrio esta 
cal de Cobre sin añadirla algo que fa­
cilite su fundición , pues lo mas que 
puede hacer un calor sumamente vio­
len to , es ablandarla. E l mismo Cobre 
quando conserva su forma m etálica, y 
es bien puro , requiere un grado de fue­
go  muy considerable para llegar á fun­
d irse, y , no se liquida hasta muy lar­
go tiempo despues de haberse puesto

ru-
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rusiente. Quando está fundido, comunica 
á la llama del carbón colores verdes.

Este metal cede á la Plata en peso, 
y  aún en du&ílidad , aunque por sí la 
tiene bastantemente gra n d e; pero en 
recompensa tiene mas dureza. Juntase 
fácilmente con el Oro , y  la P lata, sin 
disminuir mucho la hermosura de es­
tos quando se le mezcla en corta por- 
cion , pues antes bien los facilita algu­
nas ventajas. Estas son , las de hacerlos 
mas duros , v menos capaces de per­
der la duftílidad que estos metales están 
sujetos á perder frecuentemente por la 
mezcla de la menor parte heterogénea;
lo qual hay apariencia de.que proviene 
de que su dudílidad, al contrario , r e ­
siste á la mayor parte de las causas que 
la quitan á los metales perfeétos.

La propiedad que tiene el Cobre, 
del mismo modo que las demás subs­
tancias m etálicas, de perder ei fiogis- 
to por la calcinación, y  de vitrificar­
se , da el medio de separarle del Oro,



y  de la Plata , quando están ligados 
con el. Para ello no hay mas que ex­
poner la masa compuesta de metales 
perfe&os y  de otras substancias metá­
licas , á un grado de fuego que sea 
bastantemente aélivo para calcinar , ó 
vitrificar todo lo que no sea O ro , ó 
Plata. Entonces es evidente que se ten­
drán estos dos metales tan puros co­
mo es posible, porque ya he dicho 
que ninguna cal , ó vidrio metálico 
puede unirse con metales que conser­
van su flogisto ; y  este es el principio 
en que está fundado todo el trabajo del 
afinado del O ro , y  de la Plata.

En no estando ligados los metales 
perfedos mas que con Cobre , como este 
metal es extremamente difícil de cal­
cinar , y  de vitrificar , y  que lo que­
da mucho mas por la unión contrahi- 
da con los metales invitrificables , se 
conoce bien que es casi imposible se­
pararlos sin agregar alguna cosa que 
facilite la vitrificación del Cobre. Pa­

ra
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n  esto son aproposito aquellos meta- 
les que tienen la propiedad de vitrifi­
carse con facilidad  ;  y  asi es necesa­

rio añadir una cierta cantidad 
quando se quiera purificar el Oro , 7 
la Plata de la liga del Cobre, 
ya tendré ocasion de extenderme mas 
sobre esto quando tratémos del Plomo.

E l Cobre es disoluble en todos os 
ácid os, á quienes comunica un color 
v e rd e , y  con frecuencia azul. Aun las 
sales neutras, y el agua tienen acción 
sobre este m eta l; bien que en quanto 
á esta , como es casi imposible conse­
guirla absolutamente pura , y exem p- 
ta de toda mezcla salina , nos queda 
la duda de si quizás obra sobre este 
metal por razón de las partículas sali­
nas que contenga. Esta gran facilidad 
de disolverse, es la que hace al Cobre 
susceptible de horín , el qual no es otia 
eos?* que las partes de su superficie cor­
roídas por algunas particulas salinas con­
tenidas en el a y re , y  en el agua que le

Eltccan.



El horín del Cobre es siempre ver- 
de , o a zu l, ó de un color medio en­
tre estos dos. Tomado interiormente es 
con extremo dañoso , y  un verdadero 
veneno, del mismo modo que todas las 
disoluciones de este metal hechas por 
qualquier ácido. E l color a z u l, que 
el Cobre no dexa de tomar luego que 
le corroe alguna substancia salina, es se* 
ñal segura para reconocerle en qual- 
quiera parte que esté , y  eso aun quan­
do sea muy pequeña la cantidad que 
haya de él.

E l Cobre disuelto en el ácido vi- 
trio lico , forma una especie de sal me­
tálica , que se coagula en cristales de 
figura rhom boi'dal, de color azul ex­
tremamente bello ; y  á quienes se dán 
los nombres de Vitriolo azul ó V i­
triolo de Cobre. Hallasele formado en 
las entrañas de la Tierra , y  puede ha­
cerse artificialmente disolviendo el Co­
bre en el ácido vitriólico ; pero para 
que se haga esta disolución es preci­

so

1 2 4  Elementos



de Química Theorlca. 1 2 S 
so que el ácido contenga poca flema.
E l sabor de este vitriolo azul es sala­
do, stíptico, y  astringente; y como re­
tiene bastante porcion de agua en su 
crista liza c ió n  , por eso se liquida fá c i l­

mente por la acción del fuego.
Debe saberse , que quando se le ex­

pone á un cierto grado de calor para 
que pierda su hum edad, se le despoja 
al mismo tiempo de una buena parte 
de su ácido. D e aqui proviene que en 
habiéndole calcinado, no queda mas 
que una especie de t ie r r a , o cal me­
tálica de color encarnado , que contie­
ne muy poco ácido , y  que es m uy 
difícil de fundir.

E l Cobre disuelto en el ácido ni­
troso , no forma sal que pueda crista­
lizarse. Esta combinación atrahe fuer­
temente la humedad del ayre quando 
está bien desecada ; y lo mismo suce­
de en haciéndola con el espíritu de sal, 
y  con el agua-regia.

Si se precipita por roedlo de una
tier-



t ie rra , ó de un alkali el Cobre di­
suelto asi por estos distintos ácidos, 
conserva con poca diferencia el color 
que tenía en la disolución; pero se halla 
que estos precipitados casi no son mas 
que la tierra del C o b re , ó Cobre pri­
vado de una gran parte de su flogis- 
to ; y  a si, si se les diese un fuego vio­
lento sin adición , se reduciría una bue­
na parte á tierra , que no recobraría la 
forma metálica. Quando se quieran re­
ducir á Cobre estos precipitados , es 
necesario añadirlos una cierta porcion 
de materia que contenga flogisto , y 
que pueda por consiguiente darlos el que 
han perdido.

L a  materia que se ha encontrado 
mas propia para hacer estas suertes de 
reducciones , es el carbón en polvo, por 
quanto este no es otra cosa que el flo­
gisto estrechamente ligado con una tier­
ra que le hace muy fixo , y capáz de 
resistir á una acción muy violenta del 
fuego. Pero como el carbón no es fun­

dí-
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dible, y por lo mismo es mas bien 
capáz de impedir que de facilitar la fu- 
sion de las ca les, ó vidrios, que es 
una condicion esencial para que pueda 
hacerse la reducción, se ha im agina­
do mezclarle , y lo mismo otra qual- 
quier materia que contenga flogisto, 
con alkalis fixo s, que se funden fácil­
mente , y son aproposito para facilitar 
la fundición de los otros cuerpos. A  es­
tas mezclas se las ha dado el nombre de 
Flux reduSiivo , por quanto en general 
se llaman Flux todas las sales , ó m ez­
clas de sales que son propias para fa­
cilitar la fusión.

Quando se presenta azufre al C o ­
bre bien rusiente y hecho asqua , se 
funde immediatamente este m e ta l, y 
uniéndose ambas substancias forman un 
nuevo compuesto , que es mucho mas 
fundible que el Cobre puro.

Este compuesto se destruie con sola 
la acción del fuego por dos razon es: 
la primera consiste, en que com o el

azu-
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azufre es vo látil, puede el fuego subli­
mar una buena parte de é l , especial­
mente quando está unido con el Cobre 
en gran cantidad; y  la segunda, en que 
la porcion de azufre que queda mas ín­
timamente unida con el Cobre , aun­
que resultando menos combustible por 
esta unión, no dexa por eso de que­
marse , y  de consumirse al cabo de un 
cierto tiempo. E l Cobre que se combi­
nó con el azufre, y  que con él ha su­
frido la acción del fuego , queda en 
parte cambiado en vitriolo a z u l, por- 
que en la combustión del a zu fre , se ha­
lla el ácido vitriólico que resulta libre, 
en estado de disolver el Cobre.

Este metal tiene mas afinidad con 
el azufre que la que tiene la Plata. Mez­
clado con el nitro , y  lo mismo los 
demás metales im perfedos , y  seini- 
m etales, y  expuesto al fu e g o , se des­
compone y calcina mucho mas presto 
que si estuviese solo , porque el flo­
gisto que contiene procura la detona- 

. r  cion
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don del nitro; y  por consiguiente se 
descomponen ambas substancias una á 
otra reciprocamente. H ay substancias 
m étálicas, cuyo flogisto es tan abun­
dante , y tan poco ligado con su tier­
ra , que quando se las trata asi con el 
nitro , se excita al punto una detona­
ción con llama tan violenta como si 
se hubiera empleado el azufre , ó el 
polvo de carbón , y de esta suerte pier< 
de en un momento la substancia m e­
tálica su flogisto , y  se calcina ; y  el 
nitro toma siempre despues de estas 
detonaciones un caráéter alkalíno.

§. I V .

B E L  H I E R R O .
P
J —*L Hierro es menos pesado ^ m e ­
nos duélíl que el cobre , pero al mismo 
tiempo mucho mas duro , y  difícil de 
fundir.

Siendo la única substancia que ten­
ga la propiedad de ser atrahida por el 

I Imán,
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Imán , sirve por consiguiente para re­
conocerle en qualquiera parte que  ̂es­
té ; pero debe saberse que solo tiene 
esta propiedad mientras conserva su 
forma metálica , y  que la pierde en 
reduciendole á tierra , o a cal. D e aqui 
proviene que sean muy pocas las mi­
nas de hierro atrahible por el Imán, 
pues por lo común no son mas que es­
pecies de tierras que necesitan la adic­
ción del flogisto para tomar la forma
de verdadero Hierro.

Quando á éste no se le ha dado 
mas preparación que la fundición ne­
cesaria de su mina para separarle, no 
tiene ordinariamente ductilidad alguna, 
y  se hace pedazos quando se le tra­
baja con el martillo. Esto proviene en 
parte de que contiene una cierta can­
tidad de tierra no metálica interpues­
ta entre sus partes. A  este Hierro se 
le llama Hierro fundido , ó puramen­
te Gusa , y  fundiéndole segunda vez, 
resulta mas puro porque se le libex ta
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de sus partes heterogéneas; pero como 
sus partes propias no quedan todabia, 
según apariencia, bastantemente apro­
ximadas, y arrimadas unas á otras, 
no tiene por lo común el Hierro m a­
leabilidad quando no ha pasado por mas 
preparación que la de fundirle.

E l medio de darle esta propiedad, 
es el de caldearle , y  trabajarle des- 
pues con el macho en todos sentidos 
por un cierto tiempo , de suerte que 
puedan sus partes unirse , ligarse , y  
aplicarse unas sobre otras como con­
vien e, separando al mismo tiempo las 
partes heterogéneas. A  este Hierro he­
cho tan maleable como puede serlo por 
este m edio, se le dá el nombre de 
Hierro forjado.

Este es todabia mas difícil de fundir 
que la Gusa , y para conseguirlo es ne­
cesario un fuego de la mayor violencia.

El Hierro tiene la propiedad de 
cargarse de mas cantidad de flogisto, 
que la que necesita para tomar sim- 

I 2 pie-
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plemente la forma metálica. Esta can­
tidad superabundante de flogisto pue­
de dársele por dos medios ; el prime­
ro , volviéndole á fundir con materias 
que le contengan: y  el segundo, mante­
niéndole circundado de estas mismas ma­
terias, tales, por exem plo, como varias 
especies de carbón en polvo, y  expues­
to por un cierto tiempo á un fuego 
cuyo grado sea suficiente para tenerle 
hecho asqua. A  este segundo método, 
con el qual se incorpora una substan­
cia en otra sirviéndose del fuego , sin 
fundir sin embargo ésta ni aquella, se 
llama en general Cementación.

Una vez asi impregnado el Hier­
ro con nueva cantidad de flogisto , se 
llama Acero , y su dureza se aumenta 
considerablemente con el temple , que 
consiste en cald earle, é introducirle 
repentinamente en qualquiera licor frió. 
Quanto mas candente está el Acero , y  
el licor en que se le templa , f r ió , tan­
to m.as duro resulta ; y  por este medio

se
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se hacen aquellos instrumentos, tales 
como las lim as, y los cinceles , que son 
capaces de cortar, y dividir el vidrio, 
el pedernal , y el hierro mismo. E l 
color del Acero es mas moreno que el 
del Hierro , y  el grano que se vé en 
su rotura, mas pequeño que el de este 
ultimo m etal; y  también es menos dúc­
til , y  mas quebradizo , especialmente 
quando está templado.

Asi como puede añadírsele al Hier­
ro mayor cantidad de flogisto para cam ­
biarle en A ce ro , se puede también qui­
tar á este el flogisto superabundante, 
y  reducirle á la condicion de H ierro; 
y  esto se consigue cementándole con 
tierras floxas , como lo son los huesos 
calcinados, y  la greda. Por medio de 
esta misma operacion se destempla tam­
bién el A c e ro , pues para que pierda 
la dureza que adquirió por el temple, 
basta caldearle, y  dexarle que se enfrie 
con lentitud. Por lo demás son semejantes 
las propiedades del Hierro, y las del Ace- 

I 3 ro>
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ro ,á  excepción de las diferencias que aca­
bo de exponer; y  asi, debe entenderse de 
uno y  otro lo que voy á decir.

Expuesto el Hierro á la acción del 
fuego por un cierto tiempo , especial- ' 
mente si esta dividido en partes peque­
ñas , como v. gr. quando está reduci­
do á limaduras , se calcina , y  pierde 
su flogisto. Entonces se reduce á una 
especie de tierra de color am arillo-co­
lorado , y por esta razoti se la dá el 
nombre de Azafrán de Marte.

Esta cal de Hierro tiene la singu­
laridad de que se funde algo menos di­
fícilmente que el Hierro mismo ; en lu­
gar de que todas las demás cales me­
tálicas se funden con mas dificultad que 
los metales de que se han sacado. Tam ­
bién tiene la propiedad notable de jun­
tarse con el flogisto, y  de reducirse á 
H ierro sin fundirse , y  para esto basta 
que se ponga rusiente.

E l Hierro se junta con la Plata , y 
aun con el Oro por medio de ciertas ma-
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nipulaciones;y y á  verémos en el Articulo 
del Plome el modo con que puede sepa- 
reírsele de estos metales.

Con los ácidos presenta los mismos 
fenómenos que el cobre con poca dife­
rencia, y  ninguno hay que no obre sobre 
él. Ciertas sales neutras, alkalis , y aun 
el agua misma son capaces de disolverle, 
y  de aquí proviene que esté muy suje­
to á criar horín. E l ácido vitriólico le 
disuelve con gran facilidad ; peí o con 
circunstancias diferentes que las que 
acompañan á la disolución del cobie 
por este mismo ácido. Primera : por­
que en lugar de que el ácido vitriólico 
sea concentrado para disolver el cobre, 
es necesario por la contraria , que este 
cargado de agua para disolver el H ier­
ro , pues ninguna acción tiene sobre él 
en estando bien desflemado.Segunda: por­
que los vapores que suben en esta diso­
lución , son inflamables; y  a s i , si se 
hace en vasija cuya boca sea angosta, 
y se acerca á esta la llama de una vela, 
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se inflaman con tal rapidez los vapores 
que llenan la vasija , que resulta una 
explosion considerable.

Despues de hecha la disolución tiene 
un color verde herm oso; y  de esta unión 
del Hierro con el ácido vitriólico re­
sulta una sal media m etálica, que tiene 
la propiedad de coagularse en cristales 
de figura rhomboidal también de color 
verde , y  á los quales se les dá el nom­
bre de Vitriolo verde ó Vitriolo de 
M arte .

E l Vitriolo verde tiene un sabor sa­
lado , y astringente. Reteniendo una 
gran cantidad de agua en su cristaliza­
ción, se liquida fácilmente por la acción 
del fuego;pero esta es una fluidéz aqüo- 
sa , y  nó una verdadera fusión , porque 
immediatamente que se evapora la hu­
medad , vuelve á tomar la forma sólida. 
Entonces pierde su color verde y  trans­
parente , y  queda de color blanco opá- 
co. Si se continúa calcinándole , se eva­
pora su ácido, y se disipa también en

va-
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vapores , tomando á medida que e 
pierde , un color amarillo , que se acer­
ca tanto mas al encarnado , quanto> se 
continúa por mas tiempo la c a l c i n a c , 
ó se aumenta el fuego. En prosiguien­
do la c a l c i n a c i ó n  hasta su ultimo pun­
to , resulta . lo que queda con un coi 
encarnado muy subido , y  no es otra 
cosa que el Hierro m i s m o  que ha per 
dido su flogisto, y se ha reducido a 
una tierra de la misma naturaleza , po 
co mas ó menos, que la que queda des­
pués de calcinado este metal.

Disuelto en agua el vitriolo verde, 
depone por sí mismo una substancia 
am arillosa, y  terrea. Si s e  filtra esta 
disolución para conseguirla clara, conti­
núa dexando precipitar la misma subs­
tancia , sucediendo lo propio siempre, 
hasta que el vitriolo se ha descompues­
to enteramente. Esta substancia nô  es 
otra cosa que la tierra misma del Hier 
ro , que entonces toma el nombre de 

Ocre. / ¿^ "' "



E l ácido nitroso disuelve el Hier­
ro con gran facilidad , y  la disolución 
es de un color amarillo tanto mas roxo, 
ó moreno , quanto mas cargada está de 
Hierro. Disuelto de esta suerte el Hier­
ro , se precipita también por sí mismo 
en especie de cal , que y á  no puede 
disolverse de nuevo , porque es preciso 
que el Hierro conserve su flogisto para 
que pueda obrar sobre él el ácido ni­
troso. Esta disolución no se cristaliza, 
y  átrahe la humedad del ayre despues 
de evaporada hasta sequedad.

E l espíritu de sal disuelve también 
el Hierro , y  la disolución es verde. Los 
vapores que despide son inflamables co­
mo los de la disolución de este metal 
por el ácido vitriólico. E l agua-régia 
hace de el Hierro una disolución ama­
rilla.

E l Hierro tiene m ayor afinidad con 
el ácido nitroso, y  el vitriólico , que 
la que tienen con estos mismos ácidos 
la Plata , y  el Cobre. Por esta razón si

se
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se presenta Hierro á uno de estos áci- 
dos que mantenga disuelto uno u otro 
de estos metales , se precipita el metal 
disuelto , porque el ácido le abandona 
por disolver el Hierro con el qual tiene

mayor afinidad.
En quanto al Cobre debe saberse,

que si estando disuelto por el ácido v i-  
triÓlico se le precipita por medio del 
H ierro, tiene este precipitado la for­
ma , y la brillantéz metálica , sin que 
sea necesario darle flogisto para que 
sea verdadero Cobre; lo qual no sucede, 
como hemos visto , quando se h acera  
precipitación con las tierras , ó con ias

sales alkalis.
E l color de este precipitado metá­

lico ha engañado á muchas personas, 
porque no estando impuestas en estas 
suertes de fénomenos, y  no conociendo 
la naturaleza del vitriolo azul , creieron 
que habían cambiado el Hierro en Cobre, 
por que vieron que la superficie de un 
pedazo de hierro , que habían introduci-



do en la disolución de este vitrio lo , ha- 
bía tomado toda la form a, y  el exterior 
del Cobre, quando todo consistía en que 
las partes mismas del Cobre contenidas 
en el vitriolo , se habían pegado á la 
superficie de el Hierro á medida qUe 
habían sido precipitadas por este me­
tal.

He dicho que el Hierro es disoluble 
en los alkalis fixos, y  esto se prueba 
con un fenómeno bastantemente singu- 
lar , que consiste, en que si se mezcla de 
golpe una cantidad de sal alkali con 
una disolución de Hierro hecha por un 
ácido , no resulta precipitado alguno , y 
el licor se mantiene c la ro , y  transpa- 
eente; ó si al principio parece que se 
enturbia , no dura esto mas que un mo­
mento , y  el licor recobra al instante su 
diafanidad. Esto sucede a s i , porque en­
tonces hay una cantidad de alkali mas 
que suficiente para saturar todo el ácido 
de la disolución, y  hallando yá  aquella 
cantidad superabundante al Hierro ate­

núa-
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nuado por el ácido, le disuelve fácil­
mente á medida que se precipita , y  le 
impide que enturbie el licor. L a  prueba 
e s , que si ss emplea una cantidad de 
alkali que no sea suficiente para satu­
rar todo el ácido, o que sea la quejus-^ 
tamente se necesita para ello , entonces 
es precipitado el Hierro del propio mo­
do que los demás metales.

El agua tiene también su acción 
sobre el H ierro, y de aquí proviene que 
expuesto este á la humedad crie horín. 
Si se dexan al rocío limaduras de hier­
ro , se convierten en horín , y  entonces 
toman el nombre de Azafran de Marte 
preparado por el rocío.

Tratado el Hierro con el n itro , le 
hace detonar con bastante fuerza , ó in­
flamándole le descompone con cele­
ridad.

Este metal tiene con el azufre ma­
yor afinidad que ninguna otra substan» 
cia m etálica, y  por eso se le emplea 
con acierto para precipitar, y  separar de

el
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el azufre qualquiera substancia metálica 
que se halle combinada con este mi- 

neral.
Quando se une con el Hierro el 

A zufre , le comunica tan grande fusibi­
lidad , que si estando rusiente este 
metal se le frota con un pedazo de azu­
fre , se funde immediatamente con tal 
perfección , como un metal puesto cu 
el foco de un grande espejo ustorio.

§. V .

D E  E L  E S T A Ñ O .

I l v L  Estaño es de todos los metales el 
que pesa m enos, y aunque cede fácil­
mente á la impresión de los cuerpos du­
ros , no es grande su ductilidad. Quan­
do se le dobla en diferentes sentidos ha­
ce una especie de rech in o ; y  se funde 
con un grado de calor muy moderado 
mucho tiempo antes de ponerse ru­
siente. En estando fundido se empaña

pron-
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prontamente su superficie , formándose 
en ella una pielecilla morena , y  polvo­
rosa , que no es mas que el Estaño mis­
mo que ha perdido el flogisto, ó una 
Cal de Estaño. Calcinado asi este 
m etal, recobra fácilmente su forma me­
tálica añadiéndole flogisto. Si se la dá 
mas fuego á la cal de Estaño , se pone 
blanca; pero resiste á la m ayor aétivi- 
dad del fuego sin fundirse; y esto ha 
sido causa de que algunos. Químicos la 
miren mas bien como una tierra calci- 
nable ó absorbente , que como una tier­
ra vitrificable. Sin em bargo, no dexa de 
vitrificarse en cierto modo quando se la 
mezcla con alguna substancia fácil de 
vitrificar ; pero nunca resulta mas que 
un vidrio im perfecto, sin transparencia, 
y  de una blancura opaca. A  esta vitri­
ficación de la cal del Estaño se la dá el 
nombre de Esmalte , y  puede hacerse 
este de varios colores añadiéndole dife­
rentes suertes de cal metálica.

E l Estaño se une fácilmente con to­
dos
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dos los m etales, pero no hay alguno 
mas que el Plom o, á quien no quite la 
duétílidad , y maleabilidad. Posee en 
grado tan eminente esta propiedad de 
poner los metáles frágiles , y quebradi­
zos , que solo su vapor quando está fun­
dido , es capaz de producir este efefío 
en ellos. Lo que hay de singular, 
e s , que los metales mas dúctiles, tales 
como el O r o , y  la P lata , son ¡os que al­
tera mas fácil y  considerablemente en 
quanto á esto. También tiene la particu­
laridad de hacer que se funda la Plata 
con él en muy poco fuego.

Como se p eg a , incorporándose en 
cierto modo con la superficie del Cobre, 
y  del Hierro , de aqui nació la costum­
bre de estañar estos metales. La hoja de 
lata no es otra cosa que planchuelas del­
gadas de Hierro estañadas ó barnizadas 
con Estaño.

M ezclando con una parte de Cobre 
veinte de Estaño, resulta este con se­
mejante liga mas sonoro, y  la masa

con-
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conserva todabia bastante duétíüdad.

Si, al contrario, se mezcla una par­
te de estaño con diez de cobre , agre­
gando un poco de Zinc , que es un se- 
mi-metal de que yá trataremos , provie­
ne de esta combinación un compuesto 
m etálico, d uro , quebradizo , y muy 
sonoro , llamado Bronce , y  Metal de 
Campanas.

El Estaño tiene afinidad con los 
ácidos vitriólico, nitroso , y  de sal ma­
rina , los quales le corroén, aunque les 
cuesta trabajo disolverle ; y  asi, en que­
riendo que la disolución sea c la ra , es 
preciso emplear para ello medios parti­
culares , porque en cierto modo no ha­
cen mas que calcinarle, y  reducirle áí 
una especie de cal blanca , ó de preci­
pitado. Su disolvente mas poderoso es el 
agua-regia , con la qual aun tiene ma­
yor afinidad que el Oro ; y de aqui se 
sigue que quando el Oro está disuelto 
en el agua-regia, se le puede precipi­
tar presentándole el estaño ; pero para 

K esto
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esto se ha de debilitar el agua-regia, 
Este O ro precipitado así por el estaño, 
tiene un color de purpura muy hermoso, 
de que se hace uso para la pintura en­
carnada sobre las porcelanas, y  esmal­
tes , y para dar el mismo color a las pie­
dras artificiales; pero si el agua-regia no 
estubiese debilitada, no sacaría el preci­
pitado este color de purpura.

E l Estaño tiene en general la pro­
piedad de dár mucho brillo á los colores 
encarnados , y  de aqui nace que se use 
de él en la Tintura para hacer la escar­
lata hermosa , y  que se empleen vasijas 
de estaño para el xarave violado. El 
agua no tiene sobre este metal la misma 
acción que sobre el h ie rro » y  el cobre, 
y  por esta razón no es capaz de criar 
horín como ellos; pero , no obstante, 
no dexa su superficie de perder al ayre 
en bien poco tiempo su lustre , y 

brillo.
M ezclado el Estaño con el nitro , y

puesto al fuego , se inflama, y hacien^
do-
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dolé detonar , se reduce prontamente á 
una cal refractaria , que es como se lla­
ma á todas las substancias que no pue­
den fundirse.

El Estaño se une fácilmente con el 
azufre , con el qual se reduce á una ma­
sa friable , y  quebradiza.

§. IV .
...... ,

D E  E L  P L O M O .

E l  Plomo es despues del O ro,y el M er­
curio ó Azogue , la substancia metálica 
mas pesada de todas; pero de ellas nin­
guna hay que no le exceda en dureza. 
También es entre todos los metales , á  
excepción del estaño , el que se funde 
mas fácilm ente, y  en estando fundido se 
forma continuamente en su superficie una 
pielecilla negrusca , y  pulverulenta como 
la del estaño , que no es otra ¿osa que 
la cal del plomo.

Calcinada esta cal en un fuego mo­
l í  2 de-



derado , cuya llama reflexe sobre ella, 
se pone al principio blanca; y  si se conti­
núa la calcinación se vuelve amarilla , y  
al fin toma un encarnado hermoso. Quan- 
do está en este estado se llama Minio , y  
se emplea en la Tintura ; pero es muy 
d i f i v . i l  de hacer , y  solamente se acier~ 
ta bien con el en los trabajos en gran-* 
de.

Para reducir el plomo á Litbargirio, 
que es una especie de medio-vitrificacion 
de este metal, no hay mas que hacer que 
mantenerle fundido á un grado de fue­
go bien fuerte, porque entonces á medi­
da que se calcina su superficie , tira á 
fundirse , y  vitrificarse.

Todas estas preparaciones del. plomo 
están muy dispuestas á entrar en fusión, 
y  vitrificarse, sin que requieran para ello 
mas que un grado moderado de fuego, 
porque la cal ó tierra del plomo es entre 
todas las tierras metálicas la que se vi- 
trifica mas fácilmente.

N o solamente tiene el plomo la pro­

pie-
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piedad de reducirse á vidrio con una ex­
trema facilidad , sino también la de fa­
cilitar mucho la vitrificación de todos 
los demás metáles im perfetos; y  estando 
vitrificado , la de procurar una pronta 
fusión á todas las tierras, y  piedras en 
g en eral, aun á aquellas que son refrac­
tarias ; esto e s , que no se podrían fundir

sin su auxilio.
Además de la gran fusibilidad , tie­

ne también el vidrio de plomo la p io - 
piedad singular de ser tan sutil , y tan 
aétivo , que r o e , y penetra los crisoles 
en que se le funde , á menos que no 
sean de una tierra extremamente dura, 
com pafta,y al propio tiempo muy refrac­
taria ; porque como el vidrio de plomo 
es un fundiente de los mas poderosos 
que se conocen , si la tierra del crisol 
en que se le mantiene fundido tiene el 
menor grado de fusibilidad , la vitrifica 
immediatamente, y  sobre todo quando 
hay alguna materia metálica mezclada 
con la tierra del crisol.

K  3 Pne-
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Puede disminuirse la grande a d iv i- 

dad del vidrio de plomo agregándole 
otras materias v itrificares ; pero á me­
nos que no sean en muy gran por- 
ciou , no dexa de conservar la bastante, 
sin embargo d é la  m ezcla , para pene­
trar las tierras ordinarias , y arrastrar 
consigo las materias con quienes está com­
binado.

Sobre estas propiedades del plomo, y  
de su v id rio , es sobre lo que está fun­
dado todo el trabajo del afinado del Oro, 
y  de la Plata. Hemos visto que como 
estos metales son indestructibles , y  los 
únicos que gozan de esta excelencia, se 
los puede separar de los metales im per­
fectos quando están mezclados con ellos, 
exponiéndolos á un grado de fuego bas­
tantemente violento para vitrificar estos 
Ultimos, porque una vez reducidos á 
vidrio , yá  no pueden mantenerse uni­
dos con ningún metal que conserve su 
forma metálica. Mas es muy difícil de 
conseguir esta vitrificación de los meta­

les
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les imperfeétos que están unidos con el 
O ro , V la Plata , y  aun en cierto modo
imposible de que s e  verifique enteramen­
te por dos razones. L a primera : poi­
que por la m ayor parte son estos metales 
por 1 sí mismos muy difíciles de reducir 
á vidrio; y  la segunda, porque la unión 
que han contrahído con los metales per­
fectos , los roba en cierto modo á la ac­
ción del fu e g o , y  esto de una manera 
tanto mas eficáz quanto que el O ro , y 
la Plata son en m ayor proporcion, y  
como metales indestructibles cubren en 
algún modo á aquellos con quienes es­
tán ligados , y  los sirven como de un 
preservativo y defensivo impenetrable al

fuego mas violento.
Es claro por consiguiente, que se 

ahorrará mucho trabajo , y  que aun se 
llegará á poner el O r o , y  la Plata en 
un grado de pureza mucho mas perfec 
to que lo que podría esperarse sin ello, 
si se añade á una m ezcla de estos me 
tales sea con el c o b re , o sea con qual-

k  4  <iuie-



quiera otrn metal im p e r fe to , una cier­
ta cantidad de plomo. E ste , por la pro­
piedad que le conocem os, no dexará de 
facilitar mucho la vitrificación que se 
desea ; y  como aumentando la propor­
ción délos metales imperfectos, se dismi­
nuye en la mezcla la de los metales per- 
ectos , es evidente que quita á los pri­

meros una parte de su preservativo , y  
facilita por este mismo hecho una v i­
trificación mas completa. En fin , como 
el vidrio de plomo tiene la propiedad de 
pasar á trabés de los crisoles, y  arras­
trar consigo las materias que ha vitri- 

O '.d e  aqui se sigue que quando por 
su medio se ha concluido yá Ja vitrifi­
cación de los metales im perfetos , todas 
estas materias vitrificadas penetran la 
vasija en que estaba la masa metálica en 
fusión , y  desapareciendo, dexan al Oro, 
y  a la Plata solos, puros , y  desemba­
razados de la mezcla de todas las partes 
heterogéneas en quanto pueden estarlo.

Para facilitar mas la separación de

r/’ 2 Elementos



de Química Theorica. i  g 3 
estas mismas partes, se emplean para 
ello comunmente unos crisoles peque­
ños extremamente porosos , hechos con 
las cenizas de huevos calcinados, que 
se dexan penetrar fácilmente. A  estos 
se los dá el nombre de Copelas , por- 
quanto su figura es efectivamente como 
una copa de boca muy ancha ; y  de 
aquí ha tomado su nombre la operacion, 
porque quando se purifica el O ro , y la 
Plata por su medio , se dice Copélar 
estos metales. Fácilmente se conoce que 
quanta mas cantidad de plomo se em­
plea , tanto mas exaéto resulta el afina­
d o; y  que debe emplearse tanto mas 
plomo quanto mayor sea la liga de me­
tales imperfeétos que contengan los me­
tales perfectos. Esta prueba es la mas 
fuerte á que el O ro , y  la Plata puedan 
exponerse , y  hay derecho de m irar co­
mo tal á todo metal que la sobstenga.

Para determinar el grado de pure­
za  del O ro , se le supone dividido en 
24  partes llamadas Quilates; y  el O ro

que



que está absolutamente p u ro , y  esen- 
to de toda l ig a , se dice que es Oro de 
24 quilates. E l que contiene í4 de liga, 
no es m a s  que O ro de 2 3  quilates: el 
que tiene 4  de liga , es de 2 2  quilates, 
y  asi de lo demás. L a Plata se supone 
dividida en doce partes á que se dá el 
nombre de Dineros; y  a s i , quando está 
absolutamente pura se dice que es Plata 
de doce dineros. Quando contiene de 
liga , es de 11  dineros; si tiene ,5 se di­
ce que es de diez & c.

He dícno , hablando del cobre, que 
en el Articulo del Plomo enseñaría el 
modo de separarle del hierro , y  fué 
porque este procedimiento se funda so­
bre la propiedad que tiene el plomo de 
no mezclarse jamás , ni unirse con el 
hierro , aunque disuelva fácilmente to­
das las demás substancias metálicas. Con­
que , si se tiene una masa compuesta de 
co b re , y  de h ierro , es preciso ha­
cerla fundir con una cierta cantidad de 
plomo , y  entonces el cobre , que tie­

ne
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ne mayor afinidad con él que con el 
hierro, dexará á este ultimo para unir­
se con el otro , que no pudiendo contra­
her unión alguna con el hierro , como 
acabo de decir , le excluirá enteramen­
te de esta nueva mezcla. Despues se pa­
sa á separar el plomo de el co b re , y  
esto se'consigue exponiendo la masa 
combinada de estos dos metales á un 
grado de fuego capaz de quitar al plo­
mo su forma metálica , pero que sea 
endeble para producir, el mismo efeéto 
sobre el cobre. Esto es posib le, p o i­
que entre todos los metales imperfectos 
es el plomo , despues del estaño el que 
se calcina m a s  fácilm ente, y  el cobre 
el que aguanta la acción del fuego mas 
fuerte , y  dilatada sin perder su forma 
metálica. Lo que se gana en este cam ­
bio , esto e s , en separar el cobie de el 
hierro para unirle con el plomo , es que 
requiriendo este menos fuego para su. 
calcinación que el hierro , esta menos 
expuesto el cobre á destruirse ; porque



debe saberse, que por mas moderado que 
sea el fuego, es difícil que no se calci­
ne una cierta cantidad de él en esta ope­
ración.

Fundido el plomo con una tercera 
parte de estaño , forma un compuesto, 
que en exponiéndole á un grado de fuego 
capaz de ponerle bien rusiente, se hin­
cha , y e n co g e , y  pareciendo en cier­
to modo que se in flam a, se calcina im­
mediatamente ; porque mezclados estos 
dos m etales, se . calcinan mucho mas 
prontamente que quando están solos.

E l plomo no es alterable, y  lo mis­
mo el estaño, con el a g u a , y  el ayre 
húm edo; pero son mucho menos diso­
lubles por estos menstruos que el hier­
ro , y  el co b re ; y de aquí proviene 
que estén también mucho menos suje­
tos á criar horín.

El ácido vitriólico disuelve el plo­
mo , de el mismo modo con poca dife­
rencia que la Plata.

El ácido nitroso disuelve igualmente
el
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el plomo con gran facilidad, y  en gran 
c a n t id a d  , y  de esta disolución se puede 
sacar un poco de mercurio. Vease en 
quanto á esto el Tratado de O peracio­

nes.
En mezclando esta disolución de 

plomo con mucha agua , se precipita 
en forma de polvo blanco , porque de­
bilitándose el ácido , no puede yá man­
tener disuelto el Plomo.

Si se evapora esta disolución de plo­
mo hasta un cierto punto , se forman 
cristales figurados en pyramides regu­
lares , cuya base esquadrada: son ama­
rillosos con sabor azucarado, y  no se 
disuelven fácilmente en el agua. Esta 
sal nitrosa metálica tiene la propiedad 
singular de detonar por si sola en un 
criso l, sin contadlo alguno de materia 
inflamable extraña ; y esta propiedad la 
proviene de que el plom o, que es uno 
de estos principios, contiene mucho flo­
gisto bastantemente suelto.

Si se agrega espíritu de sal , y aun
so-



-

solamente sal marina , á la disolución 1 
de plomo hecha en el ácido nitroso, re­
sulta immediatamente un precipitado 
blanco , que no es otra cosa que el plomo 
unido con el ácido de la sal marina. 
Este precipitado se parece mucho al 
de Plata hecho del mismo modo , y  á 
que se llama Luna cornea; y por eso se 
•le ha dado á este el nombre de Plomo 
corneo. Este es , como la luna cornea, 
■muy fundible , y  se reduce de la pro­
pia forma que ella , á una especie de 
•cuerno : es volátil , y  puede reducírsele 
•por medio de las materias inflamables 
combinadas con los alkalis. E l plomo 
corneo se diferencia , sin embargo , de 
la luna cornea , principalmente en que 
se disuelve con gran facilidad en el agua, 
porque la luna cornea, al contrario, se 
disuelve muy difícilmente , y  en muy 
corta cantidad.

Esta precipitación del plomo disuel­
to en el espíritu de nitro , que se hace 
con el espíritu de s a l, prueba que este

me-
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metal tiene m ayor analogía con el ultimo 
ácido que con el primero. Sin embar­
g o , si se quiere disolver el plomo im- 
mediatamente por el ácido de sal ma­
rina , se hace la disolución menos fá­
cilmente que por el espíritu de nitro , y  
siempre es imperfecta , por quanto la 
falta uno de los requisitos esenciales & 
las disoluciones hechas en licores , qual 
es la transparencia.

Si el plomo se mantiene por mu­
cho tiempo habiendo en una legía de 
alkali fixo , se disuelve en parte.

E l azufre hace á este meta! refrac­
tario , y  difícil de fundir , y  en estando 
ambos unidos, resulta una masa friable. 
E11 esto se vé que el azufre obra sobre 
el plomo , del mismo modo poco mas 
ó menos que sobre el estaño; quiero de­
cir , que hace menos fundibles á estos 
metales , que son los mas fundibles de to­
d o s. al paso que facilita extremamente la 
fusión de la Plata , del co b re , y del hier­
ro , que son los que se funden mas difí­
cilmente. C A -
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C A P I T U L O  V III. 

B E  E L  A  Z  O G U  E .

T í l a t a m o s  del Azogue en Capitulo se­
parado, porque'esta substancia metálica 
no puede colocarse en la misma clase que 
los metales propiamente tales , y  porque 
también tiene propiedades que no permi­
ten que se la confunda con los semi-meta- 
les. Lo que impide que el Azogue ó Mer­
curio ( que es como mas frecuentemente 
le llaman los Químicos) no sea reputado 
m e ta l, es el que le falta una de las 
propiedades esenciales á los metales, 
qual es la maleabilidad. Quando está 
p u r o , y esento de toda m e zcla , es 
siempre fluido , y  por consiguiente no 
maleable. Pero como por otra parte po- 
sehe en grado eminente la opacidad, el 
brillo , y  sobre todo la pesadéz metáli­
ca , porque despues del O ro es el mas 
pesado de todos ios cuerpos, puede con­

tera-
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templársele como un verdadero metal, 
que no se diferencia de los otros mas 
que en estár siempre fluido , supo­
niendo que es fundible en tan poco ca­
lor , que por poco que haya en la T ier­
ra , es mas que suficiente para man­
tenerle fundido; y  suponiendo también 
que se pondría sólido , y  maleable , si 
fuese posible exponerle á un grado de 
frió tan considerable como fuese nece- 
sario para eilo. Estas propiedades ha­
cen que no se le confunda con los me­
dio-metales ; y á esto se ha de agre­
gar que hasta ahora no hay experien­
cia alguna cierta con que probar que 
se le puede privar enteramente de su 
flogisto, como se priva á los demás 
metales. Es verdad que no se le puede 
exponer á la acción del fuego asi como 
quiera , porque es tan vo lá til, que se 
d isip a , y  exhala en vapores con un 
grado de fuego mucho m en o r, que el 
que sería necesario para ponerle rusien­
te. Los vapores del mercurio exhalado 

L  asi



asi al fuego , y recogidos en cierta can- 
tid ad , son un verdadero mercurio que 
ha conservado todas sus propiedades, 
y  en que ninguna experiencia ha podi­
do descubrir la menor alteración.

Si se pone el mercurio al mayor 
calor que pueda aguantar sin sublimar­
se , y esto por muchos m eses, y  aun 
por un año , se cambia en un polvo en­
carnado , á que los Químicos llaman 
Mercurio precipitado per se. Pero para 
que salga bien esta operacion es abso­
lutamente preciso que el calor sea tal 
como llevo dicho , porque esta substan­
cia metálica puede mantenerse en un 
calor menor por un numero de años 
considerable, sin experimentar altera­
ción sensible.

Algunos Químicos creieron qUe por 
medio de esta operacion quedaba fixa- 
do el m ercurio, y que le habían he­
cho mudar de naturaleza; pero se en- 
gañaron , porque si á este mercurio 
transmutado asi en la apariencia, se le

da
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dá un grado de fuego mas fuerte , se 
sublim a, y  se exhala en vapores como 
acostumbra * y reunidos estos , no son 
otra cosa que mercurio ó azogue vivo, 
que ha recobrado todas sus propieda­
des sin necesidad de adición alguna.

El mercurio tiene la propiedad de 
disolver todos los metales , á excepción 
de solo el hierro. Pero es condicion esen- 
cial para que se verifique esta disolu­
ción, que las substancias metálicas man­
tengan su flogisto , porque si estu- 
biesen reducidas á c a l , no podría d i­
solverlas el m ercurio; y de aqui se si­
gue que este no puede unirse con las 
substancias puramente térreas. Estas 
combinaciones de los metales con el 
mercurio se llaman Amalgámase y  aun* 
que baste la trituración para unirlos, 
con todo eso no es inútil emplear tam­
bién un grado de calor conveniente.

Amalgámado el mercurio con los 
metales los dá una consistencia blanda, 
y  aun tal vez fluida , según la propor- 

L  2 cion
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cion del mercurio empleado para ello; 
y  toda amalgáma se ablanda con el 
c a lo r , y  se endurece con el frió.

Como el mercurio es muy volátil, 
y  los metales menos fixos, son , sin em­
bargo , infinitamente mas fixos que él; 
y  como por otra p a rte , la unión que 
contrahe con ellos, no es bastantemen­
te íntima para que el nuevo compues­
to que resulta de esta unión , partici­
pe enteramente de las propiedades de 
las dos substancias unidas, á lo menos 
por lo que corresponde al grado de fi- 
xeza , y volatilidad ; se sigue de todo, 
que el medio m ejor, y  mas seguro de 
separarle de los metales á quienes man­
tiene disueltos, es el de exponer la 
amalgáma á un grado de calor sufi^ 
ciente para que se sublim e, y eva­
pore todo el a z o g u e ; pues entonces 
queda el metal en forma de polvo , y  
fundiéndole recobra su maleabilidad. Si 
en esta ocasion no se quiere perder el 
m ercurio , se puede hacer la operacion

en
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en vasijas cerradas, que reúnen, y re­
tienen los vapores mercuriales. Estas 
operaciones se practican mas comun­
mente para separar el O r o , y la Plata 
de entre las diferentes especies de tier­
ras , y  arenas con quienes están m ez­
clados en las minas, por quanto el O10 
tiene bastante valor para recompensar 
las pérdidas inevitables del mercurio. 
A  esto se agrega que como el O10 , y  
la Plata son los que se amalgaman mas 
fácilmente con é l , es muy fá c il, y  cóm - 
moda esta via de separarlos de toda 
materia que no sea metálica.

El mercurio se disuelve en los áci­
dos ; pero con particularidades que son 
propias de cada especie de acido.

E l ácido vitriólico concentrado é 
hirbiendo, se apodera de é l,  y le re­
duce al principio á una especie de pol­
vo blanco , que , añadiéndole despues 
agua, am arilléa, sin disolverse en ella, 
y  se llama Turbitb mineral. Sin em ­
bargo, como en esta ocasion se une 

L  3 una
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ima parte del mercurio con el ácido vi- 
triólico , es disoluble en el agua el nue­
vo compuesto que resulta de ello. Esto 
se vé en que echando alkali fixo en el 
agua con que se ha lavado el turbith 
m in eral, se hace immediatamente un 
precipitado roxo , que no es otra cosa 
que mercurio separado del ácido vitrió- 
lico por intermedio del alkali.

A  esta disolución del mercurio por 
el ácido vitriolico acompaña un fenó­
meno muy notable , que consiste en que 
el ácido contrahe un olor bien señala­
do de espíritu sulfúreo vo látil; lo qual 
es prueba sensible de que una porción 
del flogisto del mercurio se ha unido 
con é l ; y no obstante esto , en des­
prendiendo el mercurio por medio de 
un alkali fixo , no parece que ha pa­
decido alteración. El turbith mineral 
es menos volátil que el mercurio puro.

El ácido nitroso disuelve el mer­
curio con facilidad, y la disolución es 
c la ra , y transparente ; y  en enfriándo­

se



de Química Theorica. 1 6 7 
se dá cristales que son una Sal nitrosa
mercurial.

Si se hace evap o rar la disolución
hasta sequedad , queda el m ercurio im ­
pregnado de un poco de ácido , baxo 
la  forma de polvo encarnado , á que se 
llama Precipitado roxo , y  Arcano , a  
Secreto coralino ; y  el q u a l, del propio 
modo que el tu r b ith , es menos volá­

til que el m ercurio puro.
M ezclando esta disolución del m er­

curio con la de cobre hecha tam bitn 
por el ácido n itroso, y evaporandolas 
igualm ente ju n tas, queda un polvo v e i-  

de llam ado Precipitado verde. Todos 
estos precipitados son cáu sticos, y co r” 
xosivos, y  de ellos se hace uso en la 

C iru gía .
Aunque el m ercurio se disuelve m as 

perfeéia y  fácilm ente por el ácido n i­
troso que por el vitrió lico  , con todo 
eso tiene m ayor afinidad con este u l­
tim o que con el p rim e ro ; porque si se 
añade ácido vitrió lico  á  una disolución 
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de mercurio hecha por el espíritu de 
nitro , desampara el mercurio á éste 
que le mantenía disuelto , por irse á 
unir con el que se añade. L o mismo 
sucede si en lugar del ácido vitriólico 
se emplea el de la sal marina.

La combinación del mercurio con 
el* espíritu de s a l , forma un cuerpo 
singular, qual es una sal m etálica, que 
se cristaliza en figuras largas, y  pun­
tiagudas como puñales; y  siendo volá­
til , se sublima fácilmente sin descom­
ponerse. Por otra parte es el corrosivo 
mas violento de quantos hasta ahora 
ha conocido la Quím ica ; y se le ha 
dado el nombre de Sublimado corrosi­
vo , por quanto efectivamente es pre­
ciso sublimarle siempre para que la com­
binación sea perfeéla. H ay varios mo­
dos de hacerle, y en todos sale bien 
como el mercurio atenuado , y  reduci­
do á vapores , encuentre los del ácido 
de sal marina.

E l sublimado corrosivo no se di-
suel-
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suelve en el* agua mas que en corta can^ 
tidad. Con los alkalis fixos se descom ­
p o n e , porque precipitan el m ercurio 
en amarillo b erm ejo , que por esta ía -  
zon se llama Precipitado amarillo.

M ezclando el sublimado corrosivo 

con el estaño , y destilándolos juntos, 
se saca un lic o r , que continuam ente 
despide humo e sp eso , y  abundante; y  
á este se le llam a Licor fumante de 
Libabio  por el nombre de su Inventor. 
E ste licor no es otra cosa que el esta­
ño m ism o, que se lia, com binado con 
el ácido de sal m arina del sublimado 
co rro sivo , y que por consiguiente le 
ha descompuesto ; siguiéndose de aquí 
que este ácido tiene m ayor afinidad con 

el estaño que con el m ercurio.
E l ácido de sal m arina no queda 

enteramente saturado de m ercurio en 
el sublimado co rro sivo , pues que es ca- 
p áz de cargarse de mucho m ayor can­
tidad de esta substancia m etálica. Para
ello no h ay • mas que m ezclar e x a d a -

m en-



mente el sublimado corrosivo con nue­
vo m ercurio, y  sublimarle segunda vez. 
Por medio de este procedimiento se sa­
ca otro compuesto que contiene mucho 
mas m ercurio, sin tener la misma acri­
m onia, y  per esta razón se le llama 
Mercurio sublimado dulce , Mercurio 
dulce , y  también Aquila alba , Agui­
la blanca. Esta combinación puede to­
marse interiormente , y  es purgativa,
o em ética, esto e s , vom itiva, según la 
dosis.

También se le puede dulcificar mas 
por medio de repetidas sublimaciones, 
y  entonces toma el nombre de Pana­
cea mercurial. Hasta aqui no se ha po- 
dido disolver el mercurio con el agua-
regia mas que difícil é imperfe&a- 
mente.

E l mercurio se une fácil é intima­
mente con el a z u fre , pues basta tritu­
rar juntas ambas substancias á un ca­
lor m anso, y  aun en frió , para que 
contraigan unión , ó mas bien un prin-

ci-
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cipio de imion. Esta mezcla toma la 
forma de un polvo n egro , y  esto es 
lo que la ha dado el nombre de Elhyo-
pe mineral»

Si ~se quiere que la unión sea mas
íntima , y  mas perfetfa , es preciso po­
ner este compuesto á un calor mas 
fuerte. Entonces se sublima una mate­
ria encarnada, pesada, como formada 
de un monton de agujas brillantes, que 
es el compuesto que se desea , y el 
qual se llama Cinabrio. Baxo esta for­
ma es como particularmente se encuen­
tra el azogue en las entrañas de la 
Tierra. Reducido este cinábrio á polvo 
muy fin o , adquiere un color encarna­
do infinitamente mas v iv o , que en la 
Pintura es conocido con el nombre de
V er mellón.

El Cinábrio se sublima todo ente­
ro sin padecer descomposición alguna, 
por quanto son volátiles el mercurio, 
y  el azufre , que son las dos substancias 
de que se compone.

_ Aun-
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Aunque el mercurio se una, y  Se 

combine muy bien con el azufre, co­
mo se acaba de v é r ,  con todo eso, es 
menor la afinidad que tiene con este 
m in eral, que la de todos los metales 
á excepción del O r o ; y  de aqui se si­
gue que todos ellos pueden servir pa­
ra descomponer el cinábrio , uniéndo­
se con el azu fre, y  desembarazando 
a el m ercurio, que entonces vuelve á 
dexarse ver en su forma ordinaria. Una 
vez separado asi del azufre este mer­
curio , pasa por el mas puro , y  se 
llama Mercurio revivificado del Ciná­
brio.

Para hacer esta operacion se em­
plea por lo común el hierro con pre­
ferencia á los demás metales , porque 
entre todos ellos es el que tiene mas 
afinidad con el a zu fre , y  el único que 
no la tiene con el mercurio.

También se puede descomponer el 
cinabrio con los alkalis fixos , por 
quanto en general tienen afinidad mas 

‘ ^ . gran-



de Química Theorica. 1 7 3 
grande con el a zu fre , que ninguna 
substancia metalica.

C A P I T U L O  I X.

b e  LOS S E M I-M E T A L E S .

§. I.

B E L  REGULO B E  A N T IM O N IO .

E l  Regulo de Antimonio es una subs­
tancia metálica , de color blanco bas­
tantemente reluciente. Tiene el brillo, 
opacidád , y  pesadéz de los metales; 
pero como de ninguna suerte es ma­
leable , pues se reduce á polvo mas 
bien que darse ni extenderse debaxo del 
m artillo, por eso se le ha colocado ea 
la clase de los medio-metales.

En estando medianamente rusiente
se



* 7 4  Elementos
se funde, pero no resiste á la violen­
cia del fuego , de la propia suerte que 
los demás semi-metales, pues se disipa 
en humo , y  vapores blancos, que , pe­
gándose á los cuerpos frios que encuen­
tran , .se reúnen en una especie de ha­
rina , á que se ha dado el nombre de 
Flores de Antimonio.

Si en lugar de exponer el régulo 
de antimonio á un fuego grande , no 
se le dá mas que un grado de calor 
tan endeble que no pueda fundirse, en­
tonces se calcina , pierde su fiogísro, 
y  toma la forma de un polvo gris sin 
brillo a lguno, y se llama Cal de An­
timonio.

Esta cal no es volátil como el ré­
gulo , y  es capáz de aguantar un fue­
go muy violento. Si se la expone á es­
te , llega á fundirse, y  se convierte en 
vidrio de color de jacinto.

Debe advertirse que quanto mas 
flogisto se le hace perder al régulo 
de antimonio por medio de una dila­

ta-
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tada calcinación, es tanto mas refrac­
taria la cal que de ello resulta ; y que 
en tal caso tiene el vidrio menos color, 
y  se acerca mas al vidrio común.

L a c a l, y  el vidrio de antimonio 
pueden recobrar su forma m etálica, co­
mo todas las demás ca les, y  vidrios de 
los metales , si se hace la reducción, 
dandolas el flogisto que han perdido; 
pero en habiendo sido mucha la c a l­
cinación, es mucho mas difícil de re­
ducir , y  se resucita mucho menor can­
tidad de régulo.

El régulo de antimonio puede di­
solver los m etales, pero con diferentes 
grados de afinidades , cuyo orden es el 
siguiente : E l Hierro es entre todos con 
el que tiene m ayor afinidad, y  des- 
pues el Cobre , el E stañ o, el P lom o, 
y  la Plata ; y aunque facilita la fun­
dición de los metales, á todos los dexa 
frágiles, y  quebradizos.

Con el mercurio no puede amalgá- 
m arse, pues si por medio de ciertos

pro-
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procedimientos, y  particularmente agre­
gando a g u a , y  triturándolos m ucho, se 
llega á hacer que estas dos substancias 
contraigan una especie de unión , no es 
mas que aparente , y  momentánea, por. 
que en dexandolas reposar, se separan, y 
desunen bien prontamente (*).

E l régulo de antimonio es disuel­
to por el ácido vitriolico , empleando 
el auxilio del ca lo r, y aun el de la des- 
tiiacion. E l ácido nitroso obra también 
sobre este sem i-m etal; pero de qualquier 
modo que se m anipúle, nunca se pue­

de

( * )  E l  S e ñ o r M a lo u in  l le g ó  ,  sin  e m b a r­
g o ,  á  u n ir estas d o s su b stan cia s m e tá lica s , 
p o n ie n d o  p o r  in te rm e d io  e l a z u fr e  : esto  es, 
c o m b in ó  e l m ism o  a n tim o n io  c o n  e l  m e rcu ­
r io . E s ta  c o m b in a c ió n  se h a ce  c o m o  e l e th y o -  
p e  m in e ra l ,  6  e n  fr ió  p o r s o la  tr itu ra c ió n  , ó  
p o r  m e d io  d e  la  fu s ió n . P a rece se  a l e th y o p e  o r­
d in a r io  ,  y  e l S e ñ o r M a lo u in  le  d ió  el n o m ­
b re  d e  Ethyope antim onial. E l  m ism o  a d vie rte  
q u e  e l m e rc u r io  u n id o  c o n  e l a n t im o n io  por 
fu n d ic ió n  , se c o m b in a  c o n  é l  m u c h o  m as 
in tim a m e n te  q u e  p o r  s o la  la  tr itu r a c ió n .
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de conseguir esta disolución clara , y  
transparente, por quanto este ácido no 
hace en cierto modo mas que calcinar 
el régulo.

E l ácido de sal marina le disuel­
ve bastantemente bien ; mas para ello 
ha de estár muy concentrado , y se han 
de emplear procedimientos particulares, 
y  sobre todo la destilación. Uno de los 
mejores métodos para llegar á com bi­
nar bien el ácido de sal marina , y  el 
régulo de antimonio , es el de m ezclar 
este ultimo en polvo con el sublimado 
corrosivo, y  destilarlo todo junto. En 
la destilación sube una substancia blan­
ca , espesa , y  poco fluida , que no es 
otra cosa mas que el régulo de antim o­
nio unido , y  combinado con el ácido 
de sal marina.. Este compuesto es ex­
tremamente corrosivo, y  se llama Man­
teca de Antimonio.

Es evidente que en este caso se des* 
compone el sublimado corrosivo que 
el mercurio resucita , y  que el ácido 

M  que



que estaba combinado con é l , le dexa 
para unirse con el régulo de antimo­
nio , con el qual tiene m ayor afinidad. 
L a  manteca de antimonio adquiere por 
medio de repetidas destilaciones mucha 
flu id éz, y  transparencia.

Si se mezcla el ácido nitroso coa 
la manteca de antim onio, y  se destila 
el to d o , se saca un licor ácido 6 es­
pecie de agua-regia , que todabía con' 
serva algún regulo disuelto, y  a que 
se llama Espíritu de nitro bezoctrdico. 
Despues de la disolución queda una ma­
teria blanca, sobre la qual se echa nue* 
vo  espíritu de nitro, y lavandola des­
pues con agua , toma el nombre de Be~ 
zoar mineral. Este no tiene la volati­
lidad , ni causticidad que la manteca 
de antimonio , porque el ácido nitro­
so no tiene la propiedad de volatilizar 
las substancias metálicas como el de la 
sal marina , y además de esto perma­
nece adido á la parte regulina de un 

modo mas intimo.
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Si se mezcla la manteca de anti­

monio con el a g u a, se enturbia imme­
diatamente el licor , y  se pone lecho­
so , formándose luego un precipitado, 
que no es otra cosa que la parte me­
tálica separada de una porcion de su áci­
do , el qua! quedó por la adición del 
agua demasiado endeble para mante­
nerla disuelta. Este precipitado retiene 
gran cantidad de ácido , y  por esta ra­
zón estodabía entonces un violento emé- 
tico con algo de corrosivo ; y  se le ha 
dado, aunque impropiam ente, el nom­
bre de Mercurio de Vida.

El verdadero disolvente del régu­
lo de antimonio, es el agua-regia , pues 
por su medio se llega á hacer de es­
te metal una disolución clara , y trans­
parente.

Mezclado el régulo de antimonio 
con el nitro , y  echado en un crisol 
rusiente, le inflama , y  le hace deto­
nar. Como este efefto le produce por 
medio de su flogisto , se sigue de aquí 
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que debe calcinarse al mismo^ tiempo, 
y  perder sus propiedades m etálicas, lo 
qual sucede asi. En siendo la dosis del 
nitro tres veces m ayor que la del re­
gulo , resulta tan perfefta la calcina­
ción de éste , que no queda mas que 
un polvo b lanco, que se funde muy di­
fícilmente , convirtiéndose en un vidrio 
de poco color , que se acerca mucho 
al vidrio ordinario , y  á quien no se 
puede reducir á régulo añadiéndole m a­
terias inflamables , ó á lo menos de 
que no puede reducirse mas que una 
cantidad muy pequeña. Si se emplea 
menos nitro , no es la cal tan blanca, 
y  pareciendose mas á un vidrio metá­
lico el vidrio que produce , se le re­
duce con mas facilidad. Esta cal de ré­
gulo preparada asi por el nitro , se 
llama por causa de las virtudes medi­
cinales que se la atribuien, Antimonio 
diaforético , ó  Diaforético mineral.

E l nitro en esta ocasion, y  en to­
das quantas se le hace d eton ar, se al-
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k a líz a , y  este alkali retiene consigo 
una porcion de la cal , que le hace dî . 
soluble aun en el agua. A  esta cal se 
la puede separar del a lk a li, precipitán­
dola por medio de un ácido , y  enton­
ces se la dá el nombre de Materia de 
IPerlas, lo qual es una cal de antimo­
nio privada de tal suerte de flogisto, 
que ya  no se la puede reducir á régulo^

E l régulo de antimonio se junta, 
y  combina fácilmente con el a z u fre , 
formando con él un com puesto, que tie ­
ne brillo m etálico, pero muy obscura 
Este compuesto parece un conjunto de 
agujas largas aplicadas lateralmente unas 
á o tras, y  en esta forma es como se 
le halla ordinariamente en las minas, 
ó á lo menos despues de haberle sepa­
rado por una simple fusión, de las pie­
dras , y  tierras con quienes estaba m ez­
clado ; y  esto es lo que se llama Anti* 
vionio.

Este se funde con un grado de fue­
go moderado, y  aún se pone mas flui- 
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do que las demás substancias metálicas. 
L a  acción del fuego d isip a , y  consu­
me el azufre que contiene, y  también 
su flogisto; y asi puede convertirse en 
c a l , y en v id rio , lo mismo que el ré­
gulo.

El agua-regia , que , como he di­
cho , es el disolvente propio del régu­
lo de antim onio, echada sobre el anti­
monio , disuelve 1a parte regulina , y 
no toca de modo alguno al azu fre; y 
por consiguiente descompone el anti­
monio , y separa su azufre del régulo.

Todabía hay otros muchos medios 
de hacer esta descomposición, y  con­
seguir sola la parte regulina del anti­
monio , y los quales consisten en des­
truir por combustión la parte sulfúrea 
del antimonio , ó bien en fundir este 
con alguna substancia que tenga mas 
afinidad con el azufre que la parte re­
gulina. L a m ayor parte de los meta­
les son muy á proposito para esto , por­
que, aunque la afinidad del régulo con

el
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el azufre sea bien grande , e s , sin em ­
bargo, menor que la que tienen con 
este mismo azufre todos los m etales, a 
excepción del O r o , y  del mercui io.

F undiendo, p u es, con el antim o­
nio el h ie r r o , el cobre , el p lom o, la 
Plata , ó el estaño , se juntará con el 
azufre qualquiera de estos metales que 
se hubiere empleado para ello , y  se­

parará el régulo de antimonio.
Conviene saber que como estos me­

tales tienen también afinidad con el ré­
gulo de antimonio, sucede en esta ope­
ración , que una parte del metal pre­
cipitante ( que es como se llaman las 
substancias que sirven de intei medio 
para separar de entre si a otras dos) 
se junta con el régulo , lo qual es cau­
sa de que no resulte absolutamente pu­
ro. Esta es la razón que hay para que 
se tenga cuidado de añadir al regulo 
hecho por este méthodo, el nombre del 
metal que ha servido para precipitar­
le \ y de esto han provenido los nom- 
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bres de Régulo de Antimonio marcial,, 
o no mas que Régulo marcial, Régu­
lo de Venus , y  asi de los demás.

Usase utilmente del antimonio pa­
ra separar del O ro los demás me­
tales con quienes puede estár ligado. 
Hemos visto que todos los metales tie­
nen mas afinidad con el azufre del an­
timonio , que con su parte regu lina; 
pero que hay que exceptuar el Oro, 
porque ni aun puede contraher unión 
alguna con el azufre ; y  a si, quando se 
funde con el antimonio una masa com­
puesta de O r o , y  de otros varios me­
tales , se junta con el azufre del an­
timonio todo aquello que no es O ro en 
la masa. Esta unión ocasiona dos sepa­
raciones , que son la del azufre de anti­
monio de con su parte regulina , y  la de 
los metales de con el Oro , cuya pureza 
alteraban; y  de todo ello resultan dos 
nuevos compuestos, que son una com­
binación de los metales con el azufre, 
la qual como mas ligera queda encima

de
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de lo fundido , y  una masa m etálica 
compuesta del O ro  y  de la  parte re -  
pulina del antimonio unidos, y  la q u  
com o mucho mas pesada queda d eba- 
xo. Despues de esto es fácil desem ba­
razar al O ro  del régulo de antim onio 
con quien queda ligado , pues para con­
seguirlo basta exponerle a un grado 
de calor capaz de disipar en vapores 
todo quanto contiene la masa m etdlica 
de este sem i-m etal. Y  siendo este m uy 
volátil , es esta operacion mas corta, 
y  mas fá c il, que si fuese necesario v i­
trificar por la operacion de la cope.a 
los demás metales con quienes al prin­

cipio estaba ligado el O r o ; y  eso sin 
contar con que si la  Plata fuese uno 
de e llos, además de la operacion de 
la  copéla , sería forzoso recurrir des­

pues á la del apartado.
Si se m ezclan partes iguales de ni­

tro , y  de antim onio, y  se pone la 
m ezcla al fu e g o , resulta una gi ande
detonación , en que el nitro se  infla­

m a,



m a , consume el azufre del antimonio, 
y  aun también una parte de su flogís- 
to. Despues de la detonación queda una 
materia gris , que contiene nitro fixa- 
do , tártaro vitrio lad o, y  la porcion 
regulina del antimonio privada en par­
te de su fiogfsto , y  que por la acción 
del fuego, considerablemente aumenta­
da al tiempo de la inflam ación, se vi­
trificó : á este resultado se llama Híga­
do de Azufre.

Si en lugar de partes iguales de ni­
tro se emplean dos partes de él coa 
una de antimonio, entonces pierde mu­
cho mas de su flogisto la parte regu- 
Iina, y  queda en forma de un polvo 
amarilloso.

Y  s i , en fin , hay tres partes de ni­
tro , y una de antimonio, queda enton­
ces el régulo despojado enteramente de 
su flogisto, y reducido á una cal blan­
ca llamada Antimonio diaforético , ó 
Diaforético mineral. Echando qualquier 
ácido sobre las materias salinas que que­

dan
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dan despues de la detonación, se pue­
de precipitar la materia de perlas, del 
propio modo que hemos visto que se ha*

ce con el régulo.
En estas dos ultimas operaciones en 

que la proporcion del nitro es doblada 
ó triplicada de la del antimonio, se en­
cuentra despues de la detonación, que 
la parte regulina se ha reducido pura­
mente á c a l, y  no á materia m edio-vi- 
trificada , como se ha visto que suce^ 
de quando se emplean partes iguales 
de nitro , y  de antimonio. L a razón de 
esta diferencia e s , que quedando en am ­
bos casos la parte regulina privada en­
teramente , 6 casi enteramente de su 
flogisto, resulta , según he advertido, 
mas difícil de fundir , y por consiguien­
te no puede comenzar á vitrificarse en 
el mismo grado de calor , que quando 
no ha perdido tanta porcion de su flo- 
gísto. Si en lugar de hacer detonar no 
mas que partes iguales de n itro , y  de 
antimonio , se agrega también una par­



te de qualquiera substancia que conten

S o " »  antem“ te fl° gíSt°  ’
“ o v  r umf ei azufre dei

® regul°  Permanece unido con 
° fiISto ’ y  separado de su azufre.

tndn reparakd°  el ré§ uI°  Por este mé- 
’ es absolutamente puro , porque 

no se emplea en ello substancia algu­
na que pueda mezclarse con é l , y  al- 
erar e ; y  entonces se llama Régulo *

A n ‘ T ‘ ° S‘ m pk ' n0 mas que Ré- guio de Antimonio.
Es verdad que no puede impedir-

cantidad de ia parte regulina que pier- 
*  su flogisto , y se bcalcíneq P'e

por consiguiente se saque por esta via 
una cantidad de régulo mu'cho menor

m»tíKcos 56 emP'ean '0S “ 't e d i o s  m etálicos; pero esta pérdida es fácil

d r? arClr ’ VSI se q ^ ere  , volviendo á 
^  flogisto á  lo que se calcinó en la 
operación.

Fundido el antimonio con dos par-

tes
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tes de alkali fixo , no dá régu lo , por­
que queda enteramente disuelto por esta 
sa l, y forma con ella una masa de co­
lor amarillo-encarnado ó de naranja.

La razón de que en tal caso no se 
haga precipitado alguno, es que unién­
dose el alkali con el azufre del anti­
monio , forma con él la combinación 
que he dicho llamarse Hígado de A z u ­
fre  , que es capáz por sí misma de 
mantener disuelta la parte regulina. Es-* 
ta masa producida por la unión del an~ 
tim onio, y  del a lk a li, es disoluble e s  
el a g u a , y  si se mezcla qualquier áci­
do con esta disolución , se hace un pre­
cipitado de color de naranja , porque 
se une el ácido con el a lk a li, y  le obli­
ga á dexar las materias con quienes 
estaba unido. Este precipitado se lla­
ma Azufre dorado de Antimonio.

Como en la operacion con que se 
hace el régulo simple de antim onio, se 
alkalíza una parte del nitro con las 
materias inflamables que se ag reg an ,

se
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se apodera este alkali de una porcion 
del antimonio , y  forma con él un com- 
puesto semejante al que acabo de ex­
plicar. D e aqui proviene que si se di­
suelven en agua las escorias que pro­
ceden de esta manipulación , y  se mez­
cla un ácido con esta disolución, se 
separa un verdadero Azufre dorado de
Antimonio.

También puede hacerse esta unión 
del alkali con el antimonio por la via 
•húmeda, esto es, empleando un alka­
li en licor , y haciéndole herbir con 
este mineral. A  medida que este licoi 
alkalino obra sobre el antimonio , se 
pone berm ejo, y  tu rb io ; y si quando 
está ya  bien ca rga d o , se le dexa en­
friar sin menearle , depone poco á poco 
el antimonio que ha disuelto. Este se 
precipita en forma de polvo encarna­
do , y es un remedio muy famoso co­
nocido por el nombre de Kermes mi­
neral, que, como se vé , es con poca
diferencia lo mismo que el azufre do­

ra-
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rado. N o obstante , difiere de él por 
ciertos respetos , y  principalmente por 
que tomado por la boca , obra de una 
manera mucho mas lenta que el azu­
fre dorado, que es un violento em éti­
co. Para hacer el kermes se emplea 
siempre el nitro fixado por los carbo­
nes , y  resuelto en licor.

Hemos visto mas arriba que mez­
clado el régulo de antimonio , y  des­
tilado con el sublimado co rrosivo , Je 
descompone, desprende el m ercurio, y  
se une con el ácido de la sal marina, 
para formar con él una nueva com bi­
nación llamada Manteca de Antimonio. 
Pues si se executa lo mismo con el 
antimonio en lugar del régulo ,  suce­
de lo propio, con la diferencia de que 
entonces se descompone igualmente el 
antimonio; esto e s , que la parte regu- 
lina se separa del a z u fre , y  quedando 
libre se une con el mercurio que tam­
bién lo queda, y  forma con él un ver­
dadero cinábrio , llamado Cinabrio de 
Antimonio. s
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§. I I .

D E L  B I S M U T O .

E í ,  Bismuto , conocido también por 
el nombre de Estaño de hielo , es un 
sem i-m etal, que tiene, poco mas ó me­
nos, la misma apariencia que el régu­
lo de antimonio , á excepción de que 
no es tan blanco , y  que tira algo i  
encarnado , ó que hace iris , especial­
mente quando ha estado por mucho 
tiempo al ayre.

En poniéndole al fu eg o , se funde 
mucho antes de hacerse asqua, y  por 
consiguiente con menos calor que el 
régulo de antimonio , el qual no se fun̂  
d e , como he dicho , hasta que comien­
za á ponerse rusiente. Quando se le dá 
un fuego violento, se volatiliza como 
los demás semi-metales; y  mantenien- i 
dolé fundido en un grado de fuego con­
veniente , pierde su flogisto, y  su for­

ma
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ma metálica, cambiándose en un polvo 
ó c a l , que por sí misma se convierte 
ert vidrio por la acción del fuego. L a 
cal , y el vidrio de bismuto se reducen 
como las otras cales m etálicas, dándo­
las flogisto.

E! bismuto se mezcla por fundición 
Con todos los metales, y  aun facilita 
la fusión de aquellos, que no se fun­
den con facilidad; y  en uniendose con 
e llo s, los blanquea, y  los quita la ma­
leabilidad.

Puede amalgámarsele con el mercu­
rio , si se los muele juntos añadiendo 
a g u a ; pero al cabo de un cierto tiem ­
po se separan estas dos substancias me­
tálicas , y  el bismuto se dexa vér en 
forma de polvo. En esto se conoce que 
no es perfeétá la unión que contrahe 
con el mercurio ; y  , sin em bargo, tie­
ne la propiedad singular de atenuar el 
plomo , y  de disponerle de suerte que 
se amalgáma despues con el mercurio 
mucho mas perfectam ente, y  de tal 

N  for-
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forrna que puede pasar al trabés de la 
gam uza sin separarse. E l bismuto que 
se ha empleado en esta am algám a, se 
separa luego por sí mismo según su 
costum bre; mas el plomo permanece 
siempre unido con el mercurio , y  con­
serva lá misma propiedad.

E l ácido vitriolico no disuelve el 
bismuto : su verdadero disolvente es el 
ácido nitroso, el qual le disuelve con 
violencia despidiendo gran cantidad de 
vapores.

Disuelto el bismuto en el ácido ni­
troso , es precipitado no solamente por 
los a lk a lis , sinó con añadirle única­
mente agua. Este precipitado es muy 
blanco , y  se llama Magisterio de Bis­
muto.

E l ácido de sal m arin a, y el agua- 
regia obran también sobre el bismuto, 
pero con menos violencia.

Este semi-metal no detona sensi­
blemente con el nitro ; y , no obstan­
te , quando se le trata qon esta sal,

que-
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queda prontamente despojado de su 
flogisto, y  reducido á una cal v itrifi-  
cable. Por fusión se une fácilmente coa 
el azufre, con el qual forma un com ­
puesto que parece hecho de agujas 
pegadas unas á otras.

Puede separársele de el azufre con 
quien se ha unido , sin mas que expo­
nerle al fuego sin adición alguna , por­
que consumiéndose , ó sublimándose el 
azufre, dexa al bismuto solo.

§, III.

B E L  Z I N C .

E l  Zinc no se diferencia mucho á la 
vista de el bismuto , y aun ha habido 
Autofes que le han confundido con él. 
N o obstante , además de que tiene un 
viso azulado, y  mas d u reza , se diferen­
cia esencialmente por las propiedades 
que vamos á vér ; y  ambas substancias 
metálicas casi no se parecen una á otra 

N  2 mas
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mas que por las qualiciades comunes á 
todos los semi-metales.

Expuesto el Zinc al fuego , se fun­
de immediatamente que comienza á po­
nerse rusiente , y  al punto empieza á 
reducirse á una c a l , que puede rem e- 
talizarse con el flogisto , como las otras 
cales metálicas; pero si se aumenta el 
fuego considerablemente, se sublim a, se 
in flam a, y  se quema como una materia 
azeytosa : prueba de la gran cantidad 
de flogisto que entra en su composicion. 
A l propio tiempo exhala una gran can­
tidad de flores,que suben al ayre en forma 
de copos ó vedijas blancas, volteando por 
todas partes como los cuerpos m uy li­
geros ; y  toda la substancia del zinc se 
puede reducir á ellas. A  estas flores se las 
han dado los nombres de Pomfólis, de 
Lana Filosófica , y  otros. Creese que no 
son mas que el zinc mismo despojado 
de su flogisto; pero hasta aquí no ha 
habido quien las haya hecho volver á  

parecer en forma de z in c , dandolas el
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flogisto por medio de aquellos procedi­
mientos que están en praftica para las 
reducciones metálicas. Aunque estas flo­
res suban al ayre durante la calcinación 
del z in c , y eso con gran facilidad, son 
sin embargo muy fixas , una vez form a­
das ; porque aguantan la violencia del 
fuego , y pueden vitrificarse , especial­
mente si se las agrega algún alkali fixo. 
Por otra parte son disolubles en los 
ácidos.

El Zinc se une con todas las subs­
tancias m etálicas, á excepción del bis­
muto. Tiene la propiedad singular de 
poderse ligar con el cobre , aunque sea 
en cantidad de la quarta p a rte , sin que 
este metal pierda mucho de su duétíli- 
dad. A l propio tiempo le comunica un 
hermoso color que se acerca al del O ro , 
y  es causa de que se haga con frecuen­
cia esta liga , la qual produce lo que 
llamamos Latón ó Cobre amarillo. Este 
latón se funde mucho mas fácilmente 
que el c o b re , por razón del zinc con

N  3 quien
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quien está ligado. Si se le expone á un 
fuego gran d e, se inflama el zinc que 
contiene, y  se sublima en flores blancas 
del propio modo que quando está pu­

ro.
E l Latón no tiene duftílidad sino 

quando está frió ; y  también es preci­
so que el zinc que se emplée para ha­
cerle * sea muy p u ro , porque de lo 
contrario no produce mas que varias 
especies de Tumbaga , y  de Similor, 
que no tienen la misma maleabilidad

que el latón.
E l zinc es muy v o lá til, y  se lleva 

consigo las substancias metálicas con 
quienes está en fusión, y  de esta suerte 
forma varias especies de sublimados. En 
los hornos en que se benefician las mi­
nas que le contienen se llama á estos 
sublimados Cadmía de Hornos, para dis­
tinguirla de la cadmía n atu ra l, llamada 
también Calamina, o Piedra caluminar, 
que hablando con propiedad , es una 
mina de z in c , que contiene mucho de

es-

-------------— -----------------------------------------------,
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este metal con hierro , y  una substan­
cia pedrosa. Las sublimaciones metáli­
cas que se hacen por medio del zinc, 
no son las únicas á que se dá el nom­
bre de Cadm iade Hornos , porque tam­
bién se llaman asi en general todas las 
sublimaciones metálicas que se encuen­
tran en los hornos en que se funden las 
minas.

Si se dá al zinc un calor violento, 
y  repentino , se sublima con su forma 
m etálica, por no tener tiempo de ar­
der , y  de reducirse á flores.

Este semi-metal es disoluble en los 
ácid o s, y  sobre todo en el espíritu de 
nitro , que le acomete , y  disuelve con 
muy grande violencia.

E l zinc tiene mas afinidad con el 
ácido vitrió lico , que el hierro , y  el 
cobre , y  esta es la razón de que des­
componga los vitriolos verdes , y azu­
les, precipitando estos dos metales , y  
uniendose con el ácido vitriólico , con el 
qual forma una sal metálica ó vitrioto

N  4  lia-



llamado Vitriolo o Caparrosa de Zinc.
Mezclado el nitro coa el z in c , y  

echado en un crisol rusiente, detona con 
violencia, y  durante la detonación as­
ciende una gran cantidad de flores bland­
eas, que son lo mismo que las que dá de 
sí quando se consume solo.

E l azufre no tiene acción sobre el 
zinc ; y  ni aun el hígado de azufre, que 
disuelve todas las demás substancias me­
tálicas , puede unirse con este semi-? 
metal.

Los Sres. H ellot, y  Malouin traba­
jaron mucho sobre este metal , y  sus 
indagaciones podrán verse en las Me-: 
morías de la Academ ia Real de l^s Cien­
cias.

200 Elementos
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§. I V ,

D E L  REGULO D E  A R S E N IC O ,

Í í / L  Regulo de Arsénico es el mas vo­
látil de los semi-metales , pues se exála 
y  disípe enteramente en vapores á un 
calor muy m oderado; y  esto es causa 
de que no se le pueda fundir , y  tener­
le en pedazos ó masas considerables. E l 
color metálico que tiene , es algo aplo­
m ado, pero en poniéndole ai ayre  pier­
de prontamente su brillo.

Unese bien fácilmente con las subs­
tancias m etálicas, con las quales tiene,, 
poco mas ó m enos, las mismas afinida­
des que el regulo de antimonio. A  to­
das las dexa frágiles , y  quebradizas, 
y  haciéndolas volátiles, facilita mu­
cho su escorificacion,

Ppr sí mismo pierde muy fácilmen­
te su flogisto , y su forma metálica. En; 
poniéndole al fuego , se sublima en una

es-
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especie de cal brillante , y  cristalina, 
que por esta razón se parece mas á una 
materia salina , que á una cal metálica. 
Esta c a l , ó estas flores se llaman Arséni­
co blanco, Arsénico cristalino, y  con mas 
frecuencia no mas que Arsénico.

Esta substancia tiene propiedades 
muy singulares, y  que se alejan mucho 
de las de todas las demas cales metáli­
cas ; pero hasta ahora se la ha exam i­
nado poco , y  yo he trabajado en des­
cubrir su naturaleza , como puede ver­
se por menor en las Memorias de la 
Academ ia de las Ciencias.

El arsénico difiere de las otras ca­
les metálicas, lo primero , en que es 
muy vo látil, al paso que las cales de las 
substancias m etálicas, aun las de los 
semi-metales mas volátiles como son el 
regulo de antimonio , y  el z in c , son 
m uy fixas ; y  lo segundo, en que tiene 
un cará&er salino que no se encuentra 
en ninguna cal metálica.

Este carácter salino se manifiesta en
pri-
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primer lu g a r , en que el arsénico es di­
soluble en el agua. En segundo, por su 
qualidad corrosiva, que le constituye 
uno de los venenos mas violentos : qua­
lidad que no tienen las otras substancias 
metálicas , á menos que no estén com­
binadas con alguna materia salina. D e 
esto es preciso exceptuar, sin em bargo, 
el regulo de antimonio ; pero los mejo­
res Químicos convienen en que este se- 
mi-m etal ó se acerca á la naturaleza del 
arsénico, ó contiene él mismo una por- 
cion combinada con él. Por otra parte 
sus qualidades venenosas no se manifies­
tan jamas mejor que quando está combi­
nado con qualquier ácido. Y  en tercer 
lugar por fin , en que el arsénico obra 
sobre el nitro de la misma manera que 
el ácido vitriólico ; esto es , que des­
compone esta sal neutra, desembarazan­
do su ácido de su base alkali na , con la 
qual se junta él mismo , y forma un 
nuevo compuesto salino.

Esta combinación es una especie de
sal
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sal perfectamente neutra. En haciéndo­
la en vasijas cerradas , se cristaliza es­
ta sal en forma de prysmas quadrangu- 
láres rectángulos , terminados en cada 
extremo por pyramides también qua- 
drangulares rectángulas de las quales re­
matan, no obstante, algunas en forma de 
espina, en lugar de terminarse en punta. 
Quando se la hace á fuego abierto no su­
cede lo mismo, porque entonces no se saca 
mas que una sal alkali cargada de ar­
sénico , que no puede cristalizarse.

La razón de esta diferencia es , que 
una vez que ha entrado el arsénico en 
la base alkalina del n itro , no puede ja­
más separarle la acción del fuego por 
mas violenta que sea , mientras se le 
mantiene en vasijas cerrad as; en lugar 
de que quando se le pone al fuego sin 
esta precaución , se separa fácilmente. 
Esta propiedad del arsénico no se había 
echado de ver hasta ahora por ningún 
Quím ico ; y  de aqui proviene que de 
.ningún modo, se conociese esta nueva

es-
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especie de sal neutra arsenical.

Esta nueva sal tiene un gran nume­
ro de propiedades , de que las principa­
les son las siguientes. Prim era: que no 
puede ser descompuesta por intermedio 
de ningún á c id o , aunque sea el vitrióli— 
co mas fuerte , y  juntando esto con la 
propiedad de desprender e l ácido ni­
troso de su b a se , manifiesta que tie­
ne con los alkalis fixos muy grande afi­
nidad.

Segunda : Esta misma sal sobre que 
los ácidos puros no o b ra n , es descom­
puesta con la m ayor facilidad por los 
ácidos unidos con las substancias metá­
licas. La razón de este fénomeno nos in­
teresa , y  servirá aquí para dar un 
exemplo de lo quedexo sentado en quan­
to á las afinidades dobles.

Si con una disolución de qual- 
quier substancia metálica , hecha por 
qualquier ácido ( exceptuando la del 
Mercurio por el ácido marino , y  la del 
O ro por el ag u a-reg ia ) , se mecía una

cier-
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cierta cantidad de esta nueva sal di­
suelta en a g u a , queda en el mismo 
instante la substancia metálica de la 
m ezcla separada de el ácido que la 
mantenía disuelta , y  se precipita á lo 
hondo del licor.

Todos los precipitados metálicos 
hechos por este medio , se halla que 
son una combinación del metal con el 
arsénico; y  de ello es necesario con­
cluir que en esta ocasion se ha des­
compuesto la nueva sal neutra , pues su 
parte arsenical se ha combinado con la 
substancia metálica , y  su base alkalina 
con el ácido que mantenía disuelto el 
metal.

Vease ahora el modo con que debe 
concebirse el juego de las afinidades en 
esta ocasion. Los ácidos, que tiran á 
descomponer la sal neutra arsenical en 
virtud de la afinidad que tienen con su 
base alkalina , no lo pueden hacer por 
quanto esta afinidad es poderosamente 
contravalanceada por la que tiene el
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arsénico con esta misma base alka- 
lina , que es igual , y  aun superior á la 
de ellos. Pero si estos ácidos se hallan 
juntos con una substancia, que por su 
parte tenga muy grande afinidad con 

,1a parte arsenical de la sal n e u tra , en­
tonces hallándose las dos partes que com­
ponen esta sal , solicitadas por dos afini­
dades que tiran á separar la una de la 
o tr a , experimentará esta misma sal 
una descomposición, que no se hubie­
ra conseguido sin el socorro de esta se­
gunda afinidad. C onque, teniendo las 
substancias metálicas mucha afinidad con 
el arsénico, no es maravilla que la 
sal neutra arsenical, que no puede ser 
descompuesta por los ácidos puros , lo 
sea por los ácidos combinados con los 
metales. La descomposición de esta sal, 
y  la precipitación que ocasiona en con- 
sequencia en las disoluciones metálicas, 
se verifican , pues , por medio de una 
afinidad doble , qual es la del ácido con 
la base alkalina de la sal neutra , y la

d e l
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del metal con el principio arsenical de 
esta misma sal neutra.

E l arsénico no exerce sobre la sal 
marina la misma acción que sobre el 
nitro , pues nó puede desprender su j 
á c id o : fénomeno muy singular , y de 
que es muy difícil dar razón , porque se 
sabe que el ácido nitroso tiene mas afi­
nidad con los a lk a lis , y  aun con la 
base de la sal marina , que k  que tiene 
el mismo ácido marino.

N o obstante, puede combinarse el 
arsénico con la base de la sal marina , y 
hacer con ella una sal neutra, semejan­
te á la que resulta de la descomposición 
del nitro por el arsénico; pero para 
ello es forzoso hacer un nitro quadran- 
gular , y  tratarle con el arsénico como 
se trata el nitro ordinario.

L a  sal producida por la combinación 
del arsénico con la base de la sal mari­
na , se parece mucho á la sal neutra ar­
senical de que acabamos de hablar, no 
solo por la figura de sus cristales , sino

por
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por sus diferentes propiedades.

El arsénico presenta también un fé- 
nomeno singular, tanto con el alkali 
del nitro , como con el de la sal marina; 
y  es, que si se le combina con estas sales 
resueltas en licor , forma con ellas un 
compuesto salino, diferente en todo de 
las sales neutras arsenicales resultantes 
de la descomposición de las sales ni­
trosas.

Este compuesto salino , á que yo  
llamo Hígado de Arsénico, puede car­
garse de una cantidad de arsénico mu­
cho mas considerable que lo que es ne­
cesario para saturar enteramente el a l­
kali. Entonces toma la forma de una 
cola tanto mas espesa , quanto m ayor 
es la porcion que contiena de arsénico. 
Su olor es fastidioso : atrahe la hume­
dad del ay re , y  no se cristaliza ; y  
la descompone fácilmente qualquier áci­
d o , el qual precipita el arsénico, y  se 
une con el alkali. Y  en fin , todabia pre­
senta otros fenomenos con las disolucio-

O  nes
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nes metálicas, que nó tienen nuestras sa­
les neutras arsenicales ; pero los lími­
tes que me he prescrito en este Libro, 
no me permiten explicarme sobre ello 
mas menudamente. Los Curiosos que , 
quieran imponerse con mas extensión 
sobre esta m ateria, podrán vér las M e­
morias que he dado en quanto al A r­
sénico * que se hallan insertas en la C o­
lección de las de la Academ ia de las Cien­

cias.
E l arsénico se reduce fácilmente á 

regulo * pues basta que se le mezcle 
con qualquiera materia que contenga 
flogisto , para que con el auxilio de un 
calor muy moderado se sublime en ver­
dadero regulo. Este , como y á  he di­
cho , es muy vo látil, y  se calcina con 
extrema facilidad ; y  esta es la causa de 
que no se le pueda conseguir sino en 
corta cantidad , y  de que para conse­
guirle en masa se haya imaginado aña­
dirle algún metal con quien tenga mu­
cha afinidad, tal como el c o b re , ó el

bier-
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hierro , pues entonces se junta con estos 
metales" que le retienen, ó le fixan en 
p a rte ; pero y á  se dexa conocer que no 
es puro el regulo hecho por este medio, 
y  que participa mucho de el metal que 
se - ha empleado.

E l arsénico se junta fácilmente con 
el a zu fre , con el qual se sublima for­
mando un compuesto de color amarillo, 
llamado Oropimente.

No hay mas que dos intermedios 
que puedan separar el azufre del arsé­
nico , que son los alkalis fix o s, y  el 
mercurio.

Esta propiedad que tiene el m ercu­
rio, de separar el azufre del arsénico, 
está fundada sobre que estas dos subs­
tancias metálicas no pueden contraher 
unión alguna ; en lugar de que todos 
los demás metales, y  semi-metales, aun­
que por la mayor parte tengan con el 
azufre mayor afinidad que el mercurio, 
como hemos visto tratando de la des­
composición del cinabrio, están sin em-

O 2 bar-



2 1 2  Elementos
bargo fuera de estado de descomponer 
el oropim ente, porque los unos tienen 
tanta afinidad con el arsénico como con 
el azu fre , y  los otros no la tienen con 
el uno ni con el o tro , 6 que en fin, 
tiene el azufre tan grande afinidad con 
el arsénico como ellos.

Ha de tenerse presente, que si se 
hace uso de los alkalis fixos para depu­
rar de esta suerte el arsénico , no se ha 
de emplear mas que la proporcion jus­
ta que sea necesaria para absorber el 
azufre , ó el flogisto ( porque tienen la 
propiedad de quitársele también al ar­
sénico ) ; pues de otra suerte, como he­
mos visto que el arsénico se junta muy 
fácilmente con ellos , absorberían de él 
una gran cantidad.

CA-
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C A P IT U L O  X.

D E L  A C E T T E  E N  G E N E R A L .

h ' - A ceyte  es una substancia untosa, 
que 9e quema , y  consume con llama, 
y  hum o, y  que es indisoluble en el agua. 
Componese de flogisto unido con el agua 
por medio de un ácid o , y  de una cier­
ta cantidad de tierra mas ó menos gran­
de , según las diferentes especies de 
aceyte.

L a presencia del flogisto en el a cey­
te se prueba con su inflamabilidad. D e 
las muchas experiencias que demuestran 
que el ácido es uno de sus principios, 
solo expondré aquí las principales. Si 
se trituran por largo rato ciertos acey- 
tes con una sal a lkali, y  despues se di­
suelve este alkali en agua , dá cristales 
de verdadera sal neutra. Algunos me­
tales , y  en particular el cobre , se co r-

O  3 roén



roen , y  llenan de horín con los aceytes, 
del mismo modo que con los ácidos. Y  
en fin , se hallan cristales ácidos en los 
aceytes que se guardan por dilatado 
tiempo. Este ácido de el aceyte sirve 
sin duda para unir el flogisto con el 
agua ; porque no teniendo estas substan­
cias entre sí afinidad a lgu n a, necesitan 
para unirse de un intermedio tal como 
el ácido , que tiene afinidad con el uno, 
y  con el otro. E l agua se saca de los 
aceytes descomponiéndolos con destila­
ciones repetidas , especialmente despues 
de haberlos mezclado con tierras .absor­
bentes. Y  en fin , en destruyendo un 
aceyte por cómbustion , queda siempre 
una cierta cantidad de tierra.

Estoy bien Cierto de que los principios, 
de que acabó de hablar , entran en- la 
composicion de los aceytes, porque nin­
guno hay de estos de que no puedan 
sacarse; pero no es absolutamente se­
guro que sean solos , y  que no haya al­
gún otro que se nos escape en la de?-

com-
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composicion , pues hasta ahora no tene­
mos experiencia, bien constante , y  ave­
riguada con que se pruebe, haber pro­
ducido aceyte combinando en uno estos 
solos principios. Estas suertes de recom­
posiciones son el único medio que tene­
mos de asegurarnos del conocimiento de 
todos los principios que entran en la 
composicion de un cuerpo.

Puestos al fuego los aceytes en v a ­
sijas cerradas , pasan casi enteramente 
desde la vasija en que están al recipien­
te adaptado á ella para recivirlos. Q ue­
da , sin em bargo, una corta cantidad 
de materia negra , que es sumamente 
fixa , y  que se mantiene inalterable mien­
tras no tiene comunicación con el ayre  
exterior , y  esto por mas fuerte que sea 
la acción del fuego. Esta materia no es 
otra cosa que una parte del flogisto del 
aceyte que ha'quedado unida con su 
tierra mas fixa , y  grosera; y  esto es a 
lo que se llama Carbón.
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§ r.

D E L  C A R B O N .

^ ^ U a n d o  el aceyte se halla unido con 
mucha tierra , como lo está en los cuerr 
pos de los vegetales, y  de los animales, 
dá una cantidad de carbón mucho mas 
considerable.

E l carbón puesto al fuego en ayre 
libre , se quem a, y  se consum e, pero 
sin manifestar llama como la de las de­
más materias combustibles , pues solo la 
dá muy pequeña y  azu lada, y  absolu- & 
tamente esenta de humo. Mas común- ¡ 
mente no hace sino crugir , y  chispeár, t 
reduciendose de esta suerte á ceniza, la \ 
qual no es mas que la tierra del mixto : 
unida con una sal alkali eñ la combus- > 
íion. Esta sal alkali puede separarse ha­
ciéndola legía con a g u a , la qual disuel­
ve toda la s a l , y  dexa la tierra total- * 
m ente pura.

El



E l carbón es inalterable , é indes­
tructible por qualquiera otro cuerpo que 
por el fuego ; de que se sigue que en 
no estando actualmente en luego , y  
hecho asqua , no tienen sobre él la me­
nor acción los agentes mas poderosos, 
quales son los ácidos, por mas fuertes, 
y  concentrados que se los suponga.

No sucede lo mismo quando está 
hecho asqua, esto es , quando su flogís- 
to comienza á separarse de la tierra, 
porque entonces combinando con él el 
ácido vitriólico puro , contrahe unión 
en el mismo instante, y se disipa en es­
píritu sulfúreo volátil. Si en lugar de 
aplicar el ácido vitriólico puro al car­
bón encendido, se le han puesto antes 
trab as, uniendole con una base espe­
cialmente alkalina , entonces contrahe 
una unión mas intima con el flogísto del 
carbón dexando á su base , y  forma con 
él un verdadero azufre , con el qual se 
une en esta ocasion el a lk a li, y  com po­
ne un higado.

N o

de Química Tbeorica. 2 1 7
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N o se ha notado acción alguná por 

parte del ácido de sal marina puro con­
tra el carbón , sobre todo no estando 
éste encendido. Mas quando este ácido 
está incorporado con una base alkalina 
ó metálica , y  se le combina por medio 
de ciertas manipulaciones con el car­
bón encendido , en tal caso dexa su ba­
se , y  uniendose con el flogisto , forma 
con él el fosforo de que y á  he ha­
blado.

E l ácido nitroso puro tampoco exer- 
ce la menor acción sobre el carbón 
aunque esté encendido. Por mas con­
centrado que esté , si se le echa sobre 
el carbón hecho asqua , le apaga del 
propio modo que el agua ; y  a s i, está 
bien lejos de poder inflamar el carbón 
que no esté y á  encendido. Pero quan­
do este ácido está unido con una base, 
la dexa velozmente luego que toca al 
carbón encendido , y  se une violentisi- 
mamente con su flogisto. D e esta unión 
nace verisímilmente , como he dicho,

una
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una especie de azu fre , 6 fosforo tan in­
flamable , que se destruye por combus­
tión immediatamente que se ha forma­

do.
Los ácidos nitroso y. y  vitriólico 

obran sobre los aceytes, pero con bas­
tante diferencia , según la cantidad de 
flogisto que contienen. Quando ^stan 
ahogados en agua , no tienen sbbre 
ellos acción a lgu n a; pero si contienen 
menos , y  están desflemados, hasta, un 
cierto punto , los disuelven con calor, 
y  forman con ella compuestos de con­
sistencia espesa. Los ácidos combinados 
asi con los aceytes , y  predominando 
en ellos , los hacen disolubles en el agua.

§. II.

B E L  X  A B O  N .

L O S  alkalis tienen también la misma 
propiedad. Quando un aceyte está asi 
combinado con un ácido ó un a lk a ü , de

tal
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tal suerte que el compuesto que resulte 
de su unión sea disoluble en el agua, 
puede darse á este compuesto en gene­
ral el nombre de xabon. Este tiene por 
sí mismo la propiedad de hacer en cier­
to modo disolubles en el agua las mate­
rias grasientas , y  por esto es apropo- 
sito para limpiar , y  desengrasar.

Las materias aceytosas , y  salinas 
combinadas , siguen las reglas genera­
les de todas las demás combinaciones: 
quiero decir , que uniendose participan 
reciprocamente las unas de las propie­
dades de las otras. En este supuesto, los 
a c e y te s , que naturalmente son indiso­
lubles en el agua , adquieren por su 
unión con las materias salinas, la pro­
piedad de disolverse en ella , y  las sales 
pierden por haberse juntado con los 
a c e y te s , una parte de la facilidad que 
tienen de unirse con el agua ; y asi, 
quando están en el estado xabonoso , yá 
no atrahen la humedad del ayre &c, 
y  del propio modo , como no son infla­

ma-
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m ables, disminuyen considerablemente 
la inflamabilidad de los aceytes con 
quienes se unen.

Los xabones ácidos son descompues­
tos por las sales alkalis, y los xabones 
alkalinos por los ácid o s, según las re­
glas generales de las afinidades.

Todabia no se conoce bien la acción 
de la sal marina sobre los aceytes.

Todos los aceytes tienen la propie­
dad de disolver el azufre, lo qual no es 
extraño, pues uno y otro de los dos prin­
cipios de que está com puesto, tienen 
afinidad con el aceyte.

También es muy común á todos los 
aceytes el quedar mas flu idos, mas ate­
nuados, mas ligeros, y  mas cristalinos, 
quanto mas se los destila.

L a  mezcla de las substancias salinas 
los dá al contrario, mas consistencia; y  
juntos pueden formar compuestos casi 
sólidos.

C A -
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C A P I T U L O  I I .
'.X C‘ ?0 ')£ ’3D fio?, , ■ ./• í'T'ü ' K •>.:v

d e  l a s  d  i  f e  r e n t e s
especies que hay de Aceytes.

1 >0 S aceytes se distinguen por las 
substancias de que se los saca , y como 
los dan los m inerales, vegetáles, y  ani­
m ales, se sigue de aqui que hay acey­
tes m inerales, vegetáles, y  animales.

§. I.
_ _ f  . ... X ............... -̂r r-o£0: <t •«.-i £ - • ■ 1 "
D E  L O S  A  C E  T  T  E 5

j : minerales.
——̂  ‘ r .n,

J j i N  las entrañas de la1 Tierra no se ha­
lla mas que una sola especie de aceyte 
llam ado Petr-olio , cuyo olor es fuerte, 
y  desagradable, y  su color unas veces 
m a s , y  otras veces menos amarillo. 
H ay minerales de que se puede sacar

una
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una gran cantidad de aceyte , que se 
parece mucho al de petrolio, y  á es­
tas substancias se las dá el nombre 
de Betunes, y  no son otra cosa que el 
aceyte espesado, y  sólido por la unión que 
há contrahido con un ácido. L a  prue­
ba de esto es, que con el aceyte de pe­
trolio , y  el ácido vitriólico se forma 
un betún artificiaL m uy semejante á los 
naturales*

§. I I -

D E L O S  A  C  E  T  T  E  S
vegetales.

J l/ A S  substancias vegetáles dan can­
tidad muy grande de- diferentes suer­
tes de aceytes , pues no hay p lanta, y  
aun parte de planta , que no contenga 
una ó mas especies de é l , que la son 
propias , y  por lo común distintos de 
todas las demás.

Por sola expresión, esto es , m acha­
cando , y  aprensándolas substancias ve-

g e -
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getales, y  particularmente ciertas fru­
tas , y  semillas , se saca una suerte de 
aceyte que apenas tiene olor , ni sabor. 
Estos aceytes son muy dujees , y  muy 
untosos ; y como en esto se parecen 
mas á la grasa que los otros , por eso 
se los ha dado el nombre de Aceytes 
grasos.

Expuestos al ayre estos aceytes 
por un cierto tiempo , se espesan mas 
ó menos prontamente , contrahiendo un 
sabor a cre , y un olor fuerte, y  desagra­
dable. Esta especie de aceyte es muy 
aproposito para disolver las prepara­
ciones de plom o, llamadas Lithargirio, 
y  Minio, con las quales forma una subs­
tancia espesa , y tenáz , que sirve de ba­
se á casi todos los emplastos. También 
disuelve el plomo quando conserva su 
form a metálica ; pero menos fácilmen­
te que las especies de cales de que aca­
bamos de tra ta r , y  esto verisímilmen­
te por razón de estár menos avierto , y  
atenuado.

Tara-
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También se saca de ciertas subs­

tancias vegetales por sola expresión, 
otra especie de aceyte tenue , cristali­
no , y v o lá til, cuyo sabor es acre , y  
que conserva el olor de la planta de 
que se le saca. A  este se le llama por eso 
Aceyte esencial, y  le hay de varias 
suertes, que difieren entre s í , como 
los aceytes grasos, según las materias 
de que se los ha sacado.

Debe saberse que no es f á c i l y  
aun con frecuencia imposible , sacar 
por sola expresión de la m ayor parte 
de las substancias vegetales, lo que 
contienen de aceyte esencial. En este 
caso se recurre á la acción del fuego, 
y por medio de un calor m anso, que 
no exceda del grado del agua hirbiendo, 
se las extrahe todo su aceyte esencial; 
y  este es el modo mas usado, y  comino- 
do de sacar estas suertes de aceytes.

Este mismo método no puede te­
ner lugar para los aceytes grasos. L a  

P ra-



2 2 6 Elementos
razón de esto e s , porque siendo estos 
aceytes mucho mas pesados que los 
esenciales, requieren para sacarlos un 
grado de calor mucho mas considera­
b le , el qual pueden soportar sin alte­
rarse considerablemente , y  cambiar del 
todo de naturaleza , como presto ve- 
rémos. Todo aceyte que sube con el 
calor del agua hirbiendo , es solo el 
que merece el nombre de aceyte esen­

cial.
A l cabo de mas ó menos tiempo, 

y  según su naturaleza, pierden los acey- 
tes esenciales el olor agradable que 
tenían quando eran recien destilados, 
y  contrahen un olor fu erte , ra n cio , y  
mucho menos agradable. También pier­
den su tenuidad , y  se ponen espesos, 
y  tenaces, pareciendose entonces a mu­
chas substancias muy abundantes en 
a c e y te s , que se destilan de ciertos ar-< 
boles, y á quienes llamamos Bálsamos, 
ó Resinas, según su consistencia.
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Los bálsam os, y  resinas son indi­

solubles en el agua ; pero hay otros 
compuestos aceytosos, que también se 
destilan de arboles, que se parecen bas­
tantemente á las resinas , y  de que es 
disolvente el a g u a , las quales se llaman 
Gomas. Esta propiedad de disolverse 
en el agua , las proviene de que con­
tienen mas agua que las resinas, y  mas 
s a l , ó á lo menos partes salinas mas 
desenvueltas.

Destilando los bálsamos, y  las re­
sinas con el calor del agua hirbiendo, 
dan una gran cantidad de aceyte cris­
talino , delgado, y  oloroso , en una pa­
lab ra , esencial. En la vasija destilato­
ria queda una substancia mas espesa, 
y  que tiene mas consistencia que la que 
tenía el bálsam o, ó la resina antes de 
la destilación. Lo mismo sucede con los 
aceytes esenciales que se han espesado, 
y  hecho resinosos con el tiem po, pues 
volviéndolos á destilar, se los dá su 

P 2 p ri-
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primera tenuidad , y  dexan un residuo 
mas espeso , y  resinoso que lo que an­
tes estaban ellos mismos; y  á esta se­
gunda destilación se llama Rectificación 
de un aceyte.

Adviértase que si se combina un 
aceyte esencial con un ácido que tenga 
bastante fuerza para disolverle, resul­
ta immediatamente por esta unión tan 
espeso, y  resinoso como si hubiera es­
tado por mucho tiempo expuesto al ay- 
r e ; y  esto prueba que si un aceyte ad­
quiere asi consistencia con el tiempo, 
proviene de que se evapora su parte 
mas lig e ra , y  menos á cid a , y  hallán­
dose su ácido por este medio en m ayor 
proporcion con lo que queda, le causa 
el mismo cambio que si se le hubiera 
añadido un aceyte extraño á este mismo 
aceyte antes de la evaporación.

Esto nos indica también que los 
•bálsamos , y las resinas no son otra 
cosa que aceytes esenciales combina­

dos
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dos con mucho ácido , y  espesados por 
su medio.

Si se ponen á un calor superior al 
de la agua hirbiendo aquellos vegeta­
les de que ya no se puede sacar a ce y ­
te esencial con este grado de calor, 
dan todabía una gran cantidad de acey­
te , pero mas espeso, y  pesado que el 
esencial. Estos aceytes son n eg ro s, y  
tienen un olor de fuego ó á quemados, 
muy fastidioso , por lo qual se llaman 
Aceytes fétidos , y  empyreumáticos \ y  
también tienen mucha acritud.

Si se expone una substancia vege­
tal á un grado de calor mas fuerte que 
el de la agua hirbiendo, sin haberla 
antes sacado el aceyte g raso , ó el esen­
cial que puede contener , entonces no 
se consigue mas que el aceyte empyreu- 
m ático, porque los aceytes esenciales 
expuestos á la acción del fu eg o , se que­
man , adquieren acrim onia, contrahen 
olor de quem ados, y , en una palabra,
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resultan verdaderamente empyreumáti- 
cos. H ay lugar de creer que los acey­
tes empyreumáticos jamás son otra co­
sa que el aceyte esencial, ó el acey­
te graso , alterado a s i , y  quemado por 
el fu e g o ; y  que solo existen natural­
mente en los vegetales estas dos suertes 
de aceytes.

Quando se destilan , y  reftifican 
muchas veces á un calor lento los acey­
tes em pyreum áticos, adquieren en ca­
da destilación un grado de tenuidad, 
de ligereza, y  transparencia considera­
bles. También pierden por este medio 
una parte de su olor desagradable, de 
suerte , que se acercan cada vez mas 
á la naturaleza de los aceytes esencia­
les. Y  a s i , repitiendo las rectificacio­
nes hasta diez ó doce v e c e s , vienen á 
quedar enteramente semejantes á estos 
aceytes; á excepción de que jam ás tie­
nen el olor tan agradable, ni tan parecido 
á el de las substancias de que se han sa­
cado. Los
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Los aceytes grasos pueden también 

por el mismo medio quedar semejantes 
á los aceytes esenciales; pero ni estos, 
ni los empyreumáticos pueden jamas ad­
quirir las propiedades de los aceytes 

grasos.
§. III.

D E  L O S  A C E T T E S  
animales.

D E s t i la n d o  las partes de los cuer­
pos de animales, y sobre todo su gra­
sa , se saca una cantidad muy grande 
de aceyte , pero que no teniendo des­
de luego mucha tenuidad , es muy fé­
tido. En fuerza de muchas rectificacio­
nes se le llega á dar mucha fluidéz , y  
transparencia, y  á disminuir conside­
rablemente su mal olor. Los aceytes 
animales, estando asi fluidos, y  ha­
biéndolos reftificado mucho numero de 
v e c e s , están reputados por un gran 

P 4  re-
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rem edio, y  específico en la epylepsia.

C A P I T U L O  X I I .

D E  L A  F E R M E N T A C I O N
en general.

E fN tie n d e se  poi* fermentación Un mo­
vimiento intestino que se excita por sí 
mismo entre las partes insensibles de vn 
cuerpo , de que resulta una nueva co~ 
locacion, y  nueva combinación de las 
partes de este mismo cuerpo.

Las condiciones necesarias para que 
la fermentación pueda excitarse en un 
m ix to , consisten, lo primero : en que 
entre en la composicion de este mixto 
una cierta proporcion de partes aqtio- 
sas , salinas, aceytosas, y  térreas; bien 
que todabía no se conoce qy¿il es la 
proporcion de todos estos principios ne­
cesarios para la fermentación.

Lo
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Lo segundo : que el cuerpo que de­

be ferm entar, se exponga á un cierto 
grado de calor templado; porque el frió 
grande es obstáculo para la fermenta­
ción , y el demasiado calor descompo­
ne los cuerpos ; y , en fin , también es 
necesario para la fermentación el con­
curso del ayre.

Todas las substancias vegetales , ó 
animales son capaces de fermentación, 
porque todas contienen en la propor­
cion conveniente los principios de que 
hemos hablado. H a y , sin em bargo, mu­
chas á quienes falta la cantidad sufi­
ciente de agua , y  que no pueden fer­
mentar mientras se mantienen en este 
estado de sequedad. Mas es fácil aña­
dirlas lo que las falta en esta parte , y  
por consiguiente ponerlas muy capaces 
de fermentación.

En quanto á los minerales propia­
mente tales , ( porque es preciso excluir 
de este numero aquellas substancias ve-

,  ge-



g e ta les, y  animales que pueden haber 
estado en las entrañas de la Tierra ) ,  
no pueden padecer ferm entación, á lo 
menos sensible.

H ay tres suertes de fermentaciones 
que difieren entre sí por los produétos 
que de ellas resultan. L a  primera pro­
duce los v in o s, y  licores espirituosos, 
y  por esta razón se llama Fermenta- i 
cion vinosa ó espirituosa. E l resultado 
de la segunda es un licor ácido , que 
la ha dado el nombre de Fermentación f 
acida. Y  la tercera , dá de sí una sal 
a lk a li, pero que se diferencia de aque­
llas de que ya hemos hablado, princi­
palmente en que en lugar de ser fixa, 
es muy vo látil; y  esta ultima especie 
toma el nombre de Fermentación pú­
trida , ó Putrefacción. Ahora trataré- 
mos algo mas por menor de estas tres 
especies de ferm entaciones, y  de sus 
productos.

Todas tres especies de fermentacio­
nes

234 Elementos
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nes pueden excitarse succesivamente en 
un mismo sujeto ; y  esto prueba que 
son mas bien tres grados diferentes de 
la misma fermentación , y  que no tie­
nen mas que una causa , que no tres 
fermentaciones distintas una de otra. Los 
grados de la fermentación siguen siem* 
pre el orden que aqui se les ha dado.

C A P I T U L O  X I I I .

V E  L A  F E R M E N T A C I O N
espirituosa.

Í L l  zumo de casi todas las fru ta s, to­
das las materias vegetales azucaradas, y  
las simientes, y  granos harinosos de toda 
especie, desleídos en competente canti­
dad de a g u a , son las materias mas 
aproposito para la fermentación espiri­
tuosa. Si estos licores se ponen en va­
sijas que no estén exactamente cerradas,

á



á un grado de calor moderado, comien­
zan a enturbiarse al cabo de un cierto 
tiem po, y  excitándose insensiblemente 
«n corto movimiento entre sus partes 
que ocasiona cierto ch illid o , se aumen­
ta poco a poco , hasta el punto de ver­
se que las partes groséras que contie­
nen , tales como pepitas, ó granos , se ■ 
agitan , se mueven en diferentes senti­
dos , y  son arrojadas ácia la superficie. 1 
A l propio tiempo se desprenden algu­
nas pompas ó giubíllos de ayre ’, y  el li- j 
cor adquiere un olor picante , y  pene­
trante , ocasionado por los vapores muy 
sutiles que se exhalan.

Hasta aqui no ha habido quien haya i 
recogido estos vapores para examinar 
su naturaleza ; y  a s i, apenas se los co­
noce mas que por sus dañosos efedos. 
Estos son tan a étivo s, y  mortíferos, 
que si un hombre entra inconsiderada­
mente en qualquier parage cerrado que 
contenga muchos licores fermentantes,

2 3 6 Elementos
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cae repentinamente, y  muere como si 
le hubieran dado un golpe mortal.

Quando comienzan á disminuirse to­
dos estos fenómenos de la fermentación, 
conviene detenerla si se quiere conse­
guir un licor bien espirituoso ; porque 
si se la dexase durar por mas tiempo, 
se pondría ácida , y  desde aqui pasa­
ría á su ultimo g ra d o , que es la pu­
trefacción. Los medios que se emplean 
para esto , son cerrar exactamente las 
vasijas que contienen los licores fermen­
tantes , y colocarlas en ay re mas frió. 
Entonces se precipitan las impurezas 
depositándose en los suelos de las vasi­
jas , y los licores se ponen claros , y  
transparentes. Si se los prueba quando 
están en este estado , se halla que' el 
sabor dulce ó azucarado que tenían an­
tes de la fermentación, se ha cambia­
do en un sabor picante, pero agrada­
ble , y sin acidéz.

Los licores fermentados de esta suer­
te
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te se llaman en general V in os ; por­
que aunque este nombre esté particu­
larmente afeéto al licor que se saca de 
las hubas, y  que en el lenguage común 
se dén nombres singulares á los que se 
sacan de otras substancias capaces de 
la misma fermentación , de fo rm a, que i 
se llame Cidra á el que se saca de las 
m anzanas, Cerbeza á el que proviene 
de granos, & c. sin em bargo, conviene 
tener en la Quím ica una voz general, 
que designe todo licor que haya expe­
rimentado este primer grado de fer­
mentación.

D el vino se saca por la destilación 
un licor inflam able, de color amarillo ¡ 
casi blanco , ligero , de olor penetran- | 
t e , y  agradable , que es la parte ver- ! 
daderamente espirituosa del vino, y el 
produfto de la fermentación. El que se 
saca en la primera destilación, sale co­
munmente cargado de mucha flem a, y 
de algunas partes aceytosas de que pue-
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de despojársele despues. En estando en 
este primer estado se llama Agua-ar­
diente \ pero en libertándole de aquellas 
partes que le son extrañas por medio 
de destilaciones repetidas , queda m u­
cho mas blanco, mas lig e ro , con mas 
o lo r, y  mucho mas inflam able, y  en­
tonces toma el nombre de Espíritu de 
vino, y  si está muy rectificado , el de 
Espíritu de vino rectificado o de Espí­
ritu ardiente.

Las propiedades que distinguen los 
espíritus ardientes de todas las demás 
substancias, son la de ser inflamables, 
de a rd e r, y  de disiparse enteramente 
sin la menor apariencia de humo , ni 
hollín, de no contener materia alguna 
que pueda reducirse á carbón , y  de 
ser perfectamente mezclables en el agua. 
También son mas ligeros , y  volátiles 
que principio alguno de los mixtos que 
los producen , y por consiguiente lo son 
mas que la flema , el á c id o , y  el acey­

te
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te de que ellos mismos se componen. 
Esto proviene de una disposición par­
ticular de estos principios, atenuados 
de un modo singular por la fermenta­
ción , que los hace mas capaces de ex­
pansión, y  de rarefacción.

Los espíritus ardientes pasan por 
los disolventes naturales de los aceytes, 
y  materias acey tosas; pero lo mas no­
table es , que no disuelven mas que los 
aceytes esenciales, y no tocan á la gra­
sa de los anim ales, ni á los aceytes 1 
grasos sacados por expresión de los ve­
getales. Sin embai’go , estos aceytes lle­
gan á ser disolubles en el agua quan­
do han experimentado la acción del fue­
go , y aun adquieren un nuevo grado 
de disolubilidad en cada vez que se los 
destila.

N o sucede asi con los aceytes esen­
c ia le s , porque estos son desde luego tan 
disolubles en los espíritus ardientes co­
mo lo pueden se r , y lejos de adquirir

nue-
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nuevo grado de disolubilidad en cada 
destilación de ellos, pierden una parte 
de esta propiedad con las rectificacio­
nes repetidas,

Sobre la causa de estos singulares 
efeétos he hecho algunas inquisiciones 
particulares, que podran verse por ex­
tenso en una Memoria inserta en la 
Coleccion de las de la Academia de las 
C iencias, año de 1 7 4 5 . He considera­
do los espíritus ardientes como com ­
puestos de una parte aceytosa, ó á lo 
menos flogística , mezclada con una 
parte aqiiosa , en la qual se ha hecho 
disoluble por medio de un ácido. Esto 
supuesto , hago vér que si el espíritu 
de vino no se halla en estado de di­
solver ciertos aceytes, es preciso atri­
buirlo á su parte aqiiosa , en la qual 
ho son los aceytes naturalmente diso­
lubles sin un intermedio salino; y  que 
si este mismo espíritu de vino disuel­
ve fácilmente otros aceytes, tales como 
los esenciales, hay apariencia de que 

Q es
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es porque semejantes aceytes contienen 
el intermedio salino que es necesario 
para ello : quiero decir , un ácido , 
que efeétivamente está reconocido en 
ellos por una infinidad de experiencias.

Ademas de esto , he probado que el 
ácido de los aceytes esenciales les es 
superabundante , y  en cierto modo ex­
traño , y  que no estando unido con 
ellos mas que débilmente , los abandona 
en parte á cada vez que se los destila; 
lo qual los hace menos disolubles á pro­
porción del numero de rectificaciones 
que se los dá. Y  que , al contrario, 
los aceytes grasos no dán en su esta­
do natural señal alguna de acidéz; pe­
ro que en habiendo recivido la acción 
del fuego , se desenvuelve en ellos un 
ácido que antes no se percibía. D e aquí 
conjeturo yo que estos aceytes no con­
tienen mas ácido que el necesario paia 
su mixtión aceytosa : qué este acido es­
tá intimamente mezclado con las otras 
partes que ios componen ; y que está

en-
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envuelto , y embarazado de tal suerte 
por estas mismas partes, qne no pue­
de- manifestar ninguna de sus propie­
dades ; todo lo qual es causa de que 
en su estado natural sean estos aceytes 
indisolubles en el-espíritu de vino. Pe­
ro que cambiando el fuego la coloca- 
cion de las partes , desenvolviendo , y  
manifestando cada vez mas este ácido, 
recobra entonces sus propiedades, y  en 
particular la que tiene de hacer que las 
partes aceytosas sean disolubles en los 
menstruos aqüosos; de lo qual se sigue 
que los aceytes grasos resultan tanto 
mas disolubles en el espíritu de vino, 
quanto m ayor numero de veces han si­
do rectificados.

El espíritu de vino no disuelve los 
alkalis fixos, ó á lo menos solo disuel­
ve una corta porcion de ellos • y  esto 
es causa de que por medio de estas 
Sales bien secas se llegue á privar á 
los espíritus ardientes de una gran can­
tidad de su flema. Porque como estas 

Q  2 sa-
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sales son muy avarientas de la hume­
d a d , y  al mismo tiempo tienen con 
el agua mayor afinidad que los espíri­
tus ardientes , si se mezcla un alkali 
fixo bien privado de humedad con un 
espíritu de vino que no esté bien des­
flemado , se apodera immediatamente 
el alkali de toda su humedad super- 
flu a , y  se resuelve por este medio en 
lic o r , que , como mas pesado, ocupa 
lo hondo de la vasija. D e esta suerte 
queda el espíritu de vino tan seco , y  
tan desflemado como si se le hubiera 
reétificado con muchas destilaciones. 
Cargándose en esta operacion de algu­
nas partículas alkalinas , queda propio 
para disolver mas fácilmente las mate* 
rias aceytosas; y  en estando rectifica­
do por este medio , se le llama Espíri­
tu de vino türtarizado.

E l espíritu de v in o , aun quando 
esté alkoólizado , no se halla, sin em­
bargo , en estado de disolver todas las
materias acey tosas, Las que hemos lla­

ma-
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mado Gomas, no pueden soportar unión 
alguna con é l ; pero disuelve fácilmen­
te la mayor parte de las que tienen 
el nombre de Resinas. Quando m an­
tiene disuelta una cierta cantidad de 
partes resinosas , adquiere mas consis­
tencia , y  forma lo que se llama B ar­
niz de espíritu de vino, ó desecante, 
por quanto se seca prontamente ; y el 
qual puede echarse á perder con el agua. 
Hacense de él muchas especies , que 
difieren unas de otras por las diversas 
resinas que se emplean , y sus propor­
ciones , y  por la mayor parte son trans­
parentes , y sin color.

En los a c e y te s , y con el auxilio del 
fuego , se disuelven los betunes , y las 
resinas sobre quienes no tiene acción el 
espíritu de vino , y  de ello se forma 
otra especie de barnízes inalterables por 
el agua. Estos barnízes tienen por lo 
regular c o lo r , y  tardan mucho mas 
tiempo en secarse que los del espíritu de 
v ino, y  se llaman Barnízes grasos.

Q  3 El
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E l espíritu de vino tiene mas afi­

nidad con el a g u a, que con las ma­
terias aceytosas ; y a s i , en mezclándo­
le  con el agua quando tiene en diso­
lución algún a c e y te , ó alguna g o m a , 
se enturbia al punto el licor, y adquie-: 
re un color blanco lechoso , debido á 
las partes aceytosas separadas del mens­
truo espirituoso por intermedio del agua, 
y  demasiado atenuadas para dexarse 
ver en su forma natural. Fero si se 
dexa reposar el licor por un cierto tiem­
po , se van juntando poco á poco estas 
partes unas á o tras, y  adquieren bas­
tante volumen para que se perciban 
con ¡a vista,

Los ácidos tienen afinidad con el 
espíritu de vin o, y  pueden combinar­
se con éi. Por esta unión pierden la ; 
m ayor parte de su a c id é z , tomando 
entonces el nombre de Acidos endul­
zados ; pero como de estas combina-, 
ciones de los ácidos, especialmente del 
vitriólico con el espíritu de vino, re-

sul-
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sultán nuevos produélos con propieda­
des muy singulares, y  cuyo examen 
puede dar mucha luz sobre la natura­
leza de los espíritus ardientes , no será 
inútil hacer aquí mención de ellos , y 
considerarlos algo menudamente.

Mezclando una parte de aceyte  de 
vitriolo muy concentrado con quatro 
partes de espíritu de vino bien desfle­
mado , se excita al instante un herbi- 
dero, y  efervescencia considerable, con 
mucho calor , y gran cantidad de v a ­
pores , cuyo olor es agrad able, mas 
que son dañosos al pecho. A l mismo 
tiempo se oye un crugído semejante 
al que hace un pedazo de hierro ru­
siente quando se le introduce en el agua; 
por todo lo qual conviene hacer esta 
mezcla poco á p o c o , porque de otra 
manera correrían riesgo de romperse 
las vasijas en que se haga.

Si en estando mezclados los dos li­
cores , se destila el todo á un calor 
manso, sale al principio un espíritu de 

Q 4  vi-
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vino de olor muy penetrante , y  agra­
dable ; y  en habiendo pasado como co­
sa de la m ita d , tiene el que le sigue 
un olor mas penetrante , y  mas sulfú­
reo , y también sale algo mas cargado de 
flema. En comenzando el licor á her- 
bir un p o co , pasa una flema con olor 
fuerte á a zu fre , y  que cada vez sale 
mas ácida. Sobre ésta nada una corta 
cantidad de un aceyte muy lig e ro , y  
níuy cristalino , y  en la vasija queda 
una substancia espesa , negrusca , y  co­
mo resinosa , ó bitúminosa. D e esta 
materia puede sacarse una gran canti­
dad de ácido v itrió lico , que se ha he­
cho sulfúreo. Lo remanente despues de. 
todo esto , es una masa negra como 
carbonosa, q u e , apurada al fuego en 
criso l, dexa una corta porcion de tier­
ra muy fixa, y  aun capáz de vitrifi­
carse.

Reétificando el espíritu ardiente que 
pasó en la destilación de la mezcla de 
que acabamos de h a b la r, se saca un-

li-
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licor muy singular , que difiere esen­
cialmente de los aceytes, y  de los es­
píritus ardientes , aunque se les parece 
en ciertos puntos. Este licor es cono­
cido en la Quím ica con el nombre de 
JEther, y  sus propiedades principales 
son las siguientes:

Es mas ligero , mas vo látil, y  mas 
inflamable, que el espíritu de vino mas 
rectificado. Se disipa prontamente en 
exponiendole al ayre , y  se le prende 

•fuego repentinamente si hay alguna lla­
ma cerca de él. Arde como el espíri­
tu de v in o , sin despedir humo alguno, 
y  se consume enteramente sin dexar la 
menor apariencia de carbón , ó de ce­
nizas. Disuelve fá c il , y  velozmente los 
aceytes, y  las materias ace y tosas. T o ­
das estas propiedades le son comunes 
con los espíritus ardientes; mas tam ­
bién se parece á los aceytes en que no 
es mezclable con el agua , y  esto le 
hace diferir esencialmente del espíritu 
de vino , que por su naturaleza es m ez­

cla-
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dable con todos los licores aqüosos.

Todabia tiene el sether una propie­
dad muy singular , qual es la de tener 
con el Oro mucha afinidad, y  aun mas 
que el agua-regia. Es verdad que no 
disuelve el Oro quando está en masa, 
y  con su forma metálica ; pero si se 
añade un poco de sether á una diso­
lución de Oro en agu a-regia , y  se agi­
ta el todo, se separa el Oro del agua-re- 
g ia , y se junta con el sether, que en­
tonces le mantiene disuelto.

La razón de todos los fenómenos 
de que acabo de dar qüenta, y  que 
resultan de la mezcla del espíritu de 
vino con el aceyte de v itr io lo , se ha­
lla en la grande afinidad que este áci­
do tiene con el agua , pues si es en­
deble , y  , digámoslo a s i, sobrecarga­
do de partes aqüosas , no se saca ni 
aceyte , ni aether por su medio. Mas 
si está concentrado , como entonces se 
halla en estado de atraher muy po­
derosamente ias partes de agua , se

apo-
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apodera, en mezclándole con el espíritu 
de vino, de la mayor parte del agua que 
éste contiene , y aun de una porcion de 
aquella que es de su esencia , y  que le 
constituie espíritu de vino. De aqui pro­
viene que hallándose separada de Jas 
partes aqüosas y reunida una cierta 
cantidad de las aceytosas que le com ­
ponen , parezcan en su figura natural, 
que es lo que forma el aceyte que nada 
gn la flema sulfúrea ó azufrosa.

E l ácido vitriólico se espesa, y  
aun quema también una porcion de 
esta flema , y de ello nace el residuo 
bitúminoso que se halla en el suelo 
de las vasijas después de la destilación 
de nuestra mezcla , que es semejante 
al que resulta de la unión del ácido 
vitriólico con los aceytes ordinarios. 
En f in , nuestro ácido resulta sulfú­
reo , como le sucede siempre que se 
une con materias aceytosas , y  muy 
aqüoso por razón de la cantidad de 
flema que ha robado al espíritu de vino.

En



En quanto al aether , se Ic puede 
m irar como un espíritu de vino extre­
mamente desflemado , y  aun hasta tal 
punto que su naturaleza queda altera­
da. De suerte , que no siendo bastan­
tes las pocas partes de agua que le 
quedan , para disolver , y  separar unas 
de otras las partes aceytosas, se acer­
can estas entre sí mas que lo que lo 
están en el espíritu de vino ordinario, 
y  quitan asi á este licor la propiedad 
de ser mezclable con el agua.

El espíritu de nitro bien desflema­
do , y combinado con el espíritu de 
vino , presenta también unos fenóme­
nos muy singulares.

Primero : en el instante mismo de 
la mezcla , hace con el espíritu de vi­
no una efervescencia todabia mas fuer­
te ,  y  violenta que el ácido vitriolico.

Segundo: de esta mezcla , sin el 
socorro de la destilación , y  con solo 
tapar bien la botella en que están estos 
licores, se saca una especie de &ther,

pro-
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producido verisímilmente por los va­
pores que suben , y  nadan en la mez­
cla. Este licor es muy singular , y le 
observó el prim ero, dando su descrip­
ción , el Señor N avier , Doétor en M e­
dicina , y  Correspondiente de la A c a ­
demia de las Ciencias , como puede ver­
se en las Memorias de ésta.

Tercero : algunos Autores preten­
den que destilando la mezcla de que 
vamos hablando, se saca un aceyte 
poco mas ó menos semejante al de que 
hemos hecho mención tratando de la 
combinación del ácido vitriólico con 
el espíritu de vino ; pero otros lo nie­
gan. Yo creo que esto depende del gra­
do de concentración del espíritu de ni­
tro , y  de la calidad del espíritu de 
vino , que unas veces es m a s , y  otras 
menos aceytoso. t

Quarto : mezclados intimamente 
nuestros dos licores por la destilación, 
forman un licor levemente ácido , usa­
do en la M edicina, y  conocido por el

nom-
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nombre de Espíritu de nitro dulcifi­
cado , cuyo nombre le conviene muy 
bien; porque efectivamente pierde el 
ácido nitroso por su uníon con el es­
píritu de vino , casi toda su acidéz , y 
calidad corrosiva.

Y  quinto, en fin ; queda en el sue* 
lo de las vasijas despues de la destila­
ción , una materia espesa, y  negrus- 
ca , semejante á la que se halla des­
pues de la destilación del aceyte de vi­
triolo y  espíritu de vino.

También se ha combinado el es­
píritu de sal con el espíritu de vino; 
pero este no se une con aquel tan fá­
c i l , ni tan íntim am ente, como los dos 
ácidos de que hemos tratado. Es ne­
cesario que el espíritu de sal esté bien 
concentrado , y  fumante , y  que ade­
más de esto se emplée el auxilio de la 
destilación para mezclarlos bien. V a­
rios Autores dicen que también se saca 
de esta mezcla una corta cantidad de 
a c e y te ; y  h a y  apariencia de que esto

su-
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sucede quando los licores tienen las con­
diciones arriba expuestas.

El ácido marino pierde del mismo 
m odo, por su unión con el espíritu de 
v in o , la mayor parte de su acidéz , lla­
mándosele por esto Espíritu de sal dul­
cificado ; y  también dexa despues de la 
destilación un residuo espeso.

C A P I T U L O  X IV .

D E  L A  F E R M E  N T  A C I O N
ácida,

D e  el vino se saca , además del es­
píritu ardiente , una gran cantidad de 
agua , de aceyte, de tierra, y de una es­
pecie de ácido , de que vamos á hablar; 
y  en habiendo separado de el vino la 
parte espirituosa con estas otras subs­
tancias , yá no resulta en él cambio al­
guno. Pero quando permanecen com­
binadas todas las partes que le compo­

nen,
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n e n , entonces se renueva la fermenta-' 
cion , ó mas bien llega á su segundo j 
grudo , al cabo de mas b menos tiempo, ' 
y  según el grado de calor á que se ha­
lla expuesto el vino. En tal caso se en-» 
tu ib ia e l licor excitándose en él segun­
da .vez el movimiento intestino, y al ca­
bo de algunos dias se cambia en un áci­
do bien diferente de los de que hasta 
aqui hemos hablado, y  que se conoce 
con el nombre de Vinagre.

L a fermentación ácida difiere de la 
espirituosa T no solamente por su pro* 
d u d o , sino también por las muchas cir- 1 
cunstancias que la acompañan. Un mo­
vimiento moderado la es ventajoso, al 
paso que daña á la fermentación espi­
rituosa ; y  además vá acompañada de 
mucho mas calor que ésta. Los vapores 
que produce no son mortíferos como los 
del vino quando fermenta. Y , en fin , el 
vinagre no depone tártaro aun quando 
se emplée para hacerle el vino nuevo, 
y  que todabia no haya tenido lugar de

5 de- .
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deponer su tártaro, pues en lugar de 
este depone el vinagre una materia 
viscosa muy dispuesta á la putrefac­
ción.

E l vino no es la única substancia 
que sea capáz de la fermentación ári­
da , porque muchas materias vegetáles, 
y  aun animáles, que no son aproposito 
para la fermentación espirituosa, se agrian 
antes de pudrirse. Pero como los licores 
vinosos son los que posehen en grado emi­
nente la propiedad de experimentar la 
fermentación ácida, y  también la de pro­
ducir los ácidos mas fuertes que pueden 
resultar de esta ferm entación, este es el 
ácido de que vamos á tratar.

S. I.
D E L  V I N A G R E .

S i  se destila vino que haya experimenta* 
do este segundo grado de fermentación, 
no se saca espíritu ardiente, sino un

R  li-
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licor ácido que se llama Vinagre des­
tilado»

Este ácido tiene las mismas propie­
dades que los ácidos mineráles de que 
hemos hablado ; quiero decir , que se 
une con las sales alkalis , las tierras 
absorbentes, y  las substancias metáli- 
licas , formando con estas materias com­
binaciones salinas neutras.

L a  afinidad que tiene con ellas si­
gue el mismo orden que las de los áci­
dos minerales con estas mismas mate­
rias , pero no es tan grande ; y  asi, 
qualquiera ácido mineral puede se­
parar el ácido del vinagre de todas 
las materias con quienes estubiere uni­
do.

E l vinagre tiene también mas afi­
nidad con los alkalis que la que tiene el 
azufre, y  de aqui se sigue que puede 
descomponer la combinación del azu­
fre con el a lk a li, á que hemos llama­
do hígado de azufre , y  precipitar el 
azufre contenido en él.

El



E l ácido del vinagre está siempre 
cargado de una cierta cantidad de par­
tes aceytosas que le debilitan bastante, y  
le quitan mucha aétividad, por lo qual 
es mucho menos fuerte que los ácidos 
minerales, que están esentos de ellas. Des­
pojándole de este a cey te , y  quitándole al 
mismo tiempo por la destilación una gran 
porcion de el agua en la qual es­
tá como ahogado , se le puede acercar 
mucho á la naturaleza de los ácidos 
minerales ; pero este trabajo no se ha 
seguido tanto como merece seguirse. 
Además de la destilación , hay otro me­
dio de privar al vinagre de una buena 
parte de su flém a, que es el de exponer­
le a un hielo fuerte, el qual reduce fá­
cilmente á-hielo la parte aquosa , mien­
tras que la parte ácida conserva su 
fluidéz.

Combinado el vinagre hasta el pun­
to de saturación con un alkali fix o , for*- 
ma una sal neutra aceytosa , morena, 
y  m edio-volátil, que se derrite con muy

R  2 po~
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poco c a lo r , se inflama sobre las asquas, 
y es disoluble en el espíritu de vino, 
de el qual son necesarias cerca de seis 
partes para que le disuelva. Evaporan- 
do esta disolución hasta sequedad , de­
xa  una materia dispuesta en hojuélas 
aplicadas unas sobre o tra s, y  por esta 
razón se la ha dado el nombre de Tier­
ra foliada. Lo mismo sucede aun quan­
do no se haya disuelto primero la sal en el 
espíritu de vino ; bien que entonces no 
se consigue con tanta facilidad. Tam ­
bién se llama á esta sal Tártaro reengen­
drado, y  y á  verémos en el Articulo del 
T ártaro  la razón de estas distintas deno­
minaciones. E l tártaro reengendrado pue­
de igualmente cristalizarse en cierto mo­
do , y  para ello se ha de evaporar len­
tamente hasta consistencia de xarabe el 
agua en que está disuelto, y  depues 
dexarle reposar en lugar fresco , en el 
qual se forman cristales agrupados , y 
tendidos unos sobre otros en forma de 
barbas de pluma.

Tam-
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También se forman con el vinagre, 

y  diferentes tierras absorbentes, como 
las cales de perlas , de corales, con­
chas & c  , unos compuestos salinos neu­
tros , que toman el nombre de las tier­
ras que han entrado en su combina­
ción.

E l vinagre disuelve perfectamente 
bien el p lom o, y  le reduce á una sal 
neutra m etálica, que se cristaliza, y  tie­
ne un sabor dulze y  azucarado ; y  este 
compuesto se llama Sal ó Azúcar de 
Saturno.

Exponiendo el plomo no mas que 
al Vapor del v in ag re , le corroe , cal­
cina , y  reduce á una materia blanca 
m uy usada en la Pintura , y  conocida 
con el nombre de Albayalde, ó de 
Blanco de Plomo quando es mas fina.

E l vinagre corroe igualmente el co­
bre reduciendole á horin ' verde , usa­
do también en la Pintura con el nom­
bre de Cardenillo; pero para hacer es­
te no se sirven yá por lo común del



vin a g re , sino del vino ó lías de é l,  de 
que el fuego desenvuelve ácidos aná­
logos al del vinagre.

Quando se trato de las distintas 
substancias que componen el vino , hi­
cimos mención de una materia ácida, 
pero no me detube sobre ello , porque' 
cómo esta materia tiene mucha semejan­
za con el ácido del vinagre , creí que 
sería mas aproposito no exponer sus 
propiedades hasta despues de haber 
hablado de la fermentación ácida , y  j 
de su produéto.

§. I  I.

D E L  T A R T A R O .
T
A -^ A  substancia de que se trata ahora, 
es un compuesto salino , que contiene 
partes terreas , aceytosas , y  sobre todo 
acidas. Hallasela dispuesta en forma de 
costras pegadas á las paredes interiores 
de las vasijas que han tenido vinos por

un

262 Elementos



de Química Theorica. 263 
un cierto tiem po, y  especialmente si han 
sido vinos ácidos, como lo son los de A le­

mania.
El tártaro debe su origen á una 

cantidad superabundante de ácido que 
contiene el zumo de las ubas , y  el 
qual , estando dem ás, y  no entrando 
por esta razón en la composicion del 
espíritu ardiente , se combina con una 
parte del aceyte y tierra contenidos en 
el licor fermentado , y forma una espe­
cie de s a l, que se mantiene por algún 
tiempo incorporada con este licor , pe­
ro que en estando el vino en reposo, y  
en lugar fresco , se posa como he dicho.

Quando el tártaro se halla en este 
estado contiene una gran cantidad de 
partes terreas , que le son superabun­
dantes y  extrañas , y  de las quales se 
le puede privar , hirbiendole con una 
especie de tierra que se halla en las 
cercanías de Montpelliér (*).

R  4 E n

(*) Véase este trabajo en las Memorias 
de la Academia de las Ciencias de París.



En llegando á purificarle se dexa ver 
en la superficie del licor una especie de 
pellicula blanca , y  cristalin a, que se 
vá  recogiendo á medida que se forma, 
y  es á lo que se llama Crémor de Tár­
taro. E l mismo licor que dá este cré­
m or , y  que mantiene disuelto el tárta­
ro purificado, dá en enfriándose una 
cantidad grande de cristales blancos , y 
jnedio transparentes , llamados Cristál 
de Tártaro; y  asi estos como el cremór 
no son otra cosa que el tártaro purifi- i 
cado , pues solo difieren uno de otro por I 
su figura.

Aunque el cristál de tártaro tenga 
toda la apariencia de una sal neutra, no 
por eso lo es, porque tiene todas las propie­
dades de un verdadero á c id o , que apenas 
se diferencia de el del vinagre, mas que en 
que contiene menos cantidad de agua, 
y  m ayor porcion de tierra , y  de acey­
te ; y  esto es lo que le dá la forma con­
creta , y  al mismo tiempo la propiedad 
de no disolverse en el agua sino con mu­

cha
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cha dificultad. Para mantener disuelto 
el cristal de tártaro , es necesario em­
plear una cantidad muy grande de agua, 
y  aun esta ha de ser hirbiendo , porque 
de lo contrario , immediatamente que 
se enfria , se separa del lico r, y  se pre­
cipita en forma de polvo blanco la 
mayor parte del tártaro que mantenía 

disuelto.
Calcinado el tártaro á fuego ües- 

nudo , se descompone , porque todas sus 
partes aceytosas se quem an, o se disipan 
en hum o, del propio modo que la  ma­
yo r parte de su ácido ; y  la otra paite 
de éste se une immediatamente con su 
tierra , formando con ella un alkali fixo 
muy fuerte , y  muy puro, á que se lla­
ma Sal de Tártaro.

Y á  verémos en su lugar que casi to­
das las demás materias vegetáles dexan 
un alkali fixo en sus ce n iza s, de la mis­
ma suerte que el tá rta ro , pero que se 
diferencia de éste , lo p rim e ro : en que 
el tártaro toma un carácter alkalino,

aun



aun quando se le quem e, ó calcine en 
vasijas cerradas, lo qual no sucede á las 
otras materias vegetáles sinó quando se 
las quema en ayre libre. Y  lo segundo: 
en que el alkali del tártaro es mas sa­
lino , y  mas fuerte que la m ayor parte 
de los que dán las otras materias.

E n  estando bien calcinado este al­
kali atrahe poderosamente la humedad 
del ayre , y  se resuelve en un licor al- 
kalino, y untoso, llamado impropia­
mente Aceyte de Tartaro por deliquio. 
D e este alkali es de el que se acostum­
bra usar para hacer la tierra foliada de 
que hablé tratando del vinagre , y  por 
eso se llama á esta combinación Tierra 
foliada de Tartaro , cuyo nombre la 
conviene muy bien.

N o sucede lo mismo con el de Tar­
taro reengendrado , que también se le 
d a , porque á la verdad se la vuelve con 
este motivo á la tierra del tártaro un 
ácido aceytoso analogo al que el fuego 
la q u itó ; y  a s i , el compuesto que de

ello

2 66 Elementos



de Química Theorica. 2 67 

ello resulta , es una sal neutra muy di­
soluble en el a g u a , en lugar de que 
el tártaro es manifiestamente ácido , e 
indisoluble , ó á lo menos casi indiso­

luble en el agua.
Combinados los cristáles de tártaro 

con el alkali de este , producen una 
grande efervescencia al tiempo de la 
mezcla , según acostumbran todos los 
ácidos; y esta combinación hecha exac­
tamente hasta el punto de saturación, 
forma una sal perfectamente neutra que 
se cristaliza , y  se disuelve fácilmente 
en el agua. Por esta razón se la ha 
dado el nombre de Tartáro soluble, y  
también se la llama Sal vegetal, por 
que es sacada únicamente de vegetá- 
le s , y  Tartáro tartarizado , por quan­
to consta del ácido y  del alkali del 
tártaro combinados.

En combinando los cristáles de 
tártaro con los alkalis sacados de 
las cenizas de plantas m arítim as, ta­
les como la barrilla , y  los quales son

se-



semejantes á la base de la sal marina, 
forman también una sal neutra , que se 
cristaliza b ien , y  se disuelve facilmen- 
te en el agua. Esta sal es igualmente una 
especie de tártaro soluble , y  se la lla­
ma Sal de Saignette , de el nombre de 
su Inventor. Tanto esta sal como la ve- 
getál son unos purgantes suaves , y  xa- 
bonosos de que se hace mucho uso en 
la Medicina.

E l tártaro disuelve también las tier­
ras absorbentes, como la c a l , greda &c; 
y  forma con ellas sales neutras disolubles 
en el agua (*). D el propio modo obra 
sobre las substancias m etálicas, y  re­
sulta soluble quando está combinado con 
ellas. Preparase para uso de la Medici­
na un tártaro soluble con los cristáles 
de tártaro y  el hierro , y  la sal me­
tálica que produce tiene el nombre de

Tár-

(*) Sobre esto pueden verse en las Memo- 
lias de la Real Academia de las Ciencias las 
indagaciones hechas por Mr. Duhamel.
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Tártaro marcial soluble , y  es del nu­
mero de las que no se cristalizan , y  
atrahe la humedad del ayre.

El cristál de tártaro obra también 
sobre otras muchas substancias metáli­
cas : quando disuelve, por exem plo , el 
re g u lo , hígado , y  vidrio de antimo­
nio, adquiere una virtud vom itiva, y  
entonces se llama Tártaro emetico ; y  en 
disolviendo el plom o, forma con él una 
sal semejante por la figura de sus cris­
tales á la sal vegetál.

Es cosa muy singular, que siendo 
el tártaro indisoluble por sí mismo en 
el a g u a , sea disoluble en ella en ha­
ciéndose sal neutra por la unión con- 
trahida con los alkalis , ó con las tier­
ras absorbentes, y  aun con los m etá- 
les. En quanto á los alkalis podría de­
cirse que teniendo una afinidad m uy 
grande con el agu a, comunican al tár­
taro una parte de la facilidad que tie­
nen de unirse con ella ; pero no se pue­
de decir lo mismo de las tierras ab~
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sorbentes, y  de las substancias metáli- 
cas , á quienes no disuelve el a g u a , ó 
que si las disuelve es muy difícilmente, 
y  en corta cantidad: esto no puede atri­
buirse mas que á una colocacion dife­
rente de p a rtes, que nos es descono­
cida.

Todos los tártaros solubles se des­
componen fácilmente quando se los ex­
pone á un cierto grado de calor. En 
desalándolos dán los mismos principios 
que el tártaro ; y  lo que queda fixo 
despues de enteramente quemados , es 
un compuesto del alkali que dá natu­
ralmente el tártaro , y de la substan­
cia alkalina , ó metálica con que se le 
reduxo á sal neutra.

Siendo el cristál de tártaro , por 
razón de las materias aceytosas, y ter­
reas con quienes está unido , el ácido 
mas endeble de todos , son descompues­
tos los tártaros solubles por todos los 
ácidos que separan el cristál de tárta­
ro de con la materia que le sirve de

ba-
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base, y  que Je reduxo á sal neutra.

Los demás ácidos que se sacan de 
los vegetáles,y aun los que pueden sacar­
se de algunas substancias animáles, pue­
den com pararse, y  referirse al vinagre, 
según la cantidad de a cey te , y  de tier­
ra, con que estubieren alterados.

Por lo demás, todabia no se han exa­
minado bien por menor todos estos áci­
dos. H ay gran motivo para creer que 
no son otra cosa que los ácidos m inerá- 
le s , q u e , pasando á los cuerpos de los 
vegetáles, y  aun de los anim áles, ex­
perimentan en ellqs grande alteración, 
sobre todo por la unión que contrahen 
con las partes aceytosas. Por q u e , y á  
he dicho hablando del v in a g re , que 
privándolos de su aceyte , se los acer­
ca mucho á la naturaleza de los ácidos 
minerales ; y  también que combinando 
los ácidos minerales con los a cey tes, se 
los dán muchas propiedades de los ácidos 
vegetáles.

C A -
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C A P I T U L O  X V .

B E  L A  F E R M E N T A C I O N
pútrida o Putrefacción.

T O d o  cuerpo, que , despues de haber 
experimentado los grados de fermenta­
ción espirituosa, y  ácida , se dexa aban­
donado , y expuesto á un calor conve­
niente , el qual varía según los sujetos, 
pasa en fin al ultimo grado de la fermen­
tación , que es el de putrefacción.

Antes de pasar mas adelante es bue­
no que se sepa que tomada esta propo- 
sicion al rebés no es verdadera : esto es, 
que no es necesario que un cuerpo pa­
se succesivamente por las fermentacio­
nes espirituosa, y  ácida para llegar á 
la pútrida ; y  que asi como hay subs­
tancias que experimentan la fermenta­
ción ácida sin haber pasado por la es­
pirituosa , las hay también que se pu­

dren
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dren sin preceder estas dos fermentacio­
nes : tales son, por exemplo , la m ayor 
parte de las substancias animáles. Y  asi, 
quando he designado estas tres especies 
de fermentación como tres grados di­
ferentes de una so la , y  misma fer­
mentación , ha sido suponiendo que se 
excíte en cuerpo capáz de experimen» 
tarla en toda su extensión.

Fuera de esto , podría también creer­
se que toda substancia capáz de fer­
mentación pasa siempre necesariamen­
te por estos tres distintos grados; por­
que aquellas que tienen para ello mas 
disposición , pasan tan velozmente por 
el prim ero, y  aun por el segundo, que 
llegan al tercero antes que pueda per­
cibirse que han pasado por los ante­
riores. Esta opinion no dexa de tener 
alguna verisimilitud , pero no está apo­
yada en pruebas bien fuertes, y  mul­
tiplicadas para que pueda adoptarse.

Quando un cuerpo se pudre., se co­
noce fácilmente, como en las dos es­
pecies dé fermentación de que acaba- 

S mos
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mos de h ablar, por los vapores que 
despide , por la opacidad que le so­
breviene si era licor transparente , y 
aun comunmente por un grado de ca­
lor mas fuerte que en las otras dos es­
pecies de ferm entación, que excita en 
Jas partes que le constituyen un mo­
vimiento intestino, el qual dura hasta 
que enteramente se ha podrido.

E l efe&o de este m ovim iento, es, 
como en las dos primeras especies de 
ferm entación, el de desordenar la unión, 
y  conjunto de las partes que componen 
el cuerpo en que se excita, y  producir 
una nueva combinación. Esto se executa 
por medio de un mecanismo que no co­
nocemos , y  sobre el qual solo se aventu­
ran conjeturas, que desde luego omito por 
atenerme a los hechos, que es lo único 
que hay de c ierto , y  positivo en Física.

Si se exam ina, pues, una substan­
cia que haya experimentado la putre­
facción, se percibirá fácilmente que con­
tiene un principio que antes no exis­

tí»
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tía. En sometiéndola á la destilación se 
saca primero con un grado de fuego 
muy lento, una materia salina extre­
mamente vo látil, y que ofende aétiva 
y  fastidiosamente el olfato. Aun no h ay 
necesidad del auxilio de lá destilación 
para reconocer la presencia de este pro- 
duéto de la putrefacción , porque se 
consigue fácilmente en la m ayor par­
te de las substancias en que existe, co­
mo qualquiera se convencerá fácilmen­
te por la diferencia que hay entre el 
olor de la orina fresca, y  la podrida, 
pues esta no solamente ofende el olfa­
to , sinó que punza , é irrita también 
los ojos hasta sacarlos lágrimas con 
abundancia.

Este principio salino , producido 
por la putrefacción, reunido, y  sepa­
rado de los demás principios del cueiv 
po de que se le separa, según el modo 
de que se use para esto , se presenta 
en forma de licor, ó en forma de una 
sal concreta. En el primer caso sé lia— 

S 2 ma
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m a Espíritu volátil orinoso, y  en el 
segundo Sal volátil /orinosa, habién­
dosele dado el nombre de orinosa, por­
que , como y a  he d ich o , se forma una 
gran cantidad de ella en la orina po­
drida que la comunica su olor. Tam ­
bién se llama Alkali volátil, esté con­
creta , ó esté en licor, y  yá  verémos 
por el numero de sus propiedades la 
razón de qué se le haya dado el nom­
bre de Alkali.

Todos los alkalis volátiles se pa- 
lecen unos a o tro s, y  tienen las mis­
mas propiedades, sea la que fuere Ja 
substancia de que se los saque , pues 
apenas pueden diferir mas que en su 
m ayor ó menor grado de pureza. El 
alkali volátil se com pone, como el al­
kali f ix o , de una cierta cantidad de 
acido com binado, y  envuelto en una 
porcion de la tierra del mixto de que 
se le saca ; y  esta es la causa de que 
tenga muchas propiedades parecidas á 
tas del alkali fixo, Pero como entra tam­

bién
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bien en su composicion una cantidad 
bastante grande de materia grasa ó 
aceytosa, que no entra en la del alka­
li fixo , por eso hay igualmente entre 
ellos mucha diferencia. L a volatilidad, 
porexem plo, del alkali producido por 
la putrefacción , que es la principal di­
ferencia que se halla entre él y  la otra 
especie de a lk a li, cuya esencia es la de 
ser fixo , debe atribuirse á la porcion 
aceytosa que contiene; y la razón es, 
porque por medio de ciertos procedi- 

.mientos se llegan á volatilizar los al- 
kalis fixos con el auxilio de una mate­
ria grasa.

El alkali volátil tiene mucha afini­
dad con los ácid os, pues se une con 
ellos con violencia , y  herbor , forman­
do sales neutras, que se cristalizan, y  
que son diferentes, según la especie de 
ácido con quien se le ha combinado.

A  estas sales neutras,, que tienen por 
base un alkali v o lá til, se las llama en. 
general Sales ammoniacales , y  á la que 

S 3 tie-
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tiene por ácido el de la sal marina, 
Sal ammaniaco; cuyo nombre por ser 
e l mas antiguo que conocém os, se ha 
comunicado á las demás. Esta sal se pre­
para en gran cantidad en E g y p to , de 
donde pos la trahen. Sacanla del ho- 
ljín de boñiga de baca , que es la le­
ña de que se sirven en aquel país, y 
la qual contiene sal marina , y  alkali 
volátil , o a lo menos los materiales 
á  proposito para su form ación, y  por 
consiguiente todos los que entran en la 
composicion de la sal ammóniaco. Vean-* 
se sobre esto las Memorias de la Aca­
demia de las Ciencias.

Las sales neutras formadas por la 
combinación del ácido nitroso , y  del 
ácido vitriólico con el alkali volátil, se 
llaman por el nombre de su ácido Sal 
ammoniacal nitrosa., y Sal ammonia- 
cal vitriolica. ; y  á esta ultima se la 
dá también el nombre de Sal animo- 
niacal secreta de Glaubero , que fue 
el inventor.

El
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E l alkaiT volátil tiene , p u es, con 

respeóto á los ácidos , la misma p ro-* 
piedad que el alkali fixo ; pero se di­
ferencia en que la afinidad que tiene 
con estos mismos -^.cidQs, es menor que 
la del alkali fixo; y  de aqui se sigue 
que toda sal ammoniacal puede ser des­
compuesta por un alkali fix o , que des­
prenderá el alkali volátil para apode­
rarse de su ácido.

E l alkali volátil descompone todas 
las ,sales neutras que no tienen por ba­
se un alkali fixo ; esto es , todas aque­
llas que se componen de un ácido uni­
do con una tierra absorbente, ó con una 
substancia metálica. A  estas tierras, ó 
á estas substancias metálicas las des­
prende , y ocupando su lu g a r , se jun* 
ta con el ácido que las tenia disuel­
tas, y  forma con semejantes ácidos sa­
les ammoniacales.

De lo dicho podría inferirse que 
el alkali volátil es, despues del flogís- 
t o , y del alkali fixo , la substancia que

S 4  t ie "



tiene mas afinidad con el ácido en gc-> 
nerál. Sin embargo , hay en ello algu- 
na dificultad , y  es la de que las tier­
ras absorbentes , y  muchas substancias 
metálicas pueden descomponer también 
las sales ammoniacales, desprender su 
alkali vo látil, y  formar un nuevo com­
puesto juntándose con su ácido; y  esto 
nos debe hacer juzgar que la afinidad 
de estas materias con el ácido es poco 
mas ó menos la misma.

Siem pre, no obstante, conviene ob­
servar que el alkali volátil descompon 
ne las sales neutras que tienen por ba­
se tierras absorbentes, y  substancias me* 
íálicas , sin auxilio del fuego; en lu­
g a r de que las tierras absorbentes, y 
las substancias metálicas apenas des­
componen las sales ammoniacales mien­
tras no se las aiuda con un cierto, gra­
do de calor.

Y  como todas estas materias son 
extremamente fixas, á lo menos en com- 
paiación del alkali v o lá til, tienen la

ven-
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ventaja de poder resistir al fuego , y  
<ie obrar por su m edio, que es m uy 
eficáz para facilitar la acción que tie­
nen las substancias unas sobre o tra s, al 
paso que el alkali volátil que se halla 
en las sales ammoniacales, no pudien- 
do aguantar la acción del fuego , se 
vé obligado á dexar su ácido tanto mas 
presto , quanto la presencia de las subs­
tancias terreas, y m etálicas, que tie­
nen mucha afinidad con los ácidos, dis— 
minuie considerablemente la que tiene 

él con estos mismos ácidos.
Estas consideraciones nos deben ha­

cer contemplar la afinidad del alkali 
volátil con los ácidos , como un poco 
mayor que la de las tierras absorben­
tes , y  de las substancias metálicas.

Echando poco á poco las sales am­
moniacales sobre el nitro quando esta 
fundido , le hacen detonar ; pero la sal 
ammoniacal nitrosa detona por sí sola 
sin que se la añada materia alguna in­
flamable, Este es un efecto singular que

de-



demuestra evidentemente la existencia 
de una materia aceytosa en los alka- 
Jis volátiles, porque es cierto que el 
nitro jamás puede inflamarse sin el con­
curso , y  aun tocamiento immediato 
-de alguna materia combustible.

L a  substancia aceytosa se halla, por 
lo común , unida con el alkali volátil fe 
en tan grande cantidad , que en cier­
to modo le desfigura, y  le hace extre­
mamente impuro. Puede quitársela á 
esta sal el superfluo, destilándola mu­
chas veces , y  especialmente sobre tier-r 
ras absorbentes que se cargan de bue­
na gana de las materias grasas; y  á 
esto se llama Rectificar el alkali vo­
látil. Siendo esta sal antes de rectifi­
carla am arillosa, ó negrúsca , queda 
muy blanca despues de la re&ificacion, 
y  contra he un olor mas penetrante, y 
menos fétido que el que tenía prime­
ro $ esto e s , quando por medio de una 
soia destilación se la sacó de una subs­
tancia podrida.

No
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No debe repetirse demasiadas ve­

ces la reftificacion del alkali volátil , 
porque por ultimo se le llega á des­
componer enteramente por este medio, 
mayormente si se emplean para e 
las tierras absorbentes , y  en particu­
lar la cal: en tal caso se reduce esta
sal á aceyte, tierra , y agua.

E l alkali volátil obra sobre muchas 
substancias metálicas , y singularmen­
te sobre el cobre , del qual hace 
una disolución de color azul muy her 
moso. D e esta propiedad depende un 
efefto bien singular, que resulta algunas 
veces quando por medio de un alkali 
volátil se quiere separar el cobre de al­
gún ácido con quien está unido. En lu­
gar de enturbiarse el lic o r , y  de pre­
cipitarse el metal , como acostumbra 
suceder quando se mezcla qualquieia 
alkali con una disolución metálica , se 
vé con pasmo que la disolución de co­
bre en que se mezcla un alkali vcia-
til, conserva su transparencia sin per-

ci-



cibirse precipitado alguno , ó á lo me­
co s que si se enturbia el licor no es 
mas que por un instante , pues al pun- 
to recobra su transparencia.

Esto proviene de haber empleado 
una cantidad de alkali volátil mucho 
m ayor que la necesaria para saturar 
enteramente el ácido de la disolución, 
y  bastantemente considerable para di­
solver todo el cobre á medida que era 
separado del ácido. En esta ocasion se 
advierte que el licor adquiere un co­
lor azul mas subido que el que antes 
tenia , lo qual sucede asi porque el al- 

vo]atl] tiene la propiedad de ha­
cer este metal que co n tra h iga , en 
juntándose con é l , un color azul mas 
cargado que el que puede darle otra 
qualquiera especie de disolvente ; y  por 
eso sirve como de piedra de toque pa­
ra descubrir el cobre en qualquiera 
paite en que se h a lle , pues por poco 
que sea el que esté combinado con 
otras m aterias, le descubre constan te­

2 ^4  Elementos
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mente nuestro a lka li, y  le hace que pa­
rezca baxo el color azul.

Aunque el alkali volátil sea siem­
pre resulta de la putrefacción, no por 
eso digo que jamás pueda ser produci­
do mas que por esta fermentación; an­
tes al contrario , la mayor parte de las 
substancias que contienen materiales 
aproposito para formarle , dán una 
gran cantidad de él en la destilación,. 
E l tártaro , v. gr. que, quemado á fue­
go avierto , se cambia , como hemos 
visto , en un alkali fixo , dá alkali vo­
látil quando se le descompone en va­
sijas cerradas , esto es , quando se le 
destila; la razón e s , porque en este 
caso ni se quem a, ni se disipa la par­
te aceytosá , como quando se le calci­
na á fuego a vierto , y  de esta forma 
tiene tiempo para combinarse como con­
viene con una parte de la tierra y  
del ácido de este m ixto , para formar 
un verdadero alkali volátil.

La prueba de que en esta ocasion, 
- ' J del
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del propio modo que en todas las de­
más en que los cuerpos no podridos 
dán alkali vo látil, es esta sal produc­
to del fuego, se vé en que en estas des­
tilaciones no pasa hasta despues que 
ha salido una parte de la flema , del 
ácido , y aun del aceyte espeso. Esto 
no sucede jamás quando semejante al­
kali volátil se halla enteramente for­
mado en los cuerpos que se someten 
á la destilación, quales son los que han 
experimentado la putrefacción ; porque 
siendo esta sal infinitamente mas lige­
ra , y volátil que las substancias de que 
acabamos de hablar , vá necesariamen' 
te  delante de ellas en la destilación.

C A -
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C A P I T U L O  X V I.

I D E A  G E N E R A L  D E  L A
Analysis química.

.A_U nque ya  hayamos tratado de to­
das las substancias que entran en la com» 
posicion de vegetáles , animáles , y  
mineráles , ya  como principios prim i­
tivos , ó ya  como principios secunda* 
rios , no será fuera de proposito ex­
poner el orden en que se sacan los prin­
cipios de estos diferentes mixtos , es­
pecialmente de los vegetáles, y  de los 
animáles, por quanto son mucho mas 
compuestos que los mineráles; pues esto 
es lo que se llama 'Hacer la analysis 
de un mixto.

E l método de que se usa con mas 
frecuencia para descomponer los cuer­
pos , es el de exponerlos á un calor

g ra -



graduado desde el termino mas lento 
hasta el mas fuerte , en vasijas apro- 
posito para recoger lo que se exhala. 
Por este medio se separan süccesiva- 
ínente unos de otros los principios, su- ¡ 
biendo primero los mas volátiles, y  \ 
despues los demás á medida que expe­
rimentan el grado de calor , que es ca- 
páz de sacarlos; y  á esto es á lo que se 
llama Destilar.

Pero habiendo reconocido que des­
componiendo el fuego los cuerpos, al­
tera mas com ún, y  muy sensiblemente 
sus principios secundarios , combinan- i 
dolos diversamente unos con otros , y  
aun descomponiéndolos también en par­
t e ,  y  reduciéndolos á principios pri­
mitivos , se imaginaron otros medios de 
separar estos principios sin el auxilio 
.del fuego.

Estos medios consisten en compri­
m ir violentamente los mixtos que se 
quieren descomponer, y  exprim ir de 
esta suerte quanto pueden soltar de su

subs*
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substancia; ó bien en triturar por lar­
go tiempo estos mismos m ixto s, sea 
con agua que puede sacarlos quanto 
contienen de salino , y  de xabonoso, o 
sea con disolventes capaces de c a r g a r ­
se de lo que tienen de aceytoso, y  de re* 
sínoso, tales como son los espíritus ar~ 
dientes.

Ahora expondré sumariamente lo 
que estos diversos medios pueden pro­
ducir sobre las principales substancias 
vegetáles , y animáles, y  aun sobre ai-* 
gunas mineráles.

§. L

A N A L Y S I S  D E  L A S  S U B S '*
tandas vegetáles*

T I
A Y  una infinidad de substancias ve< 

getáles, como son las almendras, y  las 
simientes, que, en comprimiéndolas vio, 
lentamente, dán mucho aceyte dulce, 
graso , untoso , d indisoluble en los es­
píritus ardientes; y  á estos aceytes son 

T  á
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á  los que he llamado Aceytes por ex­
presión. También se los llama algunas 
veces Aceytes grasos por razón de su 
untosidad, que excede á la de todas 
las demás especies de aceyte. Sacándo­
se estos aceytes sin el socorro del fue' 
g o , hay seguridad de que existían an­
tes en el mixto tales como se los vé; 
y  de que no han padecido alteración, 
la qual no hubieran dexado de expe­
rimentar si se los hubiera sacado por 
destilación , pues por este medio jamás 
se sacan sino aceytes a cres, y disolu­
bles en el espíritu de vino.

Algunas materias vegetáles , como 
cortezas de cidra , de lim ones, y  na­
ranjas , & c . dán igualm ente, sin mas 
que exprimirlas entre los dedos , una 
gran cantidad de a c e y te , que sale en 
forma de chorrillos muy finos , y  que 
recividos sobre una superficie lisa co­
mo la de una luna de espejo, se reú­
nen , y forman un licor, que es un ver­

dadero aceyte.



Mas es necesario tener presente que 
estas suertes de a c e y te s , aunque saca­
dos por expresión , difieren, sin embar­
go , de los de que acabo de hablar con 
el nombre de aceytes por expresión, 
por quanto son infinitamente mas lige­
ros , y  atenuados , y  además de esto, 
retienen todo el olor del fruto que los 
d á y  son disolubles en el espíritu de 
vino. En una palabra , son verdade­
ros aceytes esenciales , pero que exis­
ten en tan grande cantidad en los fru­
tos de que se los saca, y que en ellos 
están colocados de form a, que ocupan­
do una infinidad de celdillas pequeña?, 
dispuestas en la superficie de estas cor­
tezas , se los puede separar con sola 
la compresión ; lo qual no sucede con 
la mayor parte de las demás materias 
Vegetáles que contienen aceyte esencial.

Las plantas jugosas , y  verdes dáa 
por compresión mucho lic o r , ó zumo, 
rt 1 qual es un compuesto de la m ayor 
parte de la fiema , de las sales, y  de 

T  2 una
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una corta porcion del aceyte , y  de la 
tierra de la planta. Dexando estos zu­
mos en parage fresco por un cierto 
tiempo , deponen cristáles salinos, que 
son una combinación del ácido de la 
planta con una parte de su aceyte y 
de su tierra , y  en cuya combinación 
domina siempre el ácido. Estas sales, 
como se vé por esta descripción, se 
parecen mucho al tártaro del vino, de 
que ya hemos tratad o ; y  dándoselas 
el nombre de Sales esenciales, podría 
también llamarse al tártaro la Sal esen­
cial del vino.

Las plantas leñosas, poco jugosas ó 
secas , necesitan triturarse por largo 
tiempo con a g u a , para que suelten sus 
sales esenciales; y  este es un excelente 
medio para sacar de ellas todo quanto 
salino , y xabonoso contienen.

Las materias vegetáles muy acey tosas, 
dán difícilmente , ó no dán de modo al- 

' guno su sal esencial, porque la demasiada 
cantidad de aceyte la impide que se sepa-
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r e , y  cristalize. E l Señor G erike dice en 
sus Principios de Quím ica , que si se sa­
ca por medio del espíritu de vino una 
parte del aceyte de qualquiera planta, se 
extrahe despues su sal esencial mas fá­
cilmente , y  en mayor cantidad. Este 
medio, que es muy bueno, debe apio- 
vechar para aquellas plantas que pecan 
por exceso de aceyte esencial; pero si 
es un aceyte graso el que impide la 
cristalización de la sal esencial, enton­
ces no producirá este método el pro-, 
pió efe&o , por quanto el aceyte gra­
so no es disoluble en el espíritu de vino.

Las sales esenciales son también de 
aquellas substancias que no se pueden 
sacar de los mixtos por destilación, por­
que se descomponen immediatamente 
que prueban la acción del fuego.

El ácido que domina en las sales 
esenciales de las plantas, aunque por 
lo regular sea análogo al ácido vege­
tal propiamente t a l , esto es, al del vi­
nagre , y al del tártaro , que no son

T  3 pro-
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bable mente mas que el ácido vitriólico 
alterado , con todo eso , difiere algunas 
veces , y  se asemeja al acido nitroso, 
y  al de la sal marina ; y  esto depen­
de de los paráges en que se crian las 
plantas de que se sacan estas sales. Si 
son plantas m arítim as, tiene su ácido 
conexíon con el de la sal m arina, y  si 
se han criado en paredes, ó en tierras 
nitrosas, entonces se parece su ácido 
eI del nitro. Algunas veces contiene 
una misma planta sales análogas á los 
tres ácidos mineráles ; y  esto hace vér 
que los ácidos vegetáles no son otra 
cosa que los ácidos m ineráles, q u e, pa­
sando por las plantas, han padecido al-* 
gunas alteraciones.

En evaporando á un calor lento los 
licores que contienen las sales esencia­
les de las plantas , hasta que tomen la 
consistencia espesa como de m ie l, ó al­
go m as, entonces se llaman Extrac­
tos. En esto se vé que el extraño no 
es mas que la sal esencial de una plan­

ta
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ta cargada de algunas partes aceyto- 
sa s , y  terreas , que se hallaban sus­
pendidas en el lic o r , y  que se han ido 
acercando unas á otras por la evapo­

ración.
También se hacen extraeos de plan­

tas, quitándolas por ¿Vaporación una 
parte déf agua en que han cocido mu­
cho; pero estos extraftos no son tan 
perfeétos, porque el fuego disipa mu­
chas partes aceytosas, y  salinas de la 

planta.
E M U L S I O N E S .

Machacando y triturando por un 
cierto tiempo con agua aquellas subs­
tancias que abundan mucho en aceyte, 
dan un licor blanco-mate, y  opaco co­
mo leche. Este licor es un compuesto 
de los jugos ó zumos que ha podido di­
solver el agua , y  de úna porcion de 
aceyte, que, no siendo naturalmente di­
soluble en el agua ,- solo está dividido, 
y  disperso en el l ic o r , al qual quita 

T  4 Poc
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por esta razón su transparencia.

Si se ponen á digerir en espíritu 
de vino vegetáles cargados de acey­
tes esenciales, y  de resinas, los qui, 
ta este menstruo todas las materias 
aceytosas que se halla en estado de di­
solver ; y despues se las puede sepa­
rar con bastante commodidad mezclan­
do agua con aquel espíritu de vino. E s­
ta a g u a , con quien el espíritu de vino, 
tiene mas afinidad que con las mate­
rias aceytosas, las separa por este me­
dio de su disolvente , según las reglas 
ordinarias de las afinidades.

Apenas pueden sacarse de las plan­
ta s , sin el auxilio del fuego, mas que 
las substancias de que acabamos de ha­
blar ; pero por medio de la destilación 
se llega á conseguir una analysis mas 
completa. V e a se , p ues, ahora el orden 
que debe seguirse en queriendo servir­
se de este método para sacar de una 
planea los distintos principios que con­
tiene,

Pq-
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Poniendo la planta en vasija destín 

latoria colocada en baño-m aria, se sa­
ca con un calor muy manso una agua 
que contiene todo su olor ; y  á este 
licor han dado algunos Q uím icos, y  en 
particular el ilustre Boerhaave, el nom­
bre de Espíritu redor. L a  naturaleza 
de esta parte odorífera no se conoce 
todabia bien , porque siendo muy vo­
látil , es difícil sujetarla á las experien­
cias convenientes para reconocer todas 
sus propiedades.

Si en lugar de destilar la planta en 
baño-maria , se la destila en fuego des­
nudo , pero cuidando de echar una cier­
ta cantidad de agua con ella en la v a ­
sija destilatoria, á fin de que no expe­
rimente calor mas fuerte que el del 
agua hirbiendo , sube con la propia 
agua , y con el mismo grado de ca-. 
Ior , todo el aceyte esencial que con^ 
tiene la planta,

Debe notarse sobre esto , que des­
pués de haber sacado el espíritu re c ­

tos



tót  de una planta , ya no se puede sa­
car de ella aceyte esencial ; y  esto dá 
m otivo para creer que es este espíritu 
el que dá la volatilidad á estas suer­
tes de aceytes. E l calor del agua hir- 
biendo es capaz también de separar de 
las materias vegetáles el aceyte graso 
que contienen ; pero esto no puede ha- 
cerse sino por la via de la coccion, 
y  no por la de la destilación , por quan- 
to estos aceytes solo pueden nadar en 
el agua , y no subir en vapores con 
este grado de calor.

Exponiendo la planta á fuego des­
nudo sin añadirla a g u a , y  aumentan­
do un poCo el calor despues de haber 
pasado' el aceyte esenciaíl , se saca la 
fiem a, que poco á poco se poné acida. 
D esp u es, aumentando siempre el calor 
á medida que es necesario , sale un 
acey te' mas espeso, y pesado , y  de al­
gunas plantas también alkali volátil; y  
por itftfimo, un aceyte negro, m uyes- 
p eso , y  empyreumático. En no salien­

do
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do ya  nada de la vasija con el grado 
de fuego mas fuerte , no es otra cosa
lo que queda de la planta mas que un 
verdadero carbón , llamado cctpüt mór- 
tuum, cabeza muerta ó tierra reproba­
da 5 y  este carbón , despues de quema­
d o , se reduce á cen iza , dé la qual se 
saca un alkali fixo haciéndola legía con 

agua.
Es notable que quando se destilan 

plantas de las que dán ácido, y  alkali 
vo lá til, sé hallan por lo regular estas 
dos sales muy distintas , y  separadas 
una de otra en el mismo recipiente, lo 
qual debe parecer singular en ateheiort 
á que fueron hechas para unirse una 
con o tra , y  que tienen entre sí mucha 
afinidad. La razón de este fenómeno 
depende de que están cargadas de mu­
cho aceyte que las embaraza , y  esto 
de tal suerte , que rio pueden juntarse 
y  formar una sal neutra , como sin esta 
circunstancia no dexarían de hacerlo.

Quemando á fuego abierto y  con
Ha-

/
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llama todas las materias vegetáles, $ 
excepción de las que dán mucho alka­
li volátil, dexan en sus cenizas una gran 
cantidad de alkali fixo , a c re , y  cáus­
tico ; pero, si se tiene la advertencia de 
ahogarlas á medida que se queman, cui­
dando de que no hagan llama por me­
dio de cubrirlas con alguna materia que 
rebata sobre ellas lo que se exhala, en­
tonces resulta la sal que se saca de sus 
cenizas mucho menos acre , y  cáusti­
ca. Esto proviene de que habiendo re­
tenido en la combustión una parte del 
ácido , y  del aceyte de la planta , y 
110 habiéndose podido disipar libremen­
te , se combinó con su alkali, Estas sa­
les pueden cristalizarse, y  siendo mu­
cho mas dulces que los alkalis fixos or­
dinarios , pueden emplearse en la Me­
dicin a, y  tomarse interiormente. Llá­
maselas Saks preparadas por el méto­
do de Takenio , porque efectivamente 
son invención de este Químico.

Las plantas marítimas dán un al- 
ka-
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Icali fixo , análogo al de la sal marina; 
y  en quanto á las demás plantas ó subs­
tancias vegetáles, todas le dán absolu­
tamente semejante entre ellas, y  de una 
misma naturaleza, como se hayan he­
cho y  calcinado bien.

La ultima advertencia que tengo 
que hacer sobre la formación de los al- 
kalis fixo s, se reduce á que si se echa 
en infusión , ó se hace herbír en agua 
la planta, de que se le quiere sacar 
antes de quem arla, se consigue de él 
mucho menos cantidad; y  aun tal vez 
ninguna, si la planta ha herbído tanto 
que sea suficiente para despojarla del 
todo de las partes salinas que concurren 
con su tierra á la formación del alkali 
fixo.

§. II.
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§. I I .

A N A L T S IS  b e  l a s  s u b s t a n -
c í c í s  animales.

f  ,A S  substancias anímáles jugosas, 
.como las carnes frescas, dan por sola 
expresión un jugo ó zumo , que no es 
otra cosa que la flema cargada de to­
dos los principios de la materia ani­
m al , á excepción de su tierra de que 
np contiene mas que una corta por­
ción. Las partes d u ra s, ó secas dan 
un zumo semejante hirbiendolas en agua, 
y  de este numero son los cuernos, hue­
sos, & c. Estos jugos se ponen espesos, 
pegajosos, y  gelatinosos en evaporan­
do sus partes aqüosas ; y  en este esta­
do son unos verdaderos extraítos de 
materias animáles. N o deponen crista­
les algunos de sal esencial, como los 
que se sacan de los vegetáles, ni tam­
poco dán señal de ácid o, ni de alkali.

Siíi
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Sin necesidad del fuego se separa 

fácilmente una buena parte del aceyte 
de la carne de anim áles; que , en 
cierto m odo, es distinto , y  por lo re­
gular se quaja , y  se le dá el nombre 
de Grasa. Este aceyte tiene alguna se­
mejanza con los aceytes grasos de los 
vegetáles, pues siendo como el ¡os dul­
ce , untoso , é indisoluble en el espíri­
tu de vino , se sutiliza , y  atenúa por 
la acción del fuego. Pero las materias 
animáles no contienen , como las ve­
getáles , aceyte lig e ro , y  esencial que 
ascienda cop el calor del agua hirbien- 
do; de suerte , que , hablando con pror 
piedad , no hay en los animáles mas 
que una sola especie de aceyte.

H ay pocas materias animáles que 
den ácido bien manifiesto. Las horm i­
gas , y  las abejas son casi las únicas 
de que se saca , y  aun este es en muy 
corta cantidad , y  extremamente en ­
deble.

La razón de esto e s , que como los
ani-
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ñnimáles no toman imrnediataménte su 
alimento de la tierra, sino de los ve- 
g etá les, ó de la carne de otros animá- 
3es , los ácidos minerales, que han pa­
decido ya una grande alteración por 
la unión que han contrahido con las 
materias aceytosas del reyno vegetál, 
•experimentan todabia una unión, y  una 
combinación mas intima con las par­
tes aceytosas, pasando por los orga- 
nos , y  coladores de los animales , lo 
qual destruie sus propiedades , ó las em­
bota de modo que son desconocidos.

Las materias animáles dán en la 
destilación , al principio flema , y  au­
mentando despues el fuego, un aceyte 
bastantemente claro, que se espesa mas 
y  mas , negro , fétid o , y  empyreumá- > 
tico. Este sale acompañado de gran can- ! 
tidad de alkali v o lá til; y  quando se ha 
continuado el fuego hasta no poder sa­
carle mas , queda en la vasija destila­
toria un carbón semejante al de los ve- 
g etáles, á excepción de que despues de
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reducido á cenizas v no se saca de ellas 
alkali fixo , ó á lo menos casi ninguno, 
como de las de los vegetáles. Esto pro­
viene , como y á  he dicho , de que es­
tando el principio salino de los animá- 
les mas intimamente unido con el aceyte, 
que el de las plantas, y  por consiguien­
te mas atenuado , y  sutilizado , no tie­
ne bastante fixeza para entrar en la 
combinación del alkali fixo , y  se ha­
lla al contrario , mas dispuesto á entrar 
en la del alkali vo látil, q u e, no subien­
do en esta ocasion hasta despues del 
a c e y te , no puede desfigurarse por la 
obra del fuego. Ha de advertirse que 
desde que tratamos de la analysis, solo 
se habla de materias que no han expe­
rimentado especie alguna de fermen­
tación.

E l quilo , y  la leche de los animá- 
les que se alimentan de plantas , se pa­
recen también álos vegetáles, porque los 
p í incipios de que se componen estos li~ 
cores no han experimentado todas las

Y  mu-
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mutaciones que deben sücederlos antes 
de entrar en la combinación animál.

L a  o r in a , y  el sudor son unos li­
cores aquosos excrementicios cargados 
principalmente de las partes salinas que 
no pueden servir de alimento al animal, 
y  que pasan por sus coladores sin reci­
bir alteración, tales como son las sales 
neutras que tienen por base un alkali fi­
x o , y  en particular la sal marina que se 
halla en los alimentos que toman los ani­
máles , yá  sea que exista naturalmente 
en ellos como en ciertas plantas, ó sea 
que por gusto la hayan comido estos 
mismos animáles.

L a  saliva , el jugo pancreático, y 
sobre todo la bilis, son licores xabono- 
sos, esto es , compuestos de partes sali­
nas , y aceytosas combinadas de tal 
suerte , que hallándose disueltas ellas 
mismas en un fluido aquoso , son capa­
ces de disolver también las partes acey* 
to sa s, y  hacerlas mezclables con e! 
agua.

y
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Y  en fin , siendo la sangre el re­

ceptáculo de todos estos lieorés, parti­
cipa mas ó menos de su naturaleza , á 
proporcion de la cantidad qué contie­
ne de clips,

§, iir .

A  N  A  L T  S 1 S D E L A S
substancias minerales.

son los mineráles como los ve g e - 
táles , y  animáles, paes son mucho me­
nos compuestos que estos cuerpos orga­
nizados, y  sus principios mucho mas 
simples. D e aqui se sigue que estos prin­
cipios estén mas estrechamente unidos 
entre s í , y  que apénas se los pueda se­
parar sin el socorro del fuego , q u e , rio 
teniendo sobre sus partes la misma ac­
ción y poder, tampoco tiene en quanto 
á ellos los mismos inconvenientes que 
en orden a los cuerpos organizados; 
quiero decir, de alterar, y  aun de destruir 

V 2 en-
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enteramente estos mismos principios.

A hora no hablo de las tierras pu­
ras , vitrificables, ó refraétárias , de los 
m eta les, y  semi-metales sim ples, de los 
ácidos puros,n i aun desús combinado" 
nes mas sencillas , tales como son el 
ácufre , el vitriolo , alumbre , y  sal 
marina , porque de todas estas substan- 
tancias yá  hemos tratado suficiente­
mente.

A&ualmente se trata de los cuerpos 
menos simples, y  por consiguiente mas 
susceptibles de analysis. Estos cuerpos 
son unos conjuntos y  combinaciones de 
los que acabo de nom brar; esto es, 
de las substancias metálicas que en las 
entrañas de la Tierra se hallan unidas con 
diferentes especies de arenas , piedras, 
tierras , sem i-m etales, azufre & c. Es­
tos compuestos se llaman Minas quando 
la materia metálica se halla con las otras 
en tal proporcion, que se la puede se­
parar con utilidad; y  quando sucede lo 
co n trario , se las dá el nombre de Py- 

r  , rb
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ritas , y  M arcasitas , especialmente 
quando dominan el azufre , y  el arsé­
nico en e llas, como mas comunmente 
acontece.

En queriendo hacer la analysis de 
una m ina, y  sacar el metal que con­
tiene , ha de comenzarse desembara­
zándola de una gran cantidad de tierra, 
y  de piedras, con quienes por lo regu­
lar no está unido mas que grosera y  
superficialmente. Esto se executa redu­
ciendo la mina á polvo , y  lavandola 
despues en agua para que en lo hondo de 
ésta se junten las partes metálicas como 
que son las mas pesadas1, mientras las 
partes terreas , y  pedregosas se sobstie- 
nen mas tiempo en ella sin posarse.

La parte metálica queda por este 
medio combinada solamente con las ma­
terias que está î unidas con ella mas in­
timamente ; y  estas son por lo regular 
el azufre , y  el arsénico. Y  como estas 
substancias son mucho iiías volátiles que 
las demás materias metálicas , se las lle-

V  3 g a



ga á disipar en vapores, y  aun también 
á consumir el azufre por la combustión, 
exponiendo á un grado de calor conve­
niente ías minas que le contienen. Estos 
vapores sülfureos, y  arsenicáles pueden 
retenerse , y  reunirse en vasijas, ó en 
parages convenientes, si selos quiere te­
ner solos. A esta operacion se llama La  
Torrejacioñ ó tostado de la mina.

En fin , luego que el ¡metál queda 
así depurado , yá  se halla en estado de 
ciarle un fuego violento capáz de fun­
dirle.

En esta ocasiones necesario añadir 
para los semi- metales , y  metales imper­
fe to s  , alguna materia abundante en 
flogisto , particularmente el carbón re­
ducido á p o lv o , porque perdiendo estas 
substancias metálicas su flogisto por la 
acción dei fu e g o , o de los disolventes 
que estaban unidos con ellas , no po- 
djían sacar su brillo , y  su du&ílidad me-> 
tálica sin esta precaución.. Entonces se 
hace una separación mas exacta entre

3 10 Elementos
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Ja substancia m etá lica , y  las partes 
terreas , y  pedresas, de que siempre 
queda combinada con ella una cierta 
cantidad hasta que llega este caso ; pues 
yá  he dichoque solo los vidrios , y  ca­
les metálicas son las que pueden contra- 
her unión con estas m aterias, pero que 
son incapáces de ello los metáles que man­
tienen su flogísto , y  forma metalica.

También dexo hecha mención en 
otra parte de la causa de esta separa­
ción , previniendo que los metales pro- 
vehídos de su flogísto y forma metálica, 
no pueden permanecer unidos intima­
mente con materias calcinadas , y  vitri­
ficadas , aunque sean sus propias cales, 
y  vidrios»

E l metál se reúne en esta ocasion, 
y  ocupa él asiento de la vasija como mas 
pesado, mientras que las materias hete- 
rogeneas nadan sobre él en forma de 
v id rio , ó de sem i-vitrificacion. Estas 
materias que sobrenadan toman el nom­
bre de Escorias , y  la substancia m e-

V  4  tá-



tálica que queda en lo hondo, el de 
Regulo.

Muchas veces acontece que el regu­
lo metálico que se ha precipitado' de 
esta suerte, es por sí mismo un com­
puesto de muchos metáles ligados en­
ríe s í, y  que se trata de separar. Pero 
aqui no puedo entrar en el por menor de 
las operaciones que se necésitan para 
e llo , y  Jas quales se hallarán en mi 
Tratado de Quím ica Práéiica 5 mas se 
podrá vér el fundamento en lo que de- 
xo dici.o en quanto á Jas propiedades de 
los m etáles, y  délos ácidos.

E s bien importante advertir antes 
de concluir esta materia , que .Jas re­
glas que dexo expuestas para la analy- 
sis de Jas minas , no son absolutamen­
te generales. Con frecuencia e s , por 
exemplo , útil tostar las minas antes de 
la v a ila s , por quanto el fuego abre, ate­
núa , y pone fácilmente friables minas 
que requerirían mucho trabajo , y  gas-, 
to por razón de su extrema dureza , si 

• : se
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se intentase reducirlas á polvo antes de 
haberlas tostado»

También es muchas veces necesa­
rio no separar mas que una parte de la 
piedra de la mina , ó tal vez dexarse- 
la enteramente ; y  aun quizás añadirse- 
la nueva antes de ponerla á fundir. E s­
to depende de la calidad , y  de la natu­
raleza de la p ie d ra , que siempre es 
útil para la fusión , quando ella es por 
sí fundible , y  vitrificable ; y  entonces 
se llama esta piedra el Fundiente de la 
Mina. Pero con este Articulo sucede lo 
que con el antecedente ; y  asi , basta 
por ahora que anuncie los principios 
fundamentales en que estriban las razo­
nes de todos los procedim ientos, y de 
las operaciones Quím icas , cuya des­
cripción será materia de la segunda Par­
te de e.'ta Obra.

Ahora haré aqui muy sucintamente 
la numeración de las principales minas, 
y  materias m ineráles, contentándome 
con indicar los materiales de que se 
componen. L A S
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L A S  P Y R I T A S .  

Pyritas amarillas.

I - / A S  pyritas amarillas son unos mi­
nerales compuestos de azufre , de hier­
ro , de una tierra no metálica, y  con fre­
cuencia de un poco de cobre. E l azu­
fr e , que es el único principio de estos 
que sea volátil , puede sacarse por me­
dio de la destilación, y  de él contienen 
semejantes pyritas comunmente la quar- 
ta parte , ó tal vez la tercera de su pe­
so. Los demás principios se separan 
unos de otros por la fusión y  la reduc­
ción con el flogisto , que metaliza las 
tierras ferruginosas , y  cobreosas , se­
parándolas asi de la tierra no metálica. 
Esta se vitrifica , y  desde entonces yá 
no puede permanecer unida con las 
materias metálicas quando conservan su 
forma metálica , como he dicho en otra 
parte. Tam -
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También hay otro modo de descom­

poner las pyritas am arillas, y este se re-* 
d ice á dexarlas que se eflorezcan, lo 
qual no es otra cosa que una especie 
de inflamación lenta de el azufre que 
contienen; Una vez descompuesto éste, 
se une sü ácido con las partes ferrugi­
nosas <, y  cobreósas de la p y r it a ,y  for­
ma con ellas vitriólos v e rd e , y  azul, 
que pueden sacarse haciendo legia con 
agua y  la pyrita florecida, 6 quemada, 
y  evaporando despues la legía hasta 
pellicula para facilitar la cristalización 
de los vitriólos.

Algunas pyritas contienen también 
una tierra de la naturaleza de la del 
alumbre , y  en habiendo éstas caído en 
eflorescencia , se puede sacar de ellas 
alumbre además del vitriolo.

Pyritas blancas.

Las pyritas blancas contienen mu­
cho arsénico, una tierra ferruginosa , y

otra
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otra no metálica, Sieudó el arsénico un 
principio volátil , puede separársele de 
entre las demás materias que son fixas, 
por medio de las sublímascion , ó déla 
destilación; y  también puede desunírselas 
una de otra por la fusión , y  reducción, 
como acabo de exponer sobre las pyritas 
amarillas.

Pyritas correosas.

Las pyritas cobreosas contienen 
azufre * cobre , y  una tierra no metáli­
ca. H ay muchas de ellas que tienen tam­
bién arsénico , y  su color se acerca 
mas al de naranja , al am arillo , ó al 
blanco, según la cantidad del arséni­
co. Estas pueden descomponerse por 
los mismos medios que las pyritas ama­
rillas , y  las blancas.
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L A S  M I N A S .

Minas de Oro.

*1 *Eniendo siempre el O ro su forirfei 
metálica , y  no hallándose combinado 
con el azufre , ni el arsénico , no vie­
nen á ser las minas de O ro , hablando 
con propiedad, verdaderas minas, por 
quanto el metál que contienen no está 
mineralizádo. E l O ro no está mas que 
interpuesto entre las partes de piedra, 
tierra , y  arena,, de las quales es fácil 
separarle lavandole , y  amalgamándole 
con el azogue. Quando se encuentra asi 
el Oro , no está por lo regular puro, 
sino mas bien ligado con mas ó me nos 
Plata , de la qual debe es pararsele por 
la operacion del apartado.

Es muy común hallar también el 
Oro en la m ayor parte de las minas de 
los demás metáles, ó sem i-m etáles, y

aun
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aun en las p y r ita s ; pero siempre es en 
ian corta cantidad, que no se sacaría 
el gasto si se le quisiese separar. Siq 
em b argo ,en  queriendo hacerlo, aunque 
no sea mas que por curiosidad , se han 
de tratar primero estas minas como con­
viene para separar la parte metálica, 
y  despues someter á la operacion de la 
copéla el regulo metálico que se hubie­
re sacad o , y  hacer luego el apartado,

Minas de Plata,

N o es raro hallar la Plata , del 
mismo modo que el O r o , con su forma . 
metálica , y  simplemente interpuesta en 
diferentes materias terreas, y  pedrego­
sas , de entre las quales se la puede se­
parar como se separa el Oro. Pero la 
m ayor cantidad de este metál se saca 
por lo común de la Tierra en el esta­
do verdaderamente m inerál, esto es, 
combinado con estas diferentes substan­
cias , y  particularmente con el azufre, 
y  el arsénico. Co-
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Conocense machas minas de Plata 

bien caracterizadas , que se designan coa 
nombres distintos. L a llamada M ¡na de 
Plata vidriada , casi no es otra cosa 
que una combinación de P la ta , y de 
azufre. L a que se conoce, con el nom­
bre de Mina de Plata cornea , porque 
es medio-transparente quando está en 
pedazos delgados, tiene la plata m ine- 
ralizada por el azufre , y un poco de 
arsénico. L a Mina de Plata colorada, 
porque efeétivamente tiene un color en­
carnado mas o menos v iv o , se compone 
principalmente de Plata , arsénico , y  
azufre , y  también contiene un poco de 
hierro.

Estas tres minas son muy ricas de 
Plata , pues la primera contiene con po­
ca diferencia las tres quartas partes de 
su peso, y  las otras dos las dos te rce ­
ras partes del suyo poco mas ó menos.

La quarta mina llamada Mina de 
Plata blanca, aunque mas pesada , no 
es tan rica de Plata porque contiene

mu-



mucho cobre. H ay otras muchas minas 
que contienen Plata , pero que no son 
minas de Plata propiamente tales , por 
quanto contienen mucho m ayor cantidad 
de otros metales.

Quando se quiere descomponer una 
mina de Plata para conseguir puro este 
m etá l, ó sacarle de qualquiera mina 
que le contenga , se ha de comenzar 
t-ostando la mina para separar de ella 
los mineráles volátiles. Y  como no se 
puede tener la Plata pura sin pasarla 
por la co p éla , que requiere que se la 
junte con una cantidad de plomo mas ó 
menos grande , por eso se mezcla or­
dinariamente con la mina de Plata tos­
tada una cantidad de plomo propor­
cionada á la de las materias heteroge- 
neas confundidas con la P lata , y  enton­
ces se hace fundir el todo. Una parte 
del plomo que se agregó , se vitrifica 
durante la fusión , y  reduce á vidrio 
consigo una porcion de las materias he­
terogéneas , con las quales forma una

es-
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escoria que sube á la superficie de la 
m ateria; y  lo restante del plomo con 
que la plata se mezcló , se precipita á 
lo hondo en forma de un regulo , que 
es necesario copélar para sacar pura 
la Plata.

Minas de Cobre.

E l cobre se encuentra mucho mas 
raramente baxo la forma metálica en la 
Tierra, que el Oro, y  la Plata, porque or­
dinariamente está en el estado minerá!. 
Hallase mineralizado por el azufre , y  
el arsénico , y  casi todas sus minas con­
tienen mas ó menos cantidad de hierro, 
algunas veces un poco de Plata, y  aun 
de Oro , y  tierras , y  piedras no m etáis 
cas , como todas las demás minas.

Casi todas las minas de cobre tienen 
colores hermosos verdes, azules, ó matices 
compuestos de estos dos colores. Los m i- 
ceráles llamados Verde,y Azul de Monta­
ña , son verdaderas minas de cobre , que 
no se hallan en forma de piedras duras co-

X mo



mo las demás m inas, sino adelgazadas, 
y  friables como tierra.

H a y , sin embargo , muchas minas 
de cobre que tienen diferentes colores 
y á  cenicientos,ó blanquizcos, y  yá  de va­
rios matízes de am arillo, y  naranjado, 
que provienen de las distintas propor­
ciones del arsénico, azufre , y  hierro 
que hay en estas minas.

Para descomponer las minas de co­
bre , y  sacar el que contienen , se sepa­
ra primero por el tostado, y  lavado lo 
mas que es posible de partes terreas, 
pedrosas , sulfúreas , y  arsenicales; y 
mezclando despues lo que queda con un 
flux compuesto de alkali fixo , y  de al­
guna materia inflamable, se le añade sal 
marina por encima , y  se funde el to­
do en fuego grande. Las sales facilitan / 
la fusión , y escorificacion de las mate­
rias nó m etálicas, y  forman con ellas 
unas escorias, que , como mas ligeras, 
suben á la parte superior. Las materias 
metálicas se reúnen abaxo en forma de

un
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tírt regulo brillante y  cobreoso, que or­
dinariamente no es cobre puro , y  que 
necesita purificarse como diré en la se­
gunda Parte*

Es absolutamente necesario fundií 
la mina de cobre con substancias infla­
mables y  abundantes en flogísto para 
separar el cobre de entre las materias 
no m etálicas; porque como este m e- 
tál no tiene forma metálica quando se 
halla en el estado m inerál, y le falta 
la suficiente cantidad de flogísto , que 
perdería por la acción del fuego aun 
quando fuese toda la que necesita , su­
cedería que si se fundiese su mina sin 
mezclar con ella la materia inflamable, 
se confundiría la tierra ó cal del cobre, 
escorificándose por sí misma con las 
materias no metálicas. Y  como todas 
las materias metálicas , que no son O ro, 
ó Plata , están sujetas á este inconve­
niente , lo mismo que el cobre , es re­
gla general que siempre debe observar­
se , la de añadir una materia inflamable

X 2 pa-
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para fundir todas las minas que con­
tienen semejantes materias metálicas.

Minas de Hierro.

M uy rara véz se halla en la tierra el 
hierro puro , y  maleable , aunque sin 
embargo se halle este metál menos co­
munmente que los otros en el estado mi­
neral propiamente tal ; y  a s i , muchas 
minas de hierro casi no son otra cosa 
que la tierra ferruginosa , mezclada en 
diferentes proporciones con tierras, ó pie­
dras no metálicas. H ay , no obstante, 
algunas , que contienen también mine­
rales volátiles, como el azufre , y  el 
arsénico , por cuya razón es necesario 
tostar estas minas de hierro , como to­
das las dem ás, quando se quiere sacar , 
de ellas el metál , y  fundirlas con un 
flúx compuesto de materias fundibles , é 
inflamables , según la regla general.

E l hierro es el mas común de to­
dos los m etales, y  está tan universal-

¡men-
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mente esparcido, que es difícil encon­
trar piedra , tierra , ó arena , que no 
le contenga; pero ni sê  m iran , ni se 
tratan como minas de hierro mas que 
aquellas que se funden fácilm ente, y  
que contienen una gran cantidad de es­
te metál. La piedra hem atites, el es­
meril, la pyrita amarilla, y  la piedra ca - 
lamínar , son materias que contienen 
«na cantidad bien considerable de hier­
ro , pero de quienes no se le saca por 
quanto son muy difíciles de fundir.

Siendo naturalmente la tierra fer­
ruginosa de color de naranja , son indi 
cios de que contienen h ierro , los distin­
tos matízes de am arillo , ó de encar­
nado , que tienen las t ie rra s , y  pie­
dras , ó que toman despues de calci­

nadas.
L a propiedad que tiene el hierro 

de ser el único , con exclusión de to­
dos los demás cuerpos , á quien atrahiga 
el imán , dá también un medio bastan­
te commodo de reconocer su presencia 
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en las materias en que por lo regular se 
halla en tan corta cantidad , que no se le 
podría descubrir sin este socorro. Pa­
ra  ello se ha de reducir á p o lvo , y  cal­
cinar con alguna materia inflamable el 
cuerpo en que se quiere buscar el hier­
ro •, y después tocar este polvo calcio 

¡ Jiado con una piedra imán , ó con un 
pedazo de hierro imánado , pues si con* 
tiene partículas de hierro , se pegarán 
Indubitablemente al imán,

Minas de Estaño,

E l estaño no se halla puro y  malea­
ble en la Tierra , porque siempre está 
en el estado m in eral, y  mineralizádo 
también siempre por el arsénico. Las 
minas de estaño no son sulfúreas, y  de 
aqui proviene que aunque el estaño sea 
el metal mas ligero de todos , sean , no 
obstante , sus minas mas pesadas que 
]as de los demás metáles , por quanto 
el arsénico excede mucho en peso al azu-*

fre.
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fre. H ay algunas minas de estaño que 
contienen también un poco de hierro; 
y  para sacar el metal se tratan sus mi­
ñas por el lavado , tostado , y  fusión 
con el flux redu&ivo , según las reglas 

generales.

Minas de Plomo.

L o mismo sucede con el plomo que 
con el estaño , pues solo se le encuentra 
en el estado minerál. Por lo común 
está mineralizado por el azu fre , aunque 
hay algunas minas de el que también
contienen arsénico.

Las minas de plomo se tratan , co­
mo todas las dem ás, tostándolas, y  fun­
diéndolas con el flux reduftivo. Sin em­
bargo , como es difícil quitarlas con so­
lo el tostado todo el azufre que contie­
nen , se puede incorporar en el flux re- 
duétivo con que se las funde, una cier­
ta cantidad de limaduras de h ierro , que, 
no pudiendo contraher unión con el plo- 

X  4



mo , y  teniendo con el azufre mucho 
m ayor afinidad que este metal , es un 
intermedio muy conveniente para el 
caso.

Minas de Azogue o Mercurio»

Algunas veces se encuentra el azo­
gue vivo  en ciertas tierras , y  piedras 
cenicientas , y friables ; pero lo mas 
común es hallarle en el estado minerál. 
Siempre está mineralizado por solo el ' 
azu fre ; y  así , la única mina de mer­
curio que se conoce es el Cinábrio , que 
siempre es una mina muy r ic a , por 
quanto contiene seis ó siete tantos mas 
de azogue que de azufre.

E l tostado no puede ser aquí de uti­
lidad alguna para descomponer la mina 
de mercurio , y  separar el a zu fre , por 
que siendo el azogue por. sí muy volá­
til , se le llevaría el fuego al mismo 
tiempo que ai azufre. Para separar es­
tas dos substancias de que se compo­
ne el cinábrio, es preciso recurrir á

al-
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algún intermedio que se una con algu­
na de las dos , y  la separe asi de la 
o tra ; y  como todos los m etáles, á ex­
cepción del Oro , tienen mayor afinidad 
que el mercurio con el azufre , por eso 
no es difícil de hallar este intermedio. 
Todos los metáles pueden emplearse 
con buen éxito para esta descomposi­
ción ; pero el hierro , que entre ellos 
es el que tiene m ayor afinidad con el 
azufre , y  el único que no puede unirse 
con el azo g u e , es preferible á los de­
más por razón de estas dos calidades.

Los alkalis fixos son también m uy 
aproposito para absorber el azufre del 
cinabrio.

L a descomposición del cinabrio de­
be hacerse en vasijas cerradas , y  en 
forma de destilación , porque sin esta 
precaución se d isipará el azogue en va­
pores á medida que se separase del azu­
fre , y se perdería enteramente.

Para ello no hay necesidad de aña­
dir flux , ni flogisto , pues la mina de

raer-
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mercurio se descompone sin fundirla, 
porque el azogue contiene en el estado 
m in era l, del mismo modo que el Oro, 
y  la Plata , todo el flogisto que necesi­
ta para tener sus propiedades metálicas.

Minas de Regulo de Antimonio.

E l regulo de antimonio se halla siem- ] 
pre en el estado minerál , y  minerali­
zado por el azufre , bien que algunas 
v e c e s , aunque muy raram ente, se ha­
lla también combinado con un poco de 
arsénico.

Para descomponer la mina de re­
gulo de antimonio , se comienza prime­
ro poniéndola en un grado de calor que 
no sea muy fuerte para fundir las par­
tes terreas , y  pedrosas de esta mina, 
pero que sea bastante para fundir la par­
te regulína y  sulfúrea unidas, las qua- 
les se separan de la tierra por este me­
dio , y  se reúnen en una sola masa co­
nocida con el nombre de Antimonio.

Es- .
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Esta primera operacion , que , se 

funda en la gran fusibilidad del anti- 
monio , h ace, como se vé , que cause 
con poca diferencia el efefto del lavado 
de las otras minas con respeéto á la de 
regulo de antimonio. Y  a s i , despues de 
esta primera fusión , no se trata de mas 
para conseguir el regulo de antimonio 
puro , que de separarle de su azufre por 
medio del tostado, y  de fundirle con 
alguna materia que abunde en flogisto 
como se praétíca con las demás mate­
rias metálicas. Por lo común se dá el 
nombre de calcinación del antimonio al 
tostado ó torrefacion, por cuyo me­
dio se separa la tierra del regulo de 
antimonio de con su azufre.

Como el regulo de antimonio tiene, 
del mismo modo que el m ercurio, mu­
cho menos afinidad con el azufre que 
los demás m etales, de aqui se sigue que 
también se puede descomponer el anti­
monio con los propios intermedios que 
el cinabrio ; pero el regulo que se saca

de



<de esta suerte, resulta alterado por unj 
porción del intermedio de que se ha usa­
do , que se combina con él.

Todabia se pra&íca otro procedi­
miento para sacar el regulo de antimo­
nio , que consiste, como he dicho en 
su Jugar, en hacer detonar el mineral 
con una mezcla de nitro y  tártaro de 
tal suerte proporcionada , que quede I 
despues de la detonación que ha consu­
mido el azufre , una gran cantidad de 
m ateria inflamáble para dár á la tierra 
del antimonio la cantidad de flogísto que 
necesita para tener sus propiedades me­
tálicas. Pero por este medio se saca me­
nor cantidad de regulo , que por el tos­
tado o calcinación, y  la reducción ordi­
naria.

Minas de Bismuto.

L a  mina de bismuto se compone de 
este semi-metal mineralizado por el ar­
sénico , y  de una tierra no metálica, y 
es m uy fácil de descomponer para sa­

car
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car el bismuto que contiene. Para ello 
no hay mas que exponerla á un grado 
de calor m oderado, que disípe el arsé­
nico en vapores, y  funda el bism uto, el 
qual se separa entonces de la tierra no 
metálica. Esta tierra de muchas mi­
nas de bism uto, tiene la propiedad de 
dár un hermoso color azul á las mate­
rias vitriñcables con quienes se la fun­
de.

Para tratar la mina de bismuto no 
se empléa fundiente ni materia inflam á- 
ble , porque este semi-metal tiene, aun 
en su estado m inerál, toda la porcion de 
flogisto que necesita para sus propieda­
des metálicas, y  su gran fusibilidad dis­
pensa el haber de fundir la tierra no me­
tálica contenida en su mina.

Minas de Zinc.

E l zinc no se saca ordinariamente 
de mina que le sea propia y  particular, 
sino que se sublima quando se funde una

m i-



^24  Elementos
mina , ó mas bien ün montón de mine­
rales que contienen este semi- metal con 
el hierro, cobre , plomo , azufre , ar­
sénico , y también una tierra no metáli­
ca , como todas las demás minas.

H ay , sin em bargo, una substan­
cia , que puede reputarse como mina 
de zinc propiamente t a l , por quanto 
contiene una gran cantidad de este se- 
m i-m etal, con un poco de hierro , y 
una tierra no metálica. Esta es la pie­
dra calamínar , pero hasta ahora no se 
ha hecho uso de este minerál para sa­
car de él immediatamente el zinc , y  so- \ 
lo se le emplea comunmente para for­
mar el latón ó cobre amarillo , háden­
le servir de cemento al cobre. N i aun se 
ha conocido hasta estos últimos tiem- f 
pos procedimiento alguno fá c il, y prac­
ticable con que poder extraher el zinc 
puro de la piedra calam in ár, porque 
siendo este metái v o lá til, y muy infla­
mable , no se puede tratar su mina por 
la fusión como las demás.El Sr.Margraaff



de Química Theorica. 33 5  
liá sido el primero que tratando la pie­
dra calamínar en vasijas cerradas con el 
polvo de carbón , ha sacado immedia­
tamente el zinc por modo de destilación 
ó sublimación. Vease el Tratado de 
Química Prá&ica.

Minerales Arsenicáles.

E l arsénico , y  también el azufre 
están naturalmente combinados con ca­
si todas las m in as, y  mineráles que 
contienen substancias metálicas ; y  sien­
do el arsénico muy volátil , y  las ma­
terias con quienes está unido fixas , á lo 
menos respe&o de é l , se le separa fá­
cilmente por sublimación.

Los mineráles que contienen mas 
arsénico son la pyrita blanca , el oro- 
pimente, y el cobalto. D e la pyrita blan­
ca yá hemos hablado; y  en quanto al 
oropimente no es otra cosa que un com­
puesto de azufre y  arsénico. Siendo vo­
látiles estas dos substancias, no es fácil

se-



separarlas por sublim ación; pero, sin 
embargo , manejándose bien, y sirvién­
dose del fuego con destreza , se llega á 
conseguir esta separación , por quanto 
el azufre se sublima algo mas fácilmen­
te que el arsénico. Mas todabia se con- * 
sigue con mas comodidad , y  prontitud 
sirviéndose de qualquiera intermedio que 
tenga m ayor afinidad con la una de las 
dos substancias que con la otra; y  pa­
ra ello son intermedios muy convenien­
tes el alkali fixo , y  el m ercurio, pues 
ambos tienen mas afinidad con el azufre 
que con el arsénico.

E l cobalto es un minerál compuesto 
de arsénico, de una tierra no metálica, 
y  por lo común de bismuto; y como na­
da hay que sea bien volátil en este com­
puesto sino el arsénico, es fácil separar­
le por sublimación. L a tierra no metá­
lica que queda despues de esta separa­
ción , tien e, del mismo modo que la de 
la mina de bism uto, la propiedad de 
dár color azul á las materias vitrifica- -

bles
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bles con quienes se la funde ; y  esto di 
motivo de pensat que la mina de co­
balto, y la de bismuto tienen mucha 
semejanza , ó que con frecuencia están 
confundidas una con otra. E l Señor 
B ra n t, hábil Quím ico S u eco ,  admite, 
sin em bargo, entre ellas una diferen­
cia muy gran d e, porque pretende que 
la substancia metálica contenida en el 
verdadero cobalto, es un metál de na­
turaleza particular , que se ha confundi­
do sin razón con el bismuto* En efeéío, 
prueba con un gran numero de expe­
riencias de mucho interés , expuestas 
en las Memorias de la Academ ia de 
U p sá l, que estas dos substancias m e­
tálicas tienen propiedades esencialmen­
te diferentes, y  á la que se saca del 
cobalto, la dá el nombre de Régulo da 
Cobalto.

También h ay en las entrañas de la 
Tierra otra especie de cuerpo bastante­
mente compuesto , de que yá he dicho 
3 lg ° , pero que se sospecha con veri-

y si-
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similitud pertenecer tanto al reyno ve- 
getái como al minerál. Hablo de los be­
tu n es, que, según las mejores observa­
ciones, deben mirarse como aceytes ve- 
getáles , que , habiendo permanecido 
en la T ierra , han llegado á contraher 
unión con los ácidos mineráles , espe­
sándose de esta suerte , y  adquiriendo 
la consistencia y  propiedades que se les 
conocen.

Destilándolos se reducen á aceyte, 
y  ác id o , que se acerca al de los mi­
neráles. E l Señor Bourdelin, miembro 
de la Academ ia Real de las Ciencias, 
y  de la Facultad de Medicina de París, 
llegó á demostrar por un procedimien­
to muy fino é ingenioso, que el suc­
cino tiene el ácido de la sal marina 
-bien caraéterizado , como puede verse 
en las citadas Memorias.
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C A P I T U L O  X V I I .

E X V1C A C IO N  D E  L A  T A B L A  
de las afinidades.

I Í E . O S  visto en el discurso de est$ 
O b ra , que casi todos los fenómenos que 
presenta la Q u ím ica , están fundados 
en las afinidades que tienen entre sí las 
diferentes substancias que hay , y  so­
bre todo i las mas sencillas. En el C a ­
pitulo segundo queda explicado lo que 
se entiende por afinidades, y  he dado 
las principales reglas á que están suje- 

. tas todas estas relaciones de los cuer­
pos. E l difunto Geoffroi , Doétor en 
Medicina de la Facultad de París, miem. 
bro de la Academia de las Ciencias, y  
uno de los mejores Químicos que he­
mos tenido , convencido de ia utilidad 
que se seguiría á los que cultivan la 
Q uím ica, de poder tener siempre á la

Y  2 vis-
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vista las relaciones mas averiguadas de 
los principales agentes quím icos, fué 
el primero que iüeó ponerlos en orden, 
y  reunírlos por medio de una Tabla en 
que se manifiestan todos. Y o  c r e o , del 
mismo modo que aquel grande hombre, 
que esta Tabla es muy útil para los 
que comienzan á aprender la Quím i­
ca , pues formarán una idea justa dé 
la relación, que tienen las substancias 
unas con otras ; y  que los Quím icos 
hallarán en ella un método fácil de des­
cubrir lo que pasa en muchas de sus 
operaciones difíciles de d iscern ir, y  
también lo que debe resultar de las mez­
clas que hacen de diferentes cuerpos 
mixtos. Esta es la razón que he teni­
do para determinarme á insertarla al 
fin de este Tratado elem entar, y  á dár 
de ella una corta explicación ; y  aun 

•tendrá aqui la utilidad de servir como 
de recapitulación de toda la O b ra , en 
la qual se hallan dispersas los axiomas 
de esta Tabla.

Y o
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Y o  la doy tal como la dispuso el 

Señor G e o ffro i, sin añadirla , ni alte­
rarla , sin embargo de confesar que po­
dría corregirse ,, atendiendo á que, des­
de que murió este grah Q u ím ico , se 
han hecho muchas experiencias, de las 
quales unas indican afinidades nuevas, 
y otras forman excepciones á algunas 
de las que él estableció. Pero son mu­
chas las razones que me obligan á no 
d ár aqui «na Tabla nueva de afinida­
des que contenga todas las variaciones, 
c  innovaciones que podrían hacerse en 
Ja antigua.

L a  primera es , que una buena par­
te 'd e  estas afinidades nuevamente des­
cubiertas , no están todabía bien ave­
riguadas: antes, al co n tra rio , están su­
jetas á disputa, y  expuestas á objecio­
nes , y  excepciones , tal v e z , mas con­
siderables que las antiguas.

La segunda es , que conteniendo la 
Tabla del Señor Geoffroi casi todas las 
afinidades fundamentales, conviene me-

Y  3 jor



jor en un Tratado elementar , que una 
Tabla mucho mas amplia , que supon­
dría necesariamente el conocimiento de 
muchas, cosas de que no he podido ha­
b la r, y  de que ni aun convenía hacer 
mención en este Libro.

Sin em bargo, como es esencial evi­
tar todo error , no dexaré , á medida 
que explique las afinidades indicadas por 
el Señor G eo ffro i, de exponer las prin­
cipales objeciones, y  excepciones de que 
son ca p a ce s; y  aun añadiré también al­
gunas de las nuevas, bien que solamente 
aquellas que son elem entares, y  que 
están mejor averiguadas.

L a  primera línea de la Tabla del 
Señor Geoffroi comprende diferentes 
substancias que se emplean en la Q uí­
mica. Debaxo de cada una de estás 
substancias- están colocadas en colum­
nas muchas materias comparadas con 
ellas , en su orden de afinidad con aque* 
lia primera substancia; de suerte, que 
la que está immediatamente despues de

l " ella
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ella es la q u e - tiene m a s  relación, ó  la 
que no sabría desprender ninguna de 
]as que están débaxo de ella * pero que 
las desprende .á todas quando; esfán jun­
tas con aquella prim era , a p a m p ó la s  
para unirse con ella» Lo mismo se en­
tiende con la que o?upa el segundo lur 
gar de a f i n i d a d  , quiero decir i que tie-, 
ne la; misma propiedad respeéto á to ­
das las q u e . están debaxo de ella , y  
que solo cede á la que esta encim a, y

asi de las demás.
En la cabeza de la primera colum­

na se vé el caráfter que señala el á c i­
do en general. Immediatamente aeoaxo 
de este signo , se vé el del alkali fixo, 
colocado alli como que es la substan­
cia que tiene con el acido la m ayor afi­
nidad. Despues- del alkali- fixo , está el 
alkali vo lá til, cuya afinidad con el áci­
do , solo cede á la del alkali fixo. Lue~ 
go siguen las tierras absorbentes , y , en 
fin , las substancias metálicas. D e aqui 
resulta que un alkali fixo unido con un

Y  4  áci-



á c id o , no puede ser separado por nin­
guna otra substanciar que á un alkali 
volátil unido con el ácido , solo le pue­
de separar el alkali f ix o ; que una tier­
ra absorbente combinada con un áci­
d o , puede ser separada por un alkali 
fixo , ó volátil; y , por ultimo, que qual. 
quiera substancia metálica combinada 
?on un ácido , puede separarse por me­
dio de los alkalis fixos, o volátiles r y 
d.e ¡as tierras absorbentes.

Sobre esta primera columna hay va­
rias advertencias importantes que ha­
cer. Primera : que es demasiado gene­
ral decir que qualquiera ácido tiene 
con el alkali fixo mas afinidad que con 
otra alguna substancia, y  que por esta 
razón exceptuó el Señor Ge'offroi el áci’  
do vitriólico ; y  en Ja quarta columna, 
en cuya cabecera se halla este ácido, 
se vé el signo del flogisto colocado sobre 
el del alkali fixo , como que tiene ma- 
yo i afinidad con el ácido vitriólico que 
el alkali fixo. Esto se funda en la fa­

ino-
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m osa'experiencia con que se descom­
pone el tártaro vitriolado ,_ y  la sal 
de Glaubero con el intermedio del flo- 
g ís to , que separa los alkalis fixos de 
estas sales neutras , y  se une con e 
ácido vitriólico que contienen , para íor<

mar un azufre.
Segunda: la detonación y  descom­

posición del nitro por el contado de 
qualquiera materia imflamabie encen 
d id a , y  la opéracion con que se hace 
el fósforo , que no es mas que una des­
composición de la sal m arina, cuyo 
ácido dexa su base alkalina por com ­
binarse con el flogisto, dán motivos 
muy fuertes para creer que estos dos 
ácid os, y lo mismo el vitriólico , tie­
nen mayor afinidad con el flogisto que 
con los alkalis fixos. En f in , indican­
do muchas experiencias que los ácidos 
vegetáles no son mas que los m inerá- 
íes disfrazádos, y debilitados, se pue­
de sospechar con bastante fundamen­
to , que el ácido en general tiene mas



relación con el flogísto que con los al­
kalis fixo s; y  que a s i, en lugar de ex­
ceptuar el acido vitriólico , sería tal 
ve z  mejor establecer esta afinidad co- 
íno genera] respeéto de qualquiera áci­
d o , y  colocar en la primera columna 
el signo del flogísto immediatamente 
debaxo de el del ácido. Sin embargo, 
esta theórica requiere que todabia se i 
confirme con otras experiencias (*).

T e rc e ra : en esta misma columna 
está colocado el signo del alkali volá­
til sobre el de las tierras absorbentes, 
como que tiene mas afinidad que ellas 
con el ácid o ; y , sin embargo , estas 
mismas tierras absorbentes descompo­

nen

(*) El Señor MargraafF, Sabio Químico' A le­
mán , ha praflicado muchas experiencias ron 
que se inclina á creer que el ácido del fósforo 
es de una especie particular , que difiere de el 
de la sal marina. Puede ser que sea el ácido ma­
r i n o ,  pero alterado por la unión que ha conrra- 
h ido  con el f lo gísto , siendo respeéto del fósforo 
i o  que el espíritu sulfiíreo volátil respeéto del azu­
fre. V éan se  las Memorias de la A cadem ia Real de 
as Ciencias de Berlín.
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nen las sales ammoniacales , y  despren­
diendo de con los ácidos el alkali vo­
látil, se colocan en su lugar. Esta ob­
jeción fué una de las primeras que se 
hicieron á la Tabla del Señor Geoffroi, 
quien respondió con una Memoria in­
serta en el tomo de las de la Academia e 
Las C iencias, en que se halla su Tabla, 
que es el del año de 1 7 1 8 . Por mi par­
te ya  he declarado mi modo de pen­
sar quando traté del alkali volátil.  ̂ ^

Y la quarta: que el Señor Geoffroi, 
miembro de lá Academ ia de las C ien ­
cias, hermano del Autor de la Tabla 
de afinidades, y que no ha honrado 
menos la Quím ica que aquel ilustre M e­
dico , dió en 1 7 4 4  una Memoria que 
contiene una excepción á la ultima afi­
nidad de nuestra primera colum na, que 
es la que coloca las tierras absoroen- 
tes sobre las substancias metalicas. En 
esta Memoria ha hecho vér que el 
alumbre puede convertirse en vitriolo 
de marte hirbiendole en vasijas de hier­

ro,



r o , porque precipitando éste' entonces 
3a tierra del akim bre, la separa del áci, 
d o , y  se substituie en su lugar ; y  asi, 
parece que el hierro tiene mas afini. 
dad con el ácido vitrió lico , que la tier-' 
ra absorbente del alumbre.

E n la cabeza de la segunda colum- 
t¡a se vé el signo del ácido marino, 
que denota ser de las afinidades de este \ 
ácido, de lo que se trata en esta co­
lumna. Immediatamente debaxo está el 
signo del estaño; y  como este es una, 
substancia m etálica, y  las substancias. 
metálicas están colocadas las ultimas en 
razón de afinidades en la primera co> 
lum n a, que es la que explica las de 
qualquiera ácido , es claro que deben 
suponerse sobre el signo del estaño las 
tierras absorbentes, los alkalis volátiles, 
y  los alkalis fixos. E l estaño es, pues, 
entre todas las substancias metálicas la 
que tiene m ayor afinidad con el ácido 
m arin o , y  despues de él entran el ré­
gulo de antim onio, el co b re , la Plata,

3 4  ̂ Elementos
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y  el mercurio. E l O ro está puesto el 
ultimo de todos , y  aun hay dos casi­
llas en blanco sobre él. Por este medio 
está en cierto modo fuera del orden de 
las substancias que tienen afinidad con 
el ácido m arino; y la razón e s , por­
que este ácido es incapáz por sí solo 
de disolver el O ro , y  combinarse con 
é l, pues para ello es necesario que se 
le junte el ácido nitroso, ó á lo menos 
el flogisto.

La tercera columna representa las 
afinidades del ácido nitroso, cuyo sig­
no hace cabeza. Immediatamente de- 
baxo de él se halla el del h ierro, co­
mo que es entre todos los metáles el 
que tiene mas afinidad con este ácido; 
y  despues siguen los demás metáles 
según el orden de su afinidad , como 
son el cobre , el plomo , el mercurio, 
y  la Plata. En esta columna deben su­
ponerse , como en la an terior, las subs­
tancias que se hallan sobre las mate­
rias metálicas en la primera columna

co -
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colocadas, según su orden , antes del 
Jiierro.

L a quarta columna expone las afi­
nidades del ácido vitriólico , y  en ella 
es en la que el Señor Geoffroi colocó 
el flogisto , como substancia que tiene 
la m ayor afinidad con este ácido, por 
la razón que he dado al explicar la 
prim era columna. Debaxo estableció los 
alkalis fixos , los volátiles, y  las tier­
ras absorbentes , para denotar que es 
excepción que hace á la primera co­
lumna. En quanto á substancias metá­
licas , no ha puesto mas que tre s, que 
son las que tienen afinidades mas se­
ñaladas con el ácido vitriólico , según 
el orden de su afinidad , y  son el hier­
r o , el co b re , y  la Plata.

En la quinta columna se vén las 
, afinidades de las tierras absorbentes, y 
como estas no tienen afinidad señalada 
mas que con los ácidos , están coloca­
dos puramente los signos de los ácidos 
según su grado de fuerza , ó su mayor
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afinidad con las tierras, á saber , el áci­
do vitriólico, el nitroso, y  el marino. 
Debaxo de este podría colocarse el sig­
no del ácido del v in agre, ó de los áci­
dos vegetáles.

La sexta columna representa las afí» 
nidades de los alkalis fixos con los áci­
dos , que son las mismas que las de las 
tierras absorbentes. Hallase en ella ade­
más el azufre debaxo de todos los áci­
dos, porque el hígado de azufre , que es 
una combinación de azufre con un a l­
kali fix o , es efectivamente descompues­
to por qualquiera á c id o , que precipi­
ta el azufre , y  se junta con el alkali.

En esta se podría poner immedia­
tamente sobre el azufre , ó en la mis­
ma casilla que é l , un signo que re­
presentase el espíritu sulfúreo volátil •„ 
por quanto tiene, del mismo modo que 
el a zu fre , menos afinidad con los a l­
kalis fixos que qualquiera otro ácido* 
También se podrían colocar los acey­
tes al lado ¡del a z u fre , por quanto se

unen



unen con los a lkalis, y  forman con ellos 
xabones , que son descompuestos por 
todo ácido.

L a  séptima columna explica las afi, 
nidades de los alkalis volátiles, que son 
Jas propias que las de las tierras ab­
sorbentes ; y  por la misma razón po­
drían ponerse debaxo del ácido mari­
no los ácidos vegetáles.

L a  columna oélava expone las afi­
nidades de las substancias metálicas con 
los ácidos; y en ella está trastornado 
el orden de las relaciones de los áci­
dos , que se halló ser la misma para 
los alkalis fixos, los volátiles, y  las tier­
ras absorbentes. E l ácido m arin o, en 
lugar de estár colocado debaxo de los 
ácidos v itr io lico , y -nitroso , está al 
contrario el primero haciendo cabeza, 
porque este ácido separa efectivamen­
te las substancias metálicas de todos los 
demás ácidos con quienes pueden estár 
unidos, y  toma el lugar de estos áci­
dos , hacieadolos que se desunan. Sia

era-i
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embargo , esta regla no es gen eral, 
porque es forzoso exceptuar de ella mu­
chas substancias m etálicas, y  sobre to­
do el h ierro , y  el cobre.

En la columna novena se registran 
las afinidades del azufre. E l alkali fixo, 
el hierro, el cobre, el plom o, la Plata, 
el régulo de antimonio , y  el mercurio, 
están colocados debaxo de é l , según el 
orden de sus afinidades. En quanto al 
O ro debe tenerse presente que no pue­
de unirse con el azufre puro , y  que 
no se dexa disolver sino por el hígado 
de azufre, q u e , com o' se sabe, es una 
combinación de a zu fre , y  de alkali 
fixo.

En la cabezera de la decima co­
lumna se advierte el m ercurio, y  de­
baxo las distintas substancias metálicas 
según el orden de sus afinidades coa 
é l;  y  estas son el O ro , la P lata , plo­
mo , cobre, z in c , y  régulo de anti­
monio.

En quanto al objeto de esta colum-
2  na
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na , conviene observar que el régulo* 
de antimonio colocado el ultim o, solo 
se une m uy im perfetam ente con el 
m ercurio , y  que aunque se los llegue 
á unir en la apariencia ,  triturándolos 
juntos por largo tiempo , y  añadiendo 
a g u a , con todo eso, no dura m ucho la 
unión, pues se separan uno de otro po­
co despues. Aqui no se halla el hier­
ro » ni el estaño. E l prim ero con ra­
zón t pues hasta aqui no hay experien­
cia alguna conocida en que sea cons­
tante haber combinado el mercurio con 
este metál. Pero no sucede lo mismo 
con el estaño » pues se amalgáma muy 
bien con el mercurio , y  podría ponér­
sele en esta columna cerca del plomo, 
y  del cobre. D igo cerca ,, porque los 
distintos grados de afinidades de las 
substancias metálicas con el mercurio, 
no están tan determinados com o las de­
más relaciones de que he hablado has­
ta aqui, en atención á que se unen con 
él por la m ayor p a rte , sin excluirse

unas
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unas á otras. Y  a s i , apenas puede ha­
cerse juicio de su grado de afinidad » 
mas que por la m ayor ó menor facili­
dad que tienen en amalgámarse con él.

La columna undécima señala que 
la afinidad del plomo es m ayor con la 
Plata que con el cobre.

L a  duodécima , que la del cobre 
es mas grande con el mercurio que con 
la piedra calaminár.

L a  decimatercia , que la de la Pla­
ta es m ayor con el plomo que con el 
cobre.

L a decimaquarta contiene las afini­
dades del hierro. E l régulo de anti­
monio está colocado immediatamente 
debaxo, como que es la substancia me­
tálica que tiene mas afinidad con é l ; 
y  despues en una misma casilla la Pla­
t a , el co b re , y el plom o, por quanto 
los grados de afinidad de estos metáles 
con el hierro no están absolutamente 
bien determinados.

Lo ,mismo sucede en la columna de-, 
Z  2 ci-
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cim aquinta: el régulo de antimonio ha% 
ce cabeza , debaxo está el h ierro , y  
luego los tres mismos metáles en una 
propia casilla debaxo del hierro.

Y , en fin , la decima sexta indica 
que el agua tiene mas afinidad con el 
espíritu de vino que con la s a l; pero 
por esta expresión general no se ha de 
entender qualquiera substancia salina, 
sino solamente las sales neutras, que 
son las que el espíritu de vino separa 
del agua que las tiene disueltas. Los 
alkalis fixos, al contrario, y  los ácidos 
m ineráles, tienen mas afinidad con el 
agua que el espíritu de vino. Desfle­
mando bien estas substancias salinas, y 
mezclándolas con el espíritu de vino, 
se cargan del agua que éste contiene, 
y  le desfleman á él mismo.

Todabia se podría añadir otra co­
lumna pequeña, en cuya cabeza se pu­
siese el espíritu de v in o , luego el signo 
del a g u a , y  despues el del aceyte. Es­
ta  columna indicaría que el espíritu de

vi-
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vino tiene mas afinidad, con el agua 
que con los a c e y te s , pues efe&ivamen- 
te puede separarse por medio del agua 
qualquiera materia aceytosa que el es­
píritu de vino mantenga disuelta. D e 
esta ley no hay excepción mas que en 
un caso , y  es en el de que la substancia 
aceytosa participáre de la naturaleza 
del xabon por la unión que nubiere 
contrahido con una materia salina. Pe­
ro como esto no se debería mas que 
á la adición de esta materia salina ex­
traña á la substancia aceytosa, por eso 
no causaría propiamente excepción; y  
a s i , no por ello es menos general la 
afinidad de que aqui se trata.

Esto es lo mas importante que ten­
go que decir sobre la Tabla de afini­
dades del Señor GeofFroi, que , como 
he d ich o , es de grande utilidad para 
reunir á un punto de vista las princi­
pales verdades expuestas en este T r a ­
tado. Y  aun será muy ventajoso no 
aguardar á haberle leído todo para con- 

Z  3 sul-



su lta rla , sino recurrir á ella quando 
al leér se hable de qualquiera afinidad, 
pues de esta suerte se irá fixando me' 
jo r  en la memoria.

3 5 8 Elementos

C A P I T U L O  X V I I I .

T H E O R IC A  B E  L A  CONSTRUC-
cion de las vasijas mas usadas 

en la Química,

L O S  Químicos no pueden poner en 
prá& ica las operaciones de su A r t e , sin 
el auxilio de un gran numero de va­
sijas , de instrumentos, y  de hornos, 
propios para contener los cuerpos so­
bre quienes quieren trabajar, y  apli­
car los distintos grados de calor ne-> 
cesarios á cada procedimiento. Y  asi, 
antes de dar el Tratado de las opera­
ciones , es muy del caso exponer con 
alguna menudencia lo que mira á los 
instrumentos con que se executan.

Las
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L a s  v a s ija s  que sirven para las ope­

raciones quím icas, deberían, para ser 
perfe&as , poder aguantar sin rom per­
se un grande c a lo r , y un grande frío 
aplicados repentinamente, sei impene­
trables á toda m ateria , no ser altera­
bles por disolvente alguno , ser invr- 
trificables, y  poder soportar el calor 
mas violento sin fundirse; pero hasta 
aquí no se conocen vasijas que reúnan
todas estas calidades.

Estas se hacen de m etáles, de v i ­
drio , y  de tierra. Las vasijas de m e- 
tá l ,  especialmente las de h ierro , ó de 
co b re , están sujetas á ser corroídas por 
casi todas las substancias salinas, a c e y ­
tosas , y  aun aqiiosas. Por esta razón, 
y  para que puedan ser de uso mas ex­
tenso , se las estaña por d en tro; pero 
á pesar de esta precaución son infieles 
en una infinidad de ocasiones, y no se 
las debe emplear en las operaciones 
delicadas , y  que requieren mucha 
cxaélitud ; y , además de esto , no pue- 

Z  4  den
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den resistir á la violencia del fuego.

Las vasijas de tierra son de mu­
chas especies. A lg u n a s, cuya materia 
es una tierra refractaria, son capaces 
de entrar en un fuego grande sin rom­
perse , y  aun de resistirle por bien 
largo tiempo ; pero por la m ayor par­
te se rezuman , y  dán paso tanto á 
los vapores de las materias que con­
tienen , como á los vidrios metálicos, 
particularmente al del plomo , que las 
penetra fácilmente pasandose por sus po. 
ros como por una criba. Otras se ha­
cen con una tierra , q u e , despues de 
recocida , parece que está como me­
dio-vitrificada. Estas son mucho me­
nos porosas, y  capaces de retener los 
vapoies de las materias que contienen, 
y  aun el vidrio de plomo fundido (que 
es una de las pruebas mayores á que 
puedan someterse las vasijas) ;  pero 
con todo e s o , son mas frágiles que las 
qtras.

Las vasijas de vidrio bueno deben

em-
V  * v
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emplearse siempre con preferencia á 
todas las demás., en caso de que pue­
da ser : yá  porque no hacen presa en 
ellas los disolventes mas aftívo^ , ni 
dexan transpirár nada de lo que con­
tienen , como porque siendo transpa­
rentes , dexan libertad al Químico pa­
ra que observe lo que pasa  ̂dentro de 
ellas , lo qual es siempre ú t i l , y  de 
interés ; pero es sensible que estas suer­
tes de vasijas no puedan resistir á la 
violencia del fuego s:n fundirse. A l des- 
cribir las diferentes especies de instru­
mentos quím icos, y el modo de em ­
plearlos , tendré cuydado de indi­
car los que deben preferirse según el 
caso.

L a destilación es , como he dicho, 
una operacion con que se separan d e  
un cuerpo , mediante un calor gradua­
do , los diversos principios que le com­
ponen.

Tres son los modos que hay de des­
tilar. E l primero consiste en aplicar

el
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él calor sobre el cuerpo de que se 
quieren sacar los principios. En este 
c a s o , como calentados los licores , y 
reducidos á vapores, tiran siempre á 
alejarse del centro del c a lo r ,  se vén 
obligados á reunirse en la parte infe­
rior del vaso en que está la materia 
de que se hace la destilación , y  á pa­
sar por los p o ro s, ó agugeros del mis­
mo v a s o , y  caer en otro vaso frío, 
adaptado debaxo para recivirlos. A  es­
te modo de destilar se llama por eso 
destilación per descensum; y  no requie­
re  mas aparato que el de dos vasijas 
que tengan la figura de un segmento 
de esfera h u eca , la una llena de agu- 
gertllos , y  destinada á contener la ma­
teria que quiere destilarse, y  la qual 
debe ser mucho mas pequeña que la 
o t r a , que es la que ha de contener el 
fu eg o , y colocarse immediatamente so­
bre la primera. Ambas se colocan ver­
ticalmente encima de una tercera va­
sija destinada á servir de recipiente,

sen-
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sentando en la boca de esta , que de­
be taparla exaétam ente, la parte con­
vexa de la vasija que contiene la ma­
teria destilada; pero este modo de des­

tilar se usa muy poco.
L a segunda manera de d estilar, es 

la de aplicar el calor debaxo de la m a­
teria que se quiere descomponer. E n ­
tonces calentados los licores , enrrare- 
c id o s, y  reducidos á. vapores , suben, 
y  ván á condensarse en una vasija des­
tinada para ello , y  de que ahora da­
ré la descripción. A  este modo de des­
tilar se llama destilación per ascensutny 
y  es de la que mas se usa.

La vasija en que se hace la desti­
lación per ascensum se llama Alambi­
que , y  de este hay varias suertes, que 
difieren unas de otras por la materia, 
y  su composicion.

Los que se emplean para sacar de 
las plantas las aguas de olor , y  los 
aceytes esenciales , son, por lo común, 
de co b re , y  se componen de varias

pie—



piezas. L a primera , que es la que se 
destina á contener la planta, tiene, poco 
mas o menos , la figura de un cono hue­
co , cuya punta está prolongada en for­
ma de cylindro hueco ó de cañón: es­
ta parte se llama Cucúrbita , y  su ca­
non cuello del Alambique. Este cañoq 
contiene encima otra vasija , llamada el 
Chapitel, que también tiene, por lo co­
mún , la forma de un cono unido con 
el cuello del alambique por su base, 
al rededor de la qual hay interiormen­
te una regata ó canaleta en declive, 
con su boca en la parte mas baxa. A 
esta boca está soldado un cañoncíllo, 
cuya dirección es obliqua de alto á 
baxo, y  se llama el Pico del chapitel.

En calentándose las materias que 
contiene el alam bique, ascienden va­
pores por lo largo del cuello del mis­
mo alambique hasta el chapitél , en el 
qual se detienen , y  condensándose ván 
cayendo á chorrillos en la regata , y 
desde allí por el pico ó nariz del cha-

P¡-
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pitél á otra vasija de vidrio de cuello 
largo en que entra la nariz del ch a - 
p ité l, y con quien debe estár enlodado.

Para que se refresquen , y conden­
sen los vapores que circúlan en el cha* 
p itél, tienen también todos los alam­
biques de metál otra pieza de lo mis­
mo , que es una especie de cubo gran­
de , ajustado, y  soldado al rededor del 
chapitél. Esta pieza sirve para conte­
ner agua bien f r ia , que refresca con­
tinuamente el ch a p ité l, y  que por lo 
mismo se llama el Refrigerante. El agua 
de este se calienta al cabo de un cier* 
to tiem po, y  por eso debe renovarse- 
la de quando en quando , sacando la 
caliente por la llave de fuente coloca­
da en la parte inferior del refrigeran-’ 
te , y  echando en él otra nueva. Los 
alambiques de cobre deben estár todos 
estañados interiormente poi las razo~ 
nes que ya  dexo dadas.

Quando se quieren destilar espíri­
tus salinos, entonces no pueden servir

los
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los alambiques de metál , porque los 
corroerían los vapores salinos; y  asi, 
es preciso recurrir en semejantes casos 
á  los alambiques de vidrio. Estos no se 
componen mas que de dos piezas, que 
son una cucúrbita , cuya boca puede 
introducirse en el ch a p ité l, que es la 
otra p ie z a , y  enlodarse exa&amente 

con él.
En g en era l, requiriendo los alam­

biques que los vapores de las materias 
que se destilan , suban bastante , por 
eso no se los debe emplear sino quan­
do se quieran sacar de un cuerpo los 
principios mas volátiles. Quanto mas 
lig e ra s , y  volátiles sean las substancias 
que quieran separarse por la destila­
c ió n , tanto mas altos deben ser los 
alam biques, porque entonces, no pu- 
diendo ascender las partes mas pesadas 
sinó hasta una cierta altura , vuel­
ven á caer en la cucúrbita , y  sueltan 
en el camino las mas lig era s, á quienes 
su volatilidad permite subir hasta el cha­

pitel. Etl
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En queriendo destilar alguna ma» 

teria ,  que exige alambique m uy alto, 
y  que por lo mismo no se ía puede 
destíiar en vasijas de m etá l, se recur­
re á vasijas de v id r io , de figura re ­
donda , ü ovalada , cuyo  cuello es m uy 
largo , y  en cuya extremidad se ajus­
ta un chapitél pequeño. Estas vasijas 
sirven para muchos usos , porque se 
las emplea como recipientes,  y  sirven 
también para mantener en ellas qua~ 
lesquiera materias en digestión ; y  en 
este caso se llaman Matrázes. Quando 
se destila en ellos acomodándolos un 
ch ap ité l, forman unas especies de alam~ 
bíques.

H ay alambiques de vidrio ,, fabri­
cados desde luego de sola una pieza* 
compuesta de la cu cú rb ita , y  del cha­
pitél , los quales, no necesitando del 
enlodado de sus p iezas, son útiles en los 
casos en que los vapores que suben, 
son muy su tiles, y  capaces de pene-' 
trar los lodos. E l chapitél de estos alam-

b í-
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bíques debe tener en su parte superior 
un go llete , y boca , por la qual se in­
troduce por medio de un embudo de 
cuello largo la materia que quiere des­
tilarse. L a  boca se cierra exactamen­
te con tapón de vidrio, cuya superfi- 
ficie se aplique en todos sus puntos á 
la circunferencia del gollete, y para lo 
qual se la desgasta en el mismo golle­
te con el esmeril.

Todabía se ha imaginado otra suer­
te de alam bique, de que puede usar­
se con ventaja quando se quiere que lo 
que se ha destilado y á ,  vuelva á caer 
sobre la materia que está en Ja cucúr­
bita , lo qual se llama Cohobacion; y 
especialmente quando se lleva Ja idáa 
<de repetir esta cohobacion muchas ve­
ces. Este instrumento está construido 
como el que acabo de describ ir, en 
lugar de que el pico del chapitél for­
m a un arco, y  vuelve á entrar en la 
•cabidad de la cucúrbita para descargar 
e a  ella el licor que se ha ido juntando
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en el chapitél. Por lo regular tienen es­
tos instrumentos dos picos ó narices 
opuestas en forma de dos asas: Llam an- 
se Pelícanos y  evitan al Artista el 
trabajo de enlodar , y  desenlodar con 
frecuencia las vasijas , y  la perdida de 
muchos vapores.

H ay ciertas substancias que dán en 
]a destilación materias en forma con­
creta , ó que se*sublíman por si mismas 
enteramente baxo la forma de polvos 
muy ligeros , y á que se dá el nombre de 
Flores. Quando se destilan estas suertes 
de materias se adapta á la cucúrbita 
que las contiene, un chapitél'que no 
tiene pico , y  que por esto se le llama 
Chapitél ciego.

Quando estas flores suben en gran 
cantidad , y á mucha altura , se las re- 
une por medio de varios chapitéles, ó 
mas bien especies de pucheros sin suelo, 
que se ajustan unos sobre otros , y  for­
man un c a n a l, que se acorta ó se alarga,

A a se-
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según la volatilidad de las flores que se 
quieren retener. E l ultimo de estos cha- 
p ité les, ó el que termina por arriba el 
canál , está cerrado por encim a, y  en­
tonces es un verdadero chapitél ciego. 
Estas vasijas se llaman Alúdeles, y ordi­
nariamente son de barro , ó de arcilla.

Todas las vasijas de que hasta aquí 
hemos tratado , solo son apropcsito pa­
ra la destilación de aquellas materias li- 
géras y  volátiles que pueden ascender 
fácilmente , tales como las flémas , los 
aceytes esenciales, las aguas de o lor, los 
espíritus ácidos aceytosos , los alkalis 
volátiles & c . Pero quando se intentan sa­
car por destilación los principios mu­
cho menos volátiles, que solo pueden 
elevarse á muy poca altura , tales como 
los aceytes espesos y fétidos los ácidos 
vitriólico , nitroso , m arino & c  , enton­
ces es preciso recurrir á otras vasijas,y 
á otro modo de destilar.

Fácilmente se conoce que estas va-
si-
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sijas deben tener mucha menos eleva­
ción que los alambiques ; y  a s i , no son 
otra cosa que una esféra hueca , que de- 
genéra en un cuello ó canon encorbado 
horizontalmente, por cuya razón se la lla­
ma Retorta , y  es siempre toda de una 
sola pieza.

En el cuerpo de la retorta se intro­
duce por medio de un embudo de cuello 
largo la materia que quiere destilarse, 
y  despues se coloca la retorta en horni­
lla construida expresamente para este 
uso , de modo que salga de ella con una 
situación algo oblíqua como la nariz del 
chapitél del alambique , para facilitar 
la salida de los licores , los quales ván á 
parar á un recipiente en que está intro­
ducido el mismo cuello, y  enlodado con 
él. Este modo de destilar en que los va­
pores parece mas bien' que son expeli­
dos de la vasija horizontal mente , ó de 
lado , que ascendidos , se llama por eso 
Destilación per latus.

A a 2 E n -
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Entre todas las vasijas destilatorias 

son las retortas las que deben sufrir 
m ayor calor , y resistir á los disolven­
tes mas violentos ; y  asi , no deben ser 
de m etál, sino de vidrio , ó de tierra, 
aunque también se hacen retortas de 
hierro , que pueden servir en ciertas 
ocasiones. Las de vidrio son preferibles á 
todas las demás para aquellas destí- 
laciones en que no hay que ponerlas á un 
fuego tan violento que pueda llegar á 
fundirlas, por las razones que yá hé ex­
puesto. E l vidrio mejor , y  que mas re­
siste al fuego , y  á los disolventes , es 
aquel en que entra poca sal a lkali, y  tal 
es el vidrio verde de A lem ania; el vidrio 
hermoso blanco, y  cristalino tiene mu­
cho menos resistencia.

Las retortas, y lo mismo los alambi­
ques,pueden ser de varias hechuras.Quan- 
do , por exem plo, se quieren destilar en 
estas suertes de vasijas materias que se 
hinchan fácilmente , y  que por esta ra­

zón
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zon pasan enteras por el cuello de la re­
torta sin haberse descompuesto , enton­
ces conviene servirse de retortas , cuyo 
cuerpo, en lugar de ser esferíco, está pro­
longado en forma de p éra , acercándose 
á la figura de la cucúrbita. Siendo la 
distancia que hay en estas retortas des­
de su suelo hasta su cuello mucho ma­
yor que en las de cuerpo esferico , tie­
nen m ayor espacio las materias conte­
nidas en ellas para enrrarecerse , y  d& 
esta suerte se previene el inconveniente 
de que acabamos de hablar. Las retor­
tas que tienen esta figura se llaman Re­
tortas Inglesas, y  como son un medio 
entre los alambiques, y  las retortas co­
munes , pueden servir para destilar aque­
llas materias que tengan también el me­
dio entre las m a s, y menos volátiles.

Además de esto conviene tener en 
un Laboratorio retortas cuyos cuellos ten­
gan mas ó menos diámetro. Las de 
cuello ancho se hallará que son útiles 

A a  3 quan-
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quando deben dexar pasar materias es­
pesas , ó que se quajan fácilmente , co­
mo ciertos aceytes fétidos muy espesos, 
la  manteca de antimonio & c , porque 
quajandose estas materias immediata' 
mente que dexan de experimentar un 
cierto grado de c a lo r , atascarían fácil' 
mente un cuello angosto, y  cerrando 
el paso á los vapores que suben al mis­
mo tiempo de la retorta , podrían oca- 
sionar la rotura de las vasijas,

También se hacen reto rta s, que en 
su parte superior llamada la bobeda, tie­
nen un agu gero , como el de los alam­
biques de vidrio tubuládos, y que del 
propio modo que aquellos se cierran con 
tapón de vidrio esmerilado , y  se lla­
man Retortas tubuladas. Estas deben 
emplearse quando durante la destilación 
hay que introducir en ellas alguna nue­
va materia , pues por este medio pue­
de pradicarse sin verse precisados á en­
lodar , y  desenlodar las vasijas, lo qual

de-
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debe evitarse en quanto sea posiole.

Una de las cosas que mas em baraza 
á los Q u ím icos, es la prodigiosa elas­
ticidad de una infinidad de vapores di­
ferentes , que salen por lo regular im­
petuosamente durante las destilaciones, y  
que aun son capáces de hacer que re- 
bienten las vasijas con explosioft, y pe­
ligro del Artista. En estos casos es for­
zosamente necesario dár a y r e , como di­
ré en su lugar , y dexar paso libre á 
estos vapores. Pero como esto jamás se 
hace sin perder una gran cantidad de 
ellos, de suerte que hay algunos tan elás­
ticos , como v. gr. el espíritu de nitró, 
y  sobre todo el de sal fumante , que 
casi nada de ellos quedaría en las vasi­
ja s , por eso se imagino usar de reci­
pientes muy grandes, como de diez y  
ocho ó veinte pulgadas de diám etro, pa­
ra dár á estos vapores un espado bien 
capáz en que .puedan c ircu la r , y  pre­
sentarlos al .mismo tiempo en las pare-

Aa 4 des
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des de estos grandes recipientes una 
superficie muy extensa á que puedan pe­
garse , y  condensarse en gotas. Estas 
vasijas tienen ordinariamente la figura 
de una esféra ó bola hueca , y  se llaman 
Recipientes.

Para aumentar todabia el espacio 
se fabrican estos recipientes con dos 
agugeros diametral mente opuestos , y 
cada uno con su gollete , el de arriba 
para introducir por él el cuello de la re­
torta , y  el otro para introducirle en el 
gollete del segundo recipiente, el qual 
se junta del propio modo con el terce­
ro , & c . D e esta suerte se aumenta el 
espacio quanto se quiere, añadiendo re­
cipiente á recipiente , y  se llaman Re­
cipientes de dos picos , o Recipientes 
enfilados,

Para aquellos cuerpos absolutamen­
te fix o s , tales como las p ied ra s, los 
m etáles, las arenas , y  o tro s, nó hay 
necesidad de otras vasijas que las que 

, pue-
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puedan contenerlos , y resistir á la v io ­
lencia del fuego , y para esto son apro- 
posito las que comunmente llamamos 
Crisoles. Estos apenas pueden ser mas 
que de barro , y cada uno debe tener 
su cubierta de la misma m ateria , que 
pueda cerrar su boca exactamente. 
L a tierra mejor que conocemos aqui, 
es aquella de que se hacen las or­
zas en que nos viene la manteca de 
Bretaña , y las quales son por st mis­
mas buenos crisoles , y casi las únicas 
que pueden contener el vidrio de plomo 
fundido sin que se rezume.

En la torrefacion ó tostado de las 
minas , para despojarlas con el auxilio 
del fuego de las partes que contienen sul­
fúreas ,  y arsenicáles , se usa de unas 
vasijas pequeñas del mismo material que 
los crisoles , que son ch atas, y m uy 
anchas de boca para que dexen exhalar 
mas libremente las materias volátiles. 
A  estas vasijas se llaman Tostadores , y

ape-



apenas se usan mas que en la Docimasiaó 
Docim astica, estoes, quando solo se hace 
en pequeño el ensaye de las minas.
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C A P I T U L O  X I X .

T H E O R IC A  B E  L A  CONSTRlfC-
cion de los hornos mas usados en 

la Química.

í  A ra el buen exíto de las operacio­
nes químicas , es muy importante sa­
ber conducir , y manejar el fuego de 
un modo conveniente , y  conocer sus 
diferentes grados.

Siendo dificil hacerse dueños de la ! 
acción del fu e g o , y  moderarle quando 
sé ponen immediatamente sobre él las 
Vasijas en que se executan las operacio­
nes , imaginaron los Quím icos transmi­
tir el calor á las vasijas en las opera­
ciones delicadas , haciéndole pasar por

di*
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diferentes medios interpuestos entre el 
fuego , y  las mismas vasijas.

Estas substancias intermedias en que 
se colocan las vasijas, se llaman Baños, 
y  son flu idos, ó sólidos. Los fluidos son 
el agua , y  sus vapores: en introducien­
do la vasija destilatoria en el agua , se 
llama este baño Baño-maria , y  el ma­
yor grado de calor de que es c a p á z, es 
el de la agua hirbiendo. Quando solo se 
expone la vasija al vapor que exhala el 
a g u a , forma esto lo que se llama Baño 
de vapores , y su calor es con poca di­
ferencia el mismo que el del baño-ma- 
ria. Estos baños sirven para la desti­
lación de los aceytes esenciales , espíri­
tus ardientes, aguas de olor , y  en una 
palabra , de todas aquellas substancias 
que no pueden aguantar un calor mas 
considerable sin alterarse en el olor , o 
en algunas de sus demás calidades.

También pueden hacerse baños con 
qualesquiera otros fluidos, tales como

los
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los aceytes, mercurio & c  , que pueden 
recivir , y  transmitir mucho mas calor, 
pero estos se emplean rara vez. Quan- 
do se quiere tener un grado de calor mas 
considerable , se hace un baño con qual- 
quiera materia solida reducida á polvo 
fino , tal como la arena gruesa , las ce­
nizas , limaduras de hierro , y  otras, en 
cuyos baños puede aumentarse tanto el 
ca lo r, que pongan obscuramente rusien­
te el asiento de la vasija. Introducien­
do un thermómetro en el baño al lado 
de la vasija , es fácil observar con pre­
cisión el grado de calor que se dá á las 
substancias con que se obra. Para ello 
es necesario que los thermómetros de 
que se haga u so , estén construidos 
por buenos principios, y  que se los pue­
da comparar fácilmente con los de los 
Físicos mas célebres ; y  entre ellos son 
los mas usados , y  mas conocidos los 
del ilustre Reaumur , y  por lo mismo 
conviene darles la preferencia. Quando

se
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se quiere dár un calor mas fuerte que 
el que permiten los baños , es necesario 
colocar las vasijas immediatamente so­
bre las asquas , ó de la llama , lo qual 
se llama trabajar d fuego desmida ; y  
entonces es mucho mas difícil determ i­
nar los grados del calor.

H ay muchas maneras de adminis­
trar el fuego desnudo. Quando se ha­
ce que reüexe el calor 6 la llama sobre 
la parte superior de la vasija que está 
en el fuego , se llama Fuego de reverbe­
ro. El Fuego de fusión , es el que tiene 
bastante afíividad para hacer que se 
fundan ó derritan la m ayor parte de las 
materias. Y  Fuego de fragua  , es aquel 
cuya aétividad se excita mas por medio 
de uno ó de muchos fuelles que soplan 
continuamente.

Todabia hay otra especie de fuego, 
que es muy comodo para muchas ope­
raciones , por quanto no hay necesidad 
de atizárle, y  renovarle con frecuen-*

ciaj.



cía , y  éste es el que dá una torcida 6 
muchas juntas, y  se llama Fuego de | 
Lámpara. Por lo común no se le em­
plea mas que para calentar los baños en 
las operaciones que requieren un calor 
m anso, y  continuado por largo tiem­
po ; y si tiene algún inconveniente , es , 
el de aumentar el calor.

Todas estas distintas maneras de | 
administrar el fuego, piden hornos de ' 
diferentes construcciones, y de ellos [ 
daré aqui la descripción de los princi­
pales , y  mas necesarios.

E n  los hornos deben distinguirse 
diferentes partes ó altos , que tienen sus 
destinos, y  nombres particulares.

La parte inferior del horno dedica­
da á recivir las cenizas , y  dár paso al 
a y re , se llama el Ceniaéro, y  este se ter- ¡ 
mina en su parte superior en una rexi- 
11a de hierro , que sirve para contener 
el carbón , y  la leña que se quema so­
bre ella , y  á cuyo parage se dá el

nom-
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nombre de hogar. Este mismo hogár tie­
ne en su parte mas alta muchas barras 
de hierro colocadas unas al lado de otras 
con cierta distancia , y  que le atravie­
san en toda su extensión, las quales 
sirven para mantener las vasijas coa  
que se executan las operaciones. E l es­
pacio que hay desde estas barras hasta 
lo alto del horno , es la parte superior* 
á que puede llamarse el Laboratorio del 
horno. Y  en fin , hay hornos entera­
mente cerrados por arriba , con una es­
pecie de bobeda á que se dá el nombre 
de Domo , ó' media naranja.

Además de esto tienen los hornos va­
rias b o cas, una en el cenizéro que dá 
paso al a y r e ,  y  sirve para sacar las ce­
nizas que van cayendo en é l ,  y  esta 
se llama la Puerta del cenizéro. O tra ea  
el hogár para renovar el fuego á medi­
da que lo necesita „ y  esta se llama la 
Boca , o puerta del hogár. Una en la 
parte superior para que pase por ella

e l
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el cuello de las vasijas ; y  otra en el 
domo llamada Chimenea , por donde sa­
je el humo , y hollín que despiden las 
materias combustibles. Y  por ultimo, 
.¿ay otras muchas bocas en distintas 
partes del horno , cuyo uso es el de 
dexar pasar el ayre en ciertos parages, 
y  que pudiéndose cerrar fácilm ente, sir­
ven también para avivar , ó para amor­
tiguar la adividad del fuego , y  gover- 
narle , y  por eso se las há dado el nom­
bre de Registros. Todas las demás bocas 
del horno han de poderse tapar también 
exádam ente para facilitar el manejo del 
fu eg o , y de esta suerte hacen igualmen­
te oficio de registros.

Para formar una idéa justa , y  ge­
neral de la construcción de los hornos, y 
de la disposición de sus distintas bocas 
destinadas á aum entar, ó disminuir la 
adividad del fu ego, conviene establecer 
algunos principios de F ísica, cuya ver­
dad está demostrada por la experien­
cia. Pri-
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Primeramente : Todo el mundo sa­

be que las materias combustibles no pue­
den arder ni consumirse , sino qúando 
tienen comunicación libre con el ayre; 
de suerte, que si se las llega á quitar es­
ta comunicación , aun quando estén ar­
diendo con la .mayor aéliyidad , se apa­
gan repentinam ente; y que por consi­
guiente, renovando el ayre con frecuen­
cia , facilita infinitamente la combustión, 
y  obligado á pasar con ímpetu por en­
tre las materias encendidas, dá al fue­
go que resulta de ello la actividad mas 
grande que puede tener.

Lo segundo: es cierto que el ayre 
que to c a , ó que está cerca de las ma­
terias encendidas, se calienta , se en­
rarece, y resulta mas ligero que el a y -  
le  que le rodea á él , y que está mas 
distante de el centro del calor. Conque 
este ayre calentado , y mas ligero , se 
vé necesariamente precisado á subir , y 
remontarse para dár lugar al que 110 es-

Bb t i
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t í  tan caliente , ni es tan ligero ; y  por 
consiguiente si se enciende fuego en un 
espacio cerrado por todas partes, á ex­
cepción de la superior , é inferior , debe 
formarse allí una corriente de ayre cuya 
dirección será de abaxo á arriba; de 
m anera, que si se presentan en la aver- 
tura ó boca inferior cuerpos ligero s, se­
rán arrebatados hacia el fuego , y  al 
co n trario , si se los presenta en la boca 
superior , serán impélidos por una fuer­
za que los hará subir , y  los alejará dé 
este mismo fuego.

Y  lo tercero en fin : que es verdad 
demostrada en la H ydraulica , que la 
celeridad de cantidad dada de un fluido 
obligado á pasarenqualquiera dirección, 
es tanto m ayor quanto mas se le com­
prime en espacio mas estrecho ; y  que 
por lo mismo se aumenta la celeri­
dad de este fluido haciéndole pasar de 
un canal ancho á un canal estrecho.

Una vez sentados estos principios,
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es fácil contraherlos á la construcción! 
de los hornos. Primeramente : colocado 
el fuego en el hogárde un horno que es­
tá abierto por todos lados , arde con 
poca diferencia como el que está en 
ayre lib re, pues tiene con el ayre  que 
le rodéa una comunicación que le per­
mite al mismo ayre que se renueve , y  
que le mantenga suficientemente para 
facilitar la combustión entera de las ma­
terias inflamábles que le sirven de ali­
mento. Pero no viendose este ayre obli­
gado á pasar con rapidéz á trabés del 
fuego quando está en la disposición re­
ferida, no aumenta la a&ividad de éste, 
y  le dexa que arda mansamente.

Lo segundo : si Se cierra exadám ente 
el cenizéro , ó el domo de un horno en 
que se ha encendido fu eg o , entonces yá  
no es libre la comunicación de éste con 
el ayre. Cerrando el Cenizéro , se im ­
pide al ayre que tenga acceso libre hacia 
el fuego; y  cerrando el d om o, se le

Bb 2 qui-



quita la salida al ayre enrrarecido yá 
por el fu e g o , y  por consiguiente 
puesto el fuego en esta disposición debe 
arder con floxedad, y  lentitud , exte- 
núarse, y  aun apagarse al instannte.

Lo tercero : si se cierran totalmen~ 
te todas las bocas del horno , es eviden­
te  que el fuego encendido en él , se 
apagará muy prontamente.

L o quarto : si no se cierran mas 
que las bocas laterales del hogár , que­
dando el cenizéro , y  la parte superior 
del horno abiertos, en tal caso es cla­
ro , que entrando el ayre por el ceni­
zéro , se verá necesariamente obligado 
á salir por la parte superior ; y  que pol­
lo propio debe formarse una corriente 
de ayre que atravesará por el fuego, 
y  le hará arder con v ig o r , y aétivi- 
dad.

L o  quinto: si el cenizéro , y  la 
parte superior del horno tienen una 
cierta lon gitud , y  representan canales

yá
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y i  cylindricos , ó yá  prysmáticos , es­
tando el ay re obligado á seguir su di­
rección por espacio mas dilatado , sera 
áu corriente mas determinada , y  seña­
lada , y  de aqui se sigue que deberá 
avivar mas el fuego.

Y  lo sexto : si el cenizéro , y  la 
parte superior del horno , en lugar de 
ser unas canales prysmaticas , Ó cylin- 
drícas , son pyrámidales, ó cónicas, y es­
tán dispuestas de forma que la aventu­
ra superior del cenizéro correspondien­
te al hogár , y  que debe ser una pun­
ta truncada, sea mas grande que la aver- 
tura de 'la base del cono , ó de la pyra- 
mide superior • entonces el curso del 
ayre que se vé obligado á pasar conti­
nuamente desde un espacio m ayor á 
otro mas pequeño , debe accelerarse 
considerablemente , y  dár al fuego la 
mayor aétividad que puede procurársele 
por la disposición del horno.

Los materiales mas aproposito para 
Bb 3 cotis-
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truír los hornos, son , primero: los ladri­
llos unidos con la arcilla mezclada con 
a ren a, y destemplada en agua : Segundo: 
la misma arcilla revuelta con cascos de 
Vasijas de barro reducidos á polvo , des­
templada también en a g u a , y  recocida en 
un fuego violento ; y  T e rce ro : el hierro, 
de que pueden construirse todos los hor­
nos , pero con la precaución de guarne­
cerlos por dentro con muchas puntas ca- 
páces de retener un baño ó. capa de 
barro , de que absolutamente es preciso 
revestir el interior de estos hornos para 
preservarlos de la acción del fuego.

Uno de los hornos mas usados en 
la Q u ím ica , es el que se llama Hor­
no de reverbero , y  que sirve para las 
destilaciones que se hacen en retorta, 
el qual debe construirse del modo si­
guiente.

L o  p rim e ro ; Sirviendo el ceni- 
z é r o , como he d ic h o , para dar paso 
al ayre , y  recivir las cenizas , nada

se
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s e  arriesga en darle altura ; y asi ,  s e  le 
pueden dár desde doce hasta veinte , O1 
veinte y  quatro pulgadas de elevación. 
Su boca debe ser bastantemente gran­
de para dár paso á los pedazos de le­
ña que se gastan quando se quiere te­
ner un fuego considerable.

Segundo : Este cenizéro debe termi­
narse por arriba en una rexa de hierro, 
cuyas barras estén espesas , y puedan 
resistir á la acción del fuego , pues es­
ta rexa es la basa del hogár , y está 
destinada á contener el carbón. En lá 
parte lateral del hogár , y poco' mas 
ó menos á nivél de la rexa , ha de te­
ner su boca de tamaño conveniente 
para poder introducir commodamente 
el carbón , y palas pequeñas , y tena­
zas para componer el fuego ; y esta bo­
ca del hogár debe estar perpendicular- 
mente sobre la del cenizéro.

Tercero : desde seis hasta ocho o 
diez pulgadas sobre la rexa del cenizé-

Bb 4 ro,
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ro , debe tener de pulgada en pulga- 
da agugeros de ocho ó diez lineas 
de diám etro, abiertos de tal suerte en 
Jas paredes del horno , que estén dia— 
metrálmente opuestos unos á otros, 
porque sirven para recivir las barras 
de hierro destinadas á sustentar 6 man­
tener la retorta. He dicho que es bue­
no que estos agugeros estén colocados 
á diferentes alturas, con el fin de que 
puedan servir para retortas de distin­
tos tamaños. En el borde superior de 
esta parte del horno que sigue desde 
las barras de hierro hasta arriba , y 
cuya altura debe ser algo menor que 
lo largo del diámetro del horno, debe 
haber una escotadura semi-circulár , que 
sirve para dár paso al cuello de la 
retorta. Esta escotadura no debe ha­
cerse sobre las puertas del hogár , ni 
del cenizéro , porque reciviendo el cue­
llo de la retorta , y  estando epfrente 
de ésta el recipiente. , vendría éste á

caer
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caer enfrente de las dos b o cas, y  de 
aquí resultarían dos inconvenientes, 
pues se calentaría el recipiente _ dema­
siado , y  además molestaría infinitamen­
te al Artista , impidiéndole el uso li­
bre de ambas bocas ó puertas. Por es­
ta razón conviene colocar la escotadu­
ra de suerte que estando enlodados con 
la retorta los recipientes de m ayor ta­
maño , dexen enteramente libres las 
bocas del cenizéro , y del hogar.

Quarto : para cerrar el laborato­
rio del horno de reverbero , debe ha­
ber una cobertera en forma de me­
dia naranja ó domo , y  del mismo diá­
metro que el horno. Este domo ha de 
tener en su borde inferior otra escota­
dura sem i-circu lár, que sea com ple­
mento de la del horno * y  que ajustan-, 
dose con ella forme de esta suerte 
una boca redonda por donde pase el 
cuello de la retorta. La parte superior
del domo debe tener también una bo­

ca



ca redonda de tres á quatro pulgadas 
de diámetro , guarnecida con un pe­
dazo de cañón algo conico , del misma 
diámetro , y  de tres pulgadas de altu­
ra  , que sirve para dár paso al hollin, 
y  accelerar la corriente del ayre. Esta 
avertura ó boca del cañón puede cer­
rarse en siendo necesario con una co­
bertera chata. Com o el domo ha de j 
poder q uitarse, y  ponerse fácilmente 
sobre el horno , ha de tener sus dos 
asas para manejarle; y  si el horno es 
de mano debe tener igualmente otras 
dos colocadas entre el ce n izé ro , y  | 
el hogár , y  opuestas una á otra.

Y  Jo quinto: ha de haber una ca» 
nal cónica de cerca de tres pies de lar­
go , en cuya boca inferior entre el ca­
noa de la boca superior del dom o, pa­
ra usar de él quando se quiera dár al 
fuego una grande aétividad , y  esta ca­
nal cónica degenéra por arriba en una \ 
punta truncada .que debe tener la boca

de
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de cerca de dos pulgadas de diáme­

tro.
Además de las bocas de que aca­

bamos de hacer mención , há de tener 
el horno de reverbero otros muchos 
agugeros pequeños en el cenizéro , en 
el hogár , en la parte superior , y en 
el domo , que todos se puedan tapar , y 
destapar fácilmente con tapones de bar­
ro. Estos agugeros son los registros del 
horno , que sirven para arreglar la afti- 
vidad del fuego , conforme á los prin­
cipios que dexo establecidos.

En queriendo que la acción del 
fuego sea bien arreglada , y viva  , es 
preciso tapar exactamente con tierra 
ó barro destemplado en agua la juntu­
ra ó resquicios que tenga el domo en la 
parte por donde se junta con el horno: 
los que dexa el cuello de la retorta en 
la boca circulár que le dá p a so , la. 
qual no ocupa jamás exaétamente; y  
en fin los agugeros que reciben las bar­

ras



ras de hierro sobre quienes descansa la 
retorta.

En un Laboratorio conviene tener 
varios hornos de reverbero de diferen­
tes tamaños proporcionados al de las 
retortas de que se hace uso, pues la 
retorta debe llenar el horno de tal suer­
te , que solo quede una pulgada de hue­
co entre ella , y  las paredes interiores 
del horno.

Sin embargo , quando se quiera dár 
á la retorta el fuego mas violento , y 
sobie todo que obre el calor con igual 
fueiza por todos sus lados, del mismo 
modo que por encima , y  por debaxo, 
entonces debe quedar m ayor hueco en­
tre ella , y  el horno , para llenar este 
de carbón hasta lo alto del domo. Si 
además de ésto se introducen algunos 
tiozos de leña en el cen izéro, y  despues 
de ajustada sobre la chimenéa del domo 
xa. canal cónica, se tapan exáéiamente 
todos los respiraderos del h o rn o , á

ex-
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excepción de las bocas del cenizéro, 
y de la ch im enéa, en tal caso se exci­
ta el m ayor calor que este horno pue  ̂
de producir.

Semejante horno puede también 
servir para una infinidad de operacio­
nes quím icas, porque suprimiendo el 
domo se puede colocar muy bien en 
él un alam bique; pero en tal caso es 
preciso tapar con tierra de horno des­
templada todo el interválo que hay en­
tre el cuerpo del alam bique, y. el bor­
de de la parte superior del horno, pues 
sin esta precaución llegaría el calor fá­
cilmente hasta el chapitél , que para 
facilitar la condensación de los vapores, 
importa mucho mantenerle lo mas fres­
camente que pueda ser. En esta o ca- 
sion conviene no dexar mas respirade­
ros al hogár que los laterales , y  aun 
tapar los que correspondan al recipien­
te.

Sobre este mismo horno puede
ajus-



ajustarse una cazuela de barro de borde 
ancho , que cierre exactamente toda la 
parte superior , y  en- la qual se eche 
arena para destilar en baño de arena.

Suprimiendo las barras de hierro 
destinadas á mantener Jas vasijas desti­
latorias , se puede colocar en eJ pro­
pio horno un crisol , y  también hacer 
en él muchas operaciones de las que 
no requieren un fuego de la mayor 
violencia. En una palabra , este hor­
no es uno de los mas cómodos que 
pueden tenerse , y  de el que se usa mas 
comunmente.

El Horno de fundición sirve para 
dár á las substancias mas fix a s , tales 
como las tierras , y  los metáles , el ca­
lor mas violento. D e este no se hace uso 
para las destilaciones , y  no sirviendo 
mas que para fundiciones, y  calcina­
ciones , no debe recivir por consiguien­
te mas vasijas que crisoles.

E l cenizéro de este horno no se dife>
yen-
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rencia de el de reverbero mas que en ser 
mas alto , á fin de que el hogár esté á 
la mano del Artista , pues en aquel pa- 
rage es en donde se hacen todas las ope­
raciones de este horno. L a  altura de 
este cenizéro debe por lo mismo ser de 
cerca de tres pies ,  y  esta altura le fa­
cilita la ventaja de poder chupar bien 
el ayre. Por la propia ra z ó n , y  en 
consecuencia de los principios que dexa 
establecidos ,  se le puede construir de 
modo , que disminuyéndose su anchu- 
ra insensiblemente desde abaxo hasta 
arriba r sea la boca que corponde al 
hogár mas pequeña que la de abaxo.

E l cenizéro remata por arriba , de 
la propia forma que el del horno de 
reverbero , en una rexa de hierro que 
sirve de basa al h o g á r , y  que debe ser 
muy fuerte para que pueda resistirá la 
violencia del- fuego. Comunmente sed& 
á las paredes interiores de este horno 
un arqueado e ly p tic o , por quanto de-

mués-
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muestran los Geómetras que las super­
ficies que tienen este arqueado son muy 
aproposito para reflexar los rayos del 
Sol , ó del fuego , de tal suerte que en­
contrándose en un punto ó en ‘una li­
nea , producen en ella un calor violen* 
to. Pero para ello es preciso que estas 
superficies estén muy lisas , y  es muy 
difícil conseguirlo en la superficie inte­
rior de este horno , que no puede ser 
sino de barro ; fuera de que aun quan­
do se lograse alisarlas , destruiría esía 
ventaja en muy poco tiempo la violen- 
lenta fuerza del fuego que este horno 
debe contener. L a figura elyptica no 
es , sin em bargo, enteramente inútil, 
porque cuidando de mantener la super­
ficie interior del horno lo mas lisa que 
es posible , no dexa de reflexar igual­
mente muy bien el calor , y  de reunir- 
le hacia el centro.

E l hogár de este horno no debe te­
ner mas que quatro bocas. L a  primera

es
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es la del enrexado que está en Ja parte 
superior del cenizéro. Segunda : una 
puerta en la parte delantera, por don­
de se introduce el carbón , los criso­
les , y  las tenazas que sirven para ma­
nejar u n o , y  otro ; y esta boca de­
be poderse cerrar exadam ente con una 
plancha de hierro , revestida de barro 
por dentro , y  afianzada en dos go z­
nes introducidos en la pared del horno.

L a tercera , es un agugero obliquo 
de alto á b a x o , formado sobre la puer­
ta anterior , y  dirigido hacia el para- 
ge en que debe estár el crisol , para 
que el Artista pueda examinar e l es­
tado de las materias contenidas en él, 
sin precisión de abrir la puerta del 
h o g á r ; y  este agugero ó registró de­
be poderse abrir y  cerrar fácilmente 
por medio de un tapón de barro.

Y  la quarta : una avertura circu­
lar de cerca de tres pulgadas en la 
parte superior ó bobeda del horno, la 

C e qual
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qual degenera , del propio modo que 
la del domo del horno de reverbero, 
en un pedazo de canon c ó n ic o , de 
cerca de tres pulgadas de alto , des­
tinado á introducirle en la canal có­
nica , de que he dado la descripción, 
y  que se coloca quando se quiere au­
mentar la adividad del fuego.

Quando se haya de usar de este 
horno, y  colocar en él un criso l, de- i 
be cuidarse de poner sobre la rexa 
un texo de barro , de dos pulgadas 
de alto , algo m ayor que la base del 
crisol , el qual sirve para mantener 
este , y  levantarle sobre la rexa. Sin 
esta precaución no podría calentarse 
suficientemente el suelo del crisol que 
estribase immediatamente sobíe lia re­
xa , por quanto estaría siempre ex­
puesto al' torrente de ayre frió que 
entra por el cenizéro. También ha de 
cuidarse de hacer asqua el texo antes 
de introducirle en el h o rn o , á fin de

pri-
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privarle de toda la humedad que pue- 
da contener , pues si llegase á tocar 
el crisol durante la operacion , podría 
muy bien romperle*

A l hablar del cenizéro se me ol-. 
vidaba decir , que además de su puer­
ta debe tener hacia la mitad de su al­
tura un agu'gero capáz de recivir el 
cañón de un buen fuélle de dos almas, 
que , despues de cerrada exa&amente 
la puerta , se hace trabajar . quando 
se trata de excitar la adtívidad del fue­
go hasta su m ayor violencia. .

L a fragua no es mas que un po­
y o  de ladrillos , de cerca de tres pies 
de altura , y á cuya superficie supe­
rior está dirigido el cañón de un fue­
lle grande de dos alm as, dispuesto de 
modo que el Artista pueda manejarle 
con sola una mano. Colocase el car­
bón sobre el p o y o , y  cerca de la bo­
ca del cañón del fuelle , sujetándole si 
€s necesario con un cerco de ladri- 

C c  2 Uos
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líos para que no le disperse el ayre 
del fuelle, y  meneando este, se man­
tiene el fuego continuamente en la ma­
yo r aftividad. Usase de la fragua quan­
do se necesita dar prontamente un gra­
do grande de calor á qualquiera subs* 
tan cia , ó es preciso que el Artista ha-, 
y a  de tocar con frecuencia las mate­
rias que pone á fundir, ó á calcinar.

E l horno de copéla es el que sir­
ve  para purificar el O ro , y  la Plata 
por medio del plomo , de la liga que 
puedan tener con qualquiera otra subs­
tancia metálica. Este horno debe dár 
un calor bastantemente grande para vi' 
trificar el plomo , y  con él quanta li­
ga puedan contener los metáles perfec­
tos , y  debe construirse del modo si­
guiente :

Primeramente : se ha de formar 
con planchas de hierro gruesas , ó 
con la mezcla de tierra que he indi­
cado para los hornos, un prysm a qua-

dra-
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drado y  h u e co , cuyos lados tengan 
como un pie de ancho , y  diez ü on* 
ce pulgadas de alto , que: prolongán­
dose , y  haciéndose convergentes hacia 
arriba , formen una pyrám ide que se 
tfunque á la altura de siete ü ocho 
pulgadas, y  remate en una boca tam­
bién de siete u ocho pulgadas en to­
das sus dimensiones. La parte inferior 
del prysma es una plancha de la mis­
ma materia de que se ha construido 
el horno.

Segundo: en uno de los lados de 
este p rysm a , que es el que debe for­
mar la delantera , hay una boca de 
•tres á quatro pulgadas de altura , y 
cinco ó seis de ancho , establecida cer­
ca de la base , y esta es la puerta del 
cenizéro. Sobre esta boca se coloca la 
rexa de h ierro , cuyas barras son unos 
prysmas quadrangulares, de media pul­
gada en q.uadro , colocadas paralela­
mente unas al lado de otras á distan- 

C c  3 cia
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cia de ocho ó nueve lineas, y  dispues­
tas de forma que dos de sus ángulos 
se miren lateralm ente, y  de los otros 
dos esté el uno hacia arriba , y  el otro 
hacia abaxo. Por medio de esta dispo­
sición no presentan las barras de la 
rexa al hogar mas que superficies muy 
inclinadas, y  se impide que las ceni­
zas , y  el carbón menudo se atasquen, 
y  cierren el paso al ayre que entra 
por el cenizéro. Esta re'xa termina el 
cenizéro en su parte superior , y  sirve 
de base al hogár.

Tercero : á tres pulgadas ó tres y 
media sobre esta r e x a , y parte delan­
tera del horn o, hay otra boca redon­
deada por su parte superior , que de­
be tener quatro pulgadas de ancho en 
su arranque , y  tres pulgadas y media 
de alto en su mitad. Esta boca es la 
puerta del h o g á r ; pero no tiene el 
mismo destino , que la puerta del ho­
gar de los demás h orn os, y  yá' diré

al
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al tiempo de explicar el modo de ser­
virse de este horno, qual es su ver­
dadero uso. A  una pulgada sobre la 
puerta del h o g á r , y parte delantera 
del horno , hay dos agugeros de cer­
ca de una pulgada de d iám etro, dis­
tantes entre sí tres pulgadas y  media, 
y  á los quales corresponden otros dos 
del mismo diámetro , hechos en la par­
te posterior ó espalda del horno , y  
diametralmente- opuestos á los prim e­
ros. Además de estos hay otro a gu ge- 
r o , que es el quinto , formado á cer­
ca de una pulgada de altura sobre la 
puerta del h o g á r; y yá se verá el des­
tino de todos ellos quando tratémos del 
modo de usar de este horno.

Quarto : en la delantera del hor­
no hay tres fajas de h ie rro , la una 
colocada debaxo de la puerta del ce- 

' nizéro , otra en el espacio que hay en­
tre la puerta del cenizéro y la del ho­
gár , la qual tiene dos agugeros , que 

C e 4 cor-
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corresponden á los dos que he dicho 
debe haber en el cuerpo del horno en 
este parage , y  la tercera colocada im­
mediatamente sobre la puerta del ho- 
gár. Estas fajas deben extenderse des­
de el uno de los ángulos delanteros del 
horno hasta el o tro , y  estár asegura­
das en ambos extremos con clavijas de 
hierro; de m anera, que sus bordes que 
corresponden á las puertas , se apar­
ten un poco del cuerpo del horno , y 
formen una corredera por donde se 
muevan las planchas de hierro desti­
nadas á cerrar las dos puertas del hor­
no quando es necesario. Estas plan­
chas de hierro han de tener su asa pa­
ra manejarlas cóm odam ente; y  deben ( 
ser dos delante de cada puerta , que, 
acercándose una á o tra , y  juntándose 
exadam ente en medio de la boca , Ja 
cierren enteramente. Las dos planchas 
destinadas á cerrar Ja puerta del ho­
gar , deben tener en su parte superior,

la
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la una una tronera de cerca de dos 
lineas de ancho , y  media pulgada de 
a lto , y la otra una tronera simicír.cu- 
lar de una pulgada de alto , y dos de 
ancho. Estas troneras se han de colo­
car de m odo, que ni la una ni la otra 
correspondan con la puerta ó boca del 
hogár quando las dos planchas se jun­
ten en medio de ella para cerrarla exac­

tamente.
Quinto: para terminar el horno por 

su parte de arriba , ha de haber una 
pyrám ide del propio material que el 
horno , la qual sea h u eca , quadrangu- 
la r , de tres pulgadas de a lto , sobre 
una base de otras tres pulgadas, cuya 
base debe ajustarse con exa&itud á la 
boca superior del horno. L a punta o 
remate de esta cobertera pyram idál de­
be degenerar en un tubo ó canon de 
tres pulgadas de diámetro , y dos de 
altura casi cylíndrica , pero que sin 
em bargo, se acerque algo á la figura



cónica. Este tubo sirve , del propio mo­
do que en los hornos, cuya descrip­
ción queda yá d a d a , para mantener 
la canal cónica que se le añade á su 
-parte superior quando se quiere dár al 
fuego mas a&ividad.

Construido asi el horno, ya se ha­
lla en estado de servir para todas las 
obras á que se le destina; pero , sin I 
em bargo , todabia se necesita para po- \ 
derse servir de él , una p ie za , que, 
.aunque independiente del horno , es, 
con todo eso , necesaria para todas las 
operaciones que se executan en él. Es­
ta pieza sirve para contener las copé- 
jas.;,» u otras vasijas de las que se po- 
■rien al fuego en este horno , y  se 11a- 
<ma . M ufla , la qual se construie del 
modo siguiente:

Sobre un quadrilongo de quatro pul­
gadas de an ch o , y  seis ó siete de lar­
go ,.se levanta en forma de bobeda un 
medio cylindro hueco , y de ello resul- 
- ' * ta
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ta una canal semicircular avierta por 
sus dos extremidades. Una de estas se 
cierra casi enteramente , pues solo de­
ben quedarla cerca de la base dos p e ­
queñas bocas s e m i -circulares ; y for­
mando en cada uno de los dos lados 
otras dos bocas semejantes, se dexa la 
otra extremidad enteramente avierta.

La mufla se destina a recivir y  
transmitir el mayor ca lo r, y  por esta 
razón debe ser delgada , y  compuesta 
de una tierra que resista a la violen­
cia  del fuego , qual es la de los criso­
les. Una vez construida en estos tér­
minos , y  habiéndola recocido bien de 
antemano , yá  se halla capaz de poder 
servir para las operaciones.

Quando se vá á hacer liso de ella, 
se la introduce en el Ijormo por la bo­
ca superior , sentándola'sobre dos bar­
ras de h ierro, metidas en los aguge- 
•ros que hay por debaxo de la puerta 
■ del hogar, y de suerte, que su extre^

mi*n
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iniciad abierta corresponda cón esta 'mis­
m a puerta , y  pueda quedar unida con 
ella despues de enlodada. Luego se co­
locan dentro de la mufla las copélas, 
y  se llena el horno hasta dos ó tres 
pulgadas sobre la m u fla , de carbones 
que tengan como una pulgada , á fin 
de que puedan aplicarse bien al rede­
dor de la mufla , y  darla un calor 
igual por todos lados. E l principal uso 
de la mufla se reduce á impedir que 
el carbón , y  la ceniza caígan en las 
•copélas , porque esto sería muy per­
judicial para las operaciones que se ha­
cen en ellas. L a  razón e s , porque de- 
biendose vitrificar el plom o, no podría 
verificarse, porque el contadlo imme- 
,diato de las asquas le volvería conti­
nuamente su flogisto ; y  debiendo el vi­
drio  de plomo penetrar , y  pasar al 
trabes de las copélas, sería iucapáz de 
ello , porque mezclándose la ceniza coa 
é l , le daría una consistencia y  tena-

ci-<
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cidad , que destruirían T ó ,  á lo me­
nos disminuirían considerablemente es­
ta propiedad. Las averturas que se de- 
xan en la parte inferior de la  m&fla,; 
no han de tener tanta elevación que 
dén lugar á que entre por ellas el car­
bón , y la c e n iz a ; pues solo deber* 
servir para que el c a lo r , y  el a y re  
lleguen con roas facilidad á las co p é- 
las. L a muña está enteramente a-vier­
ta por su parte d elantera, para que 
el Artista pueda examinar lo que pa­
sa en las copélas , moverlas , cam­
biarlas de sitio , introducir en ellas nue­
vas materias , & c . y  para dexar tam­
bién acceso libre al ayre , que debe 
concurrir con el fuego á la evapora-» 
cion que necesita el plomo para vitri­
ficarse , pues si este ayre no se reno­
vase suficientemente , sería incapáz de 
producir semejante efeéto por quan-* 
to la cantidad de vapores, de que se 
cargaría desde lu e g o , no íe permitir? 
• o") ría
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ría admitir otros nuevos.

L a  administración del fuego en es­
te horno está fundada sobre los prin­
cipios generales, que d exo.yá  estable­
cidos para los demás hornos. Sin em­
bargo , como aqui hay algunas cor­
tas diferencias , y  es muy esencial pa­
ra el logro de las operaciones que se 
hacen en él., que el Artista sea abso­
lutamente dueño del grado de calor, 
expondré brevemente el modo con que 
se ha de manejar para aum entarle, ó 
disminuirle.

S i, despues de lleno el horno de 
carbón , y  de haberse éste encendido, 
se abre del todo la puerta del ceni­
zéro , y  se cierra exa&amente la del 
hogár , se aumenta la vivacidad del 
fuego ; y  s i , además de esto , se co­
loca en la parte superior del horno su 
cobertera pyram idál, añadiéndola la ca­
nal c ó n ic a , resulta el fuego todabia 
mas ardiente.
¡ Co-
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Como las materias que están, en 

el horno, se hallan rodeadas de fue­
go por todos lados, á excepción de 
la parte delantera que corresponde 4  
la puerta -del h o g á r , y hay casos en 
que se requiere que aun por aquel 
lado experimenten también la acción 
del fuego , por eso se im aginó te n e r. 
para estas ocasiones una chafeta de 
hierro de la figura , y  tamaño de 
aquella p uerta, que despues de llena 
de asquas , se coloca im m ediata- 
mente delante de la boca de la m u­
ña , y  de esta suerte se aumenta tam ­
bién mucho el calor. Este socorro pue~ 
de emplearse desde el principio de la 
operacion para acelerarla , y hacer que 
el calor llegue mas prontamente al 
grado que debe tener , ó quando se 
necesita un fuego bien aétivo , en tiem ­
po en que por estár el ayre calien­
te , y húmedo , no puede darle toda 
la a&ividad necesaria.

E l
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E l calor se disminuie suprimiendo 

la chaféta , y  cerrando enteramente 
la puerta del hogar. Despues se le 
minora por grados , quitando la canal 
cónica de la parte superior : no cer­
rando la puerta del hogár mas que 
con una de las dos planchas de hier­
ro : quitando la cobertera pyramidál, 
y  cerrando la puerta del cenizéro en 
parte , ó del todo ; y  , en fin , abrien­
do enteramente la puerta del hogár; 
pero entonces penetrando el ayre frió 
hasta lo interior de la mufla , enfria 
de tal suerte las copélas, que , en ra­
ra operacion se necesita llegar á  es­
te extremo. Si en el discurso de la 
operacion se percibe que la mufla se 
refresca en qualquier parage , es se­
ñal de que el carbón dexa hueco ó 
vacío en aquel sitio. Entonces es pre­
ciso introducir una varilla de hierro 
en el horno , por el agugero que hay 
sobre la puerta del hogár , y  revol­

ver
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ver el carbón hacia todos lad o s, á fin 
de que pueda colocarse mejor , y  lle­
nar los huecos que había dexado.

Además de lo dicho sobre los me­
dios de aumentar la aétividad del fue­
go en el horno de copéla , hay otras 
muchas causas que pueden concurrir 
á aumentar el calor de las materias 
que están en la mufla ; pues quanto 
mas pequeña es esta , y  sus agugeros 
mayores , y  mas en numero ; y quan­
to mas se introducen las copélas hacia 
su parte posterior, tanto mas calor 
experimentan las materias contenidas 
en el fas.

Este horn o, independientemente de 
las operaciones que se hacen en la co­
péla , es también m uy ú t i l , y aun ne­
cesario para muchos experimentos quí­
micos ; tales son , por exemplo , los 
que se hacen sobre diferentes vitrifi­
caciones , y  sobre los esmaltes. Como 
tiene poca a ltu ra , conviene colocarle
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sobre un poyo de m aterial, para que 
pueda trabajar con mas comodidad el 
Artífice.

E l fuego de lámpara es muy útil 
para todas aquellas operaciones, que 
no requieren mas que un grado de 
calor m oderado, pero continuado por 
largo tiempo. E l horno de que se ha* 
ce uso para trabajar con el fuego de 
lámpara , es m uy sencillo. Redúcese á ¡ 
un cylindro hueco , de quince á diez 
y ocho pulgadas de a lto , y  cinco ó 
seis de diám etro, con una avertura 
en su parte inferior , que sea bien ca- 
páz para introducir , y  sacar por ella 1 
una lámpara , la qual debe tener tres 
ó  quatro m echeros, á fin de que en­
cendiendo mas 6 menos de ellos , se 
pueda tener mas ó  menos calor. El 
cuerpo del horno ha de tener ,  ade­
más de esto , varios agugeros peque- * 
ñ o s , destinados á dar bastante ayre 
á la llama de la lámpara para que no 
se apague» La ^



L a  parte superior sobstiene una 
vacía de cinco ó seis pulgadas de hon­
do , que debe entrar ajustada en el 
ho rn o , y quedar retenida en su e x ­
tremidad por un reborde que cubra 
enteramente el del horno. Esta vacía 
sirve para contener la arena , por cu­
yo  intermedio se hace ordinariamente 
pasar el calor de este horno.

Además de esto debe haber una 
especie de cobertera ó domo de la mis­
ma materia que el horno , y  del pro­
pio diámetro que la vacía ó baño de 
arena , sin mas respiradero que un 
agugero hecho en su borde inferior, 
que tenga la figura de un círculo ca­
si entero. Este domo es una especie 
de reverbero , que sirve para dete­
ner el calor , y  dirigirle al cuerpo de 
la re to rta , porque no se le emplea 
sinó quando es vasija de esta especie 
en la que se hace la destilación. L a 
avertura inferior de este domo sirve 
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para dár paso al cuello de la retor­
ta ; y  debe tener su asa ó mango pa­
ra poderle poner y  quitar con facilidad,

L O S  L ODOS .

X -/A S  vasijas , especialmente las de 
v id r io , y  las del barro comunmente 
llamado Gres , están muy sujetas á 
romperse quando experimentan un frió, 
ó un calor repentinos ; y  de aqui pro­
viene muy á menudo que se rompan 
al comenzarlas á calentar , y  que su- , 
ceda lo mismo quando estando bien 
caldeadas , se llegan á enfriar , sea al 
tiempo de añadir carbón , ó sea por­
que entre algún ayre frió. No hay 
otro medio de prevenir el primero de 
estos dos inconvenientes , mas que el . 
de tener la paciencia de calentarlas 
muy lentamente , y  por grados casi
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insensibles; y  en quanto al segundo, 
se evita embarrando ó revistiendo el 
cuerpo de las vasijas con una pasta 
ó lodo, q u e , despues de seco , las sir­
ve de defensivo contra el frió.

L a materia mas aproposito para 
barnizar de esta suerte las vasijas , es 
una mezcla compuesta de tierra gra­
sa , tierra de h o rn o , arena fina , li­
maduras de h ierro , ó vidrio en polvo, 
y  manteca de bacas cortada á trozos, 
y  destemplado todo con agua ; y  este 
lodo sirve también para defender las 
vasijas de vidrio contra la violencia del 
fuego , é impedirlas que se fundan fá­
cilmente.

En casi todas las destilaciones es 
esencial , como yá he dicho , juntar 
exadlamente el cuello de la vasija des­
tilatoria con el del recipiente en que 
se introduce , para que los vapores no 
se exhalen , y  se pierdan ; y  esta ju n ­
tura se hace por medio de un lodo.

Dd 3 Pa-



Para contener los vapores aquo- 
s o s , ó poco espirituosos, basta apli­
car al rededor del cuello de las vasi­
jas algunas listas de papel dadas de co­
la común.

Si los vapores son mas a c re s , y 
mas espirituosos , se puede usar de 
tiras de v e g ig a , dexadas por mucho 
tiempo remojar en el agua , por que 
conteniendo una especie de cola natn- 
ral , cierran bastantemente bien las jun­
turas de las vasijas.

Si se trata de retener vapores to- 
dabía mas penetrantes , se puede 
con la cal y  una cola , sea vege- 
tál , ó animál , tal como las claras de 
huebos, la cola fuerte , & c . hacer una 
pasta que forme un lodo , el qual se 
endurece m ucho, y  en poco tiempo , y 
siendo muy bueno no se dexa pene­
trar fácilmente. También se usa de él 
para tapar las hendeduras ó rajas que 
se hacen en las vasijas de hierro. Sin
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em bargo, como no es capaz de con­
tener los vapores de los espíritus áci­
dos m inerales, especialmente quando 
son fuertes, y  fum antes, es preciso 
añadirle para ello la tierra grasa bien 
destemplada y  mezclada con las de­
más materias ; y  aun todabía suele su-- 
ceder con frecuencia, que , aunque for­
tificado este lodo con la tierra grasa, 
se dexa penetrar por los vapores áci­
dos , especialmente por los del espíri­
tu de sa l, que de todos son los mas di­
fíciles de retener.

En tal caso puede substituírsele 
otro lodo llamado Lodo gra so , por 
razón de que los licores en que se le 
destempla , son efeílivam ente materias 
grasas. Este lodo se compone de una 
.tierra cretácea , muy fina , que es la 
misma de que se hacen las pipas pa­
ra fumar , destemplada en partes iguá- 
les; de aceyte de linaza co cid o , y  de 
barniz hecho con el ambar am arillo , 
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y  la goma c o p á l; y  para usarle ha 
de tener la consistencia de una pasta 
tenáz. En habiendo tapado con seme­
jante lodo las junturas de las vasijas, 
se le puede cubrir para asegurarle mas,' 
con listas de lienzo mojadas en lodo 
de c a l, y  clara de huebo.

L a impresión repentina del calor ó 
del f r ió , no es la única causa que oca­
siona la rotura de las vasijas en las 
operaciones, porque muchas veces acon­
tece que los vapores mismos de las ma­
terias que experimentan la acción del 
fueS« •> salen con tal Ím petu, y son 
tan elásticos, q u e, no pudiendo abrir­
se camino por entre los lodos con que 
se han tapado las junturas de las va­
sijas , rompen estas, y  algunas veces 
con explosion, y  peligro del Artista.

Para prevenir este inconveniente, 
es preciso que todos los recipientes de 
que se use , tengan un agugeríllo , que, 
no estando tapado mas que con un

pQ'
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poco de Iodo , se pueda a b r ir , y  cer­
rar fácilmente quando sea necesario, 
pues de esta suerte se les dá viento, 
y  se facilita salida á los vapores quan- 
do comienzan á ser muy abundantes 
en el recipiente. Solo la práfíica es la que 
puede enseñar al Artista el punto en que 
será necesario destaparle, pues quan­
do se executa en el tiempo convenien­
te , salen los vapores comunmente con 
rapidéz , y  haciendo un chillido con­
siderable , y  en comenzando éste á dis - 
m inuirse, es quando se ha de volver 
á tapar el agugero. E l lodo que debe 
servir de tapón para este agu gero , ha 
de tener siempre un cierto grado de 
.flexibilidad , para que acomodándose 
exaélamente á su figura , pueda taparle 
del todo. Fuera de esto , si se le dexa- 
se endurecer sobre el vid rio , se pega­
ría á él tan fuertemente , que sería m uy 
difícil desprenderle sin romper la vasi­
ja  ; pero este inconveniente se previe­

ne,



n e , sirviéndose para esto del lodo gra­
so r el qual conserva por largo tiem­
po su flexibilidad quando no está ex­
puesto á un calor muy grande.

Este modo de tapar el agugero del 
recipiente tiene la ventaja de que 
quando el agugero no tiene mas que 
linea y media ó dos lineas de diáme­
tro , y  los vapores son muy abundan­
tes en el recipiente , de suerte, que 
comienzan á hacer mucho exfuerzo 
contra sus paredes, empujan el tapón, 
y  sacandole de su s itio , se abren ca­
mino por el agugero. Por este medio 
hay siempre seguridad de prevenir la 
rotura de las vasijas ; pero se ha de 
tener gran cuidado en no dexar esca* 
par asi los vap o res, sino qUando sea 
absolutamente necesario , porque co­
munmente es Ja parte mas fu e rte , y 
mas sutil de los licores la que se di­
sipa de este modo , perdiendose ente­
ramente.

Sien-
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Siendo el calor la principal causa 

que pone en movimiento la elasticidad 
de los vapores, y  que los impide con­
densarse en licor , es muy importan­
te mantener en todas las destilaciones, 
lo mas frió que sea posible el reci­
piente ; y  para esto se ha de interpo- 

1 ner entre él y  el cuerpo del horno 
una tabla g ru e sa , que intercepte el 
calor , y  le impida que llegue hasta 
él. Saliendo los vapores por sí mis­
mos muy calientes de la vasija desti­
latoria , comunican bien presto su ca- 

I lor al recipiente , y  especialmente a 
su parte superior, que es el parage 
contra quien ván desde luego á dár; 
por esta razón conviene tener lienzos 
mojados en agua bien f r ia , y  poner­
los sobre el recip ien te, cuidando de 
renovarlos á menudo. D e esta suerte 
se llegan á refrescar mucho los vapo­
res, á disminuir su elasticidad , y  a fa­
cilitar su condensación.

Quan-



Qúanto dexo dicho en esta prime- 
ra Parte sobre las propiedades de los 
principales agentes quím icos, construc­
ción de las vasijas, y  hornos mas ne­
cesarios, y  modo de usar de ellos, es 
suficiente para entrar á tratar ahora 
de las operaciones , sin vernos preci­
sados á detenernos cada instante , é in­
terrumpirnos para dár sobre ello ex­
plicaciones que serían indispensables. 
Sin em b argo , en presentándose oca- 
sion no dexaré de ampliar mas esta 
theorica, y  de añadirla muchas cosas 
que tendrán su lugar propio en el T ra­
tado de las Operaciones.
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